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PROLOGO
El año 1890 empecé eti el Alto Paraná, á la altura del para-

lelo 27, mis colecciones y estudios de ornitolojía. Desde entonces,

liasta fines de 1900 continué juntando materiales en diferentes

partes de la rejión del Alto Paraná y del Paraguay. En 1895,
poseedor ya de un material abundantísimo, me disponía á publi-

carlo, aceptando la oferta hecha por el sabio director del Museo de

la Plata, el doctor Moreno, que entonces estaba todavía al frente

de ese establecimiento que tanto honor ha hecho á la ciencia ar-

jentina.

Pero en esa época, circunstancias excepcionales, debidas en

gran parte á las dificultades económicas y materiales con que

luchaba la familia de mi padre después de doce años de vida

más ó menos errante, rae obligaron á permanecer largos meses

ausente de nuestro asiento principal, donde estaban las colecciones

y donde la de aves perdióse en su mayor parte, pues las difi-

cultades que se oponen á la conservación de una colección en las

forestas del Este, con escasos elementos y en viaje casi continuo,

son grandes y muy diversas.

Tuve luego que postergar la publicación y concretarme á reha-

cer, lenta y penosamente, la colección perdida, en la cual había

muchas especies no descritas y luego absolutamente perdidas.

Desde entonces trabajé sin descauso hasta Octubre de 1900,

época en que vine á la Asunción por unos pocos meses.

Durante todo el tiempo indicado, no cesé de acumular mate-

riales, llegando á cosecha tan abundante de datos nuevos, que de

aquí en adelante, muy difícilmente haráse otra igual en cualquier

parte del mundo.

En tales condiciones, se comprenderá que no me fuera posible

demorar más las publicaciones. Pero para esto hacer, me hallé

en circunstancias muy excepcionales, únicas talvez.

^-7^0^^
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Por un lado, no rae era posible ir á Europa ó á los grandes

centros, como todos hacen, para dar (i la luz mis trabajos en pre-

sencia de las colecciones más completas v de las más ricas biblio-

tecas, donde hubiera podido hacer muchos é interesantes cotejos.

Por otra parte, reunir toda la bibliografía necesaria, hubiera

necesitado, primeramente, grandes elementos, de que no dispongo,

y en todo caso muchísimo tiempo; otra gran demora, durante la

cual hubiere yo perdido la prioridad de buena parte de mis tra-

bajos, juntados con tanta pena. Resolví luego darlos á la luz en

la única forma que me es posible.

A los naturalistas que pueden vivir en los grandes centros

científicos, á los sabios de gabinete dedicados por sus circunstan-

cias ó aficiones á los trabajos comparativos, analíticos ó sintéticos,

á ellos dejo el cuidado de establecer y arreglar la sinonimia

cuando haya lugar, estableciéndose así la distribución del trabajo,

tan conveniente en el mayor número de casos.

En todo caso, mis descripciones, hechas con la mayor concien-

cia y minuciosidad posible y con los individuos vivos o frescos ñ

la vista^ siempre tendrán mucha parte orijinal; y no menos segu-

ramente las numerosas observaciones sobre los cambios debidos

al sexo y á le edad y los datos sobre vida y costumbres, reco-

jidos en los lugares mismos donde viven las especies anotadas y
donde las sigo estudiando.

Dos palabras de resumen:

El inmortal Azara, en su célebre obra «Los Pájaros del Para-

guay» describe un total de 448 especies. De ellas 357 fueron

clasificadas definitivamente y admitidas por la ciencia, habiendo

trabajado en la revisión de esa obra y en la clasificación científi-

ca (que Azara no hizo) varios autores, sobre todos Vieillot, aunque

muy mal, y últimamente Berlepsch. De esas revisiones resulta-

ron en duda 42 de las especies de Azara, por ser insuficiente ú

oscura la descripción, y eliminadas otras 49 por haber hecho ese

autor de dos especies una sola, ó de una dos ó tres, tomando

como diferencias específicas las del sexo ó de la edad, deficiencias

y errores que bien se pueden perdonar, como cosa muy natural, y
sobre todo á un hombre que á pesar de ellas construyó piedra

por piedra, en veinte años de labor, mi monumento imperecedero.

Posteriormente, poco se ha podido agregai- á la ornitolojía pa-

raguaya, habiendo faltado naturalistas que se dedicasen con el

tiempo y la deteniíión suficiente y explorasen el país de una ma-

nera más completa.

Hacia el año 1885, Rohde hacía en el Paraguay una colección

de IIG especies, que clasificadas en Alemania por el conde de



Berlepsch, resultaron ser: 115 descritas ya por Azara y una sola

nueva.

Eti 1893 hizo Borelli una colección raás importante, habiendo

reunido 149 especies; clasificadas estas por T. Salvadori, dieron

por resultado veinte especies nuevas para el Paraguay y dos pai'a

la ciencia.

Pues bien, en esta obra describiré 100 especies nuevas para

este país, la mayor parte de las cuales serán completamente nue-

vas para la ciencia. Y aún reservo varias para una segunda pu-

blicación, por no tenerlas descritas todavía y faltar actualmente

en la parte de mi colección que traje á la capital.

Tan grande cúmulo de materiales justifica la urjencia de esta

publicación y el hecho de que me vea obligado á hacerla en cir-

cunstancias tan excepcionales y con tan escasos elementos, <]^ue

por seguro ningún autor se habrá hallado en igual caso.

El Autor



ADVERTExNCIAS

SOBRE EL SISTEMA DESCRIPTIA^O ADOPTADO EN ESTA OBRA

I>iiueiisioiies—Todas las dimensiones, aun en las aves de

mayores magnitudes, fueron anotadas en milímetros, y me pareció

ocioso advertirlo á la cabeza de cada descripción ó antes de cada

cifra, como hacen otros autores. Careciendo de sistemas completos,

me he hallado en el caso de proponer el siguiente que, aunque

expuesto a, sufi-ir alteraciones, es el más completo y extenso de los

propuestos hasta hoy. Todas las medidas fueron hechas en presen-

cia del sujeto recien muerto, luego su exactitud es indiscutible.

La lonjitud y braza fueron medidas como lo hizo Azara, esto

es la distancia máxima que hay (estando el ave bien tendida)

entre la punta del pico y la de la cola ó rectriz más larga y de

punta á punta de las alas ó rémijes más largas. También he me-
dido como Azara la cola. Por ala doblada debe entenderse la

distancia que hay entre el ángulo anterior del ala (caipo), estando

esta plegada, y la punta de la remije más larga. La lonjitud de

la cabeza fué medida hasta la punta del pico y su altura y an-

chura son los diámetros máximos. El pico tiene tres loujitudes;

el primer número es desde el ángulo bucal á la punta, el se-

gundo desde la base del caballete ó arista y el tercero desde el

respiradero, todas en línea recta sin seguir la curvatura; la altura

y anchura fueron medidas á la altui'a de los respiraderos. Las

piernas y tarsos fueron medidos sobre el esqueleto. El numere
que sigue á la lonjitud de cada dedo, es la de las uñas, que fueron

medidas en línea recta de la raiz á la punta. En la mayor parte

de las descripciones he anotado también la altura del cuerpo que

es la natural del ave cuando está posada, desde el metatarso al

vórtice de la cabeza; pero esta es una dimensión vaga que varía



según ia postura y puede servir únicamente á los preparadores de

los Museos, para colocar las aves en su postura natural.

Plumaje—Para la nomenclatura de las diferentes partes del

plumaje he adoptado el método de Claus, sólo que habiendo hallado

serias complicaciones en llamar también tecirices á las plumas que

cubren 1?. cola, he conservado aquel nombre para las que cubren

el ala, y á las de la cola he dado el nombre de supercaudales si

están encima y suhcaudales si debajo; y á las pluraitas que hay

debajo del ala he conservado el nombre de tapadas propuesto poi'

Azara; (que son las sous-alaires de los ornitólogos franceses). Por

horqnda se entiende el ángulo de la que forma la mandíbula in-

ferior. Las partes superior é inferior del ave. se entienden estando

ésta horizontal, porque en postura natural habría que incluir la

garganta y lo anterior del pecho, lo que traería coniplicaciones.



Ordo: PALMIPEDI= PALMÍPEDAS

Familia: Mergid.e=Mérjidos, giiar.: Mbiguá

Especie N"^ 1: Príoiioeliiliis lirasiílieitsisi, Bertoui

(gen. Dov.

)

Diiueaiüiioiiefii —Loiij. 500. Altura 420. Cola 110. Del ster-

num á la punta del pico, 250. Cuello 149. Pierna 80. Tarso 40. Fémur
50.

—

Dedos: medio 55 - 7, exterior 53 : 7, interior 40 ;- 7,

posterior 13 r 4.^ Braza 6G0. Ala dobl. 195. Cabeza: lonj.

101, ancho 29, alto 2G. Copete: long. 75. Pico: lonj. GO, y
37; alto 10, ancho 9; altura á la raíz 14.— Ta^jaí/as humerales 80.

Caract.—Pico rectilíneo, más largo que la cabeza, muy fuerte.

Mandíbula superior sólida 3^ dura desde la jaíz, móvil; caballete

redondo ; narices que se abren á la tercera parte de la lonjitud

;

á ellas corresponden dos lijeros surcos, uno de cada lado cerca de

los bordes ; la punta termina en una uña fuerte, muy corva y cón-

cava, que sobresale 2 mra. y envuelve la punta de la mandíbula

inferior. Los bordes están armados, en toda la lonjitud, menos la

uña, por una hilera de dientes fuertes, espesos, agudos, oblicuos

hacia atrás, muy visibles exteriormente. Más adentro, obsérvase de

cada lado otra hilera de dientes finísimos y espesos en proporción.

El cielo es dividido en toda la lonjitud por una línea saliente

—

Mandíbula inferior completamente rectilínea, abierta en horqueta

hasta muy cerca de la punta ; esta acaba en una uña horizontal algo

acucharada; los bordes dentados del mismo modo, pero de dientes

algo más finos y algo más espesos, formando en todo dos hileras,

no travadas sino incluidas por las dos hileras mayores de la mandí-

bula superior. Lengua alargada ( 1 c/m menos que la mand. inf.
),

angosta, aguda, bordada de papillas finas, y marcada en el medio

por un surco lonjitudiual. Cabeza gruesa atrás, anteriormente an-

gosta; superiormente achatada, con un surco lonjitudinal en el me-

dio. Ojos medianos, pero poco abiertos, algo salientes y sin jDela-

dura. Cuello superiormente delgado, grueso á la base.

Alas agudas, algo cóncavas Rémijes 26, la 2-'* mayor, la 1^ muy
larga, las primarias fuertes, las medianas y las posteriores débiles;

las del codo sobresalientes ; en jeneral angostas. Rémijes secunda-

rias 8 ó 10, las del centro tan largas como las primarias. Tapadas

humerales ma\^ores G, lanceoladas agudas, con las barbas de la

mitad inferior mucho más cortas. Piernas insertadas no muy atrás
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(á 90 nim. del cóccix). I'arsos y dedos achatados. Dedo posterior

atrofiado, ensanchado en falsa membrana en forma de lóbulo. De-

dos anteriores unidos hasta casi la extremidad de las uñae, las que

están colocadas muy atrás de la yema ; el interior es alado sobre

el costado izquierdo, como si luil)iese una continuación de la mem-
brana ; el exterior no tiene nada parecido. Cola redondeada. Rectri-

ces 18, á menudo cortadas ó descabaladas por los peces, de punta

redonda y mástiles muy fuertes.

Plumaje sumamente espeso y muy suave. El de la cabeza y
parte superior del cuerpo algo corto, de plumas cóncavas y ensan-

chadas hacia la extremidad, de mástiles fuertes y abundantemente

mezclado de pelucilla muy espesa y oculta. Sobre los costados más

largo y blando, sobre el lomo mediano. Plumas del copete muy an-

gostas, muy suaves y de barbas descompuestas, más de 30 en es-

calerilla, las centrales más largas. Falta sobre el tarso y su co-

yuntura.

Color—Toda la cabeza^ el copete y un tercio del cuello, negros.

El resto del cuello finísimamente punteado de blanco sobre fondo

pardo-negruzco. El mismo color se continúa sobre la línea de plu-

mas largas de cada costado del cuerpo hasta la cola, aljarcando las

piernas. Si bien se observa, los puntitos blancos forman unas rayas

transvei'sales interrumpidas. Estas rayas se van paulatinamente en-

sanchando hacia lo inferior del cuerpo, cambiándose en anchas fa-

jas. En efecto, el pecho y el vientre hasta la cola son cubiertos

por plumas listadas alternativamente de blanco y pardo-obscuro, las

extremidades siendo bordadas de blanco ; las fajas blancas son más

anchas en el pecho que en el resto. Las espaldas^ el lo^no hasta la

cola inclusive y casi todo lo superior del ala son pardo-negruzco

uniforme.

Pero en el medio del ala obsérvase una mancha blanca, cortada

por el medio por una lista negra : componen esta manclia las ex-

tremidades blancas de 5 rémijes medianas, y las del mismo color

de las tectrices mayores correspondientes : además la parte oculta

de las rémijes inmediatas á la mancha, es cenicienta, casi como la

extremidad visible de muchas tectrices mayores cercanas. Inferior-

mente las rémijes y las tapadas mayores son pardo-claro plateado;

menos las de la mancha que son blanquizcas, como las puntas de

algunas tapadas cercanas. Las otras tapadas son bordadas y lista-

das de blanco sobre fondo pardo-negruzco, menos algunas de las

mas chicas que no tienen ningún borde. Tapadas humerales blan-

cas, chorreadas de negruzco sobre dos líneas lonjitudinales que co-

rren cerca del mástil (que es blanco). Lo inferior de la co/a pardo-

claro ceniciento. Iris aplomado obscuro. Pico todo negro. Tarso



10

y dedos anteriormente de un bermejo apagado; posteriormente ne-

gruzcos, como toda la memhi-ana.

Cositniubres— Vive en los arroyos que conen silenciosos bajo

la espesura de los bosques vírjenes y desiertos, lejos de las pobla-

ciones, preferiendo las embocaduras y es probable que de tiempo en

tiempo salga á la costa del Río. Van por parejas ó por grupos poco

numerosos. Los he visto durante el invierno — Su vuelo es muy
rápido pero al ])areeer no muy largo y sostenido; las costumbres

rae parecen de ave estacionaria. A tierra coi-re muy lijeramente,

y es difícil darle alcance por entre los árboles y enredaderas, h*

que explica fácilmente la posición de las piernas, no insertadas tan

atrás como en los otros jéneros. Sin embargo, es en el agua que

sus movimientos son más vivos, y es en ese elemento que pasa la

mayor parte del tiempo. Nada con mucha rapidez, y cuando pre-

cisa sabe zabullir con mucha facilidad, persiguiendo á los peces

abajo del agua algunos segundos. Es mu}^ voraz y creo come pe-

ces únicamente. Si se agarra vivo se defiende con coraje y trata

de huir, sin que sea ¡cosible amansarlo de ninguna manera, conser-

vándose arisco ,y bravo. Uno que asi agarré, rechazó toda comida

y se dejó morir á los diez días,—Muestra sin embargo, bastante

intelijencia. Su carne no exala ningún mal olor. Es muy raro.

Alto Paraná, lat. 27, 1891.

Ordo: GRALLATORES=ZANCüDAS

Familia: Rallid^ = Ihpakahá Ó RÁLIDOS

Especie N» 2: Araniides saraeiira (Spix)

—

Sílirilieó

Costiiiiibres—Es la única especie que he visto y abunda al

N. de los 27 grados en la costa del Paraná y esto debe ser por la

ausencia de campos y bañados. Vive en la costa de los arroyitos

que riegan la espesura más intrincada, buscando con preferencia

donde hay barro con poca agua y pantanos. Allí corre dentro del

agua ó barro, comiendo insectos, sapos y cosas semejantes. Tam-
bién habita todo lo que es bosque húmedo é intrincado y no lejos

de las aguadas. Pilla con mucha liabilidad los ratoncillos y después

de picotearlos bien, los traga enteros. Visita las plantaciones y si

halla mandiocas á la superficie del suelo, las deshace á picotazos

y come con liabilidad, pero es la que menos arranca uiaíz. Si halla

huevos de gallina ú otra ave, les hace un pequeño agujero y bebe
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su contenido ; también come pequeños pollitos, si los halla abando-

nados ó muertos, por que teme á la gallina.

Csiiitivi€la.<l—En cautividad come maíz y otros granos, pero, sin

mezclarlos con otros alimentos más proteicos, muere anémico antes

de un mes. Yo mantube durante muchos años dos individuos adul-

tos con maíz y carne. Descansaban en lo alto de las perchaderas,

pero la mayor parte del día estaban en movimiento, ya revoloteando ó

paseándose por el suelo ó corriendo, siendo tan ajiles, rápidos y li-

vianos en sus movimientos, como no he visto otro, lo mismo al

suelo que en el aire. Comían todo lo que es substancia animal

y cuando les introducía alguna avecilla, pollito ó ratón, lo primero

que hacían era echarlos en el agua, y mejor cuando ésta era sucia

y después de remojarlos ó ensuciarlos bien, los tragaban enteros.

Se habían familiarizado con las otras muchas aves, que había en

la misma pajarera, pero todo individuo pequeño que ponía dentro,

lo mataban sin compasión ; cuando yo les dejaba faltar carne

por algunos días, daban de picotazos á alguna paloma y persiguiendo

siempre á la misma, la mataban cruelmente, empleando por lo

común muchos días, porque cada vez que se descuidaba la vícti-

ma, llegaban por detrás y le daban un picotazo, para huir en se-

guida. Jamás pusieron huevos, pero algunas veces se ocupaban en

hacer nido, que siempre les desbarataban las otras aves.

Cría, etc.—Encontré su nido á fines de Octubre; era un nido

natural que describiré más adelante, hablando del Djakú po-í, pero

mucho más oculto y el hoyo era mucho más profundo. Contenía

4 huevos blancos con puntos y gotas color café, dominando más

éstas en el polo grueso; los ejes eran 36 y 52 milímetros. Los

pollos bajan del nido y lo abandonan al nacer, á pesar de care-

cer de rémijes para volar, A los dos días de edad son largos 152

milím,, la cola sin rectrices tiene 20 y la braza (sin rémijes ) 12ti.

Están totalmente cubiertos de plumón sedoso y suave, como los

pollos de Criptúridos y Penelópidos; son pardo castaño sobre la

cabeza, sus costados y cogote; en lo demás, con el pico y pies,

son todo negro profundo.

El 21 de Noviembre encontré una nidada recién nacida y otra

lo mismo en los últimos días de Diciembre, de lo que presumo que

cría dos veces al año.

Habiendo hallado una pollada por Noviembre, recién nacida, se

ocultaron los pollos con habilidad asombrosa en agujeros invisibles

que supieron encontrar. Lo que vi es los padres huir y los po-

llos desaparecer de ante mí sin saber cómo. Por casualidad hallé

un pollo y á sus chillidos acudieron los padres. Estos llegaban

hasta dos varas de mí, pero con tanto sijilo y prudencia, que á
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pesar de que Uamaseti continuamente á los hijos y yo con esto

los descubría, empleé como dos lioras de pacenciosa aceclianza para

matarlos.

Al día siguiente pude pillar otros dos pollos con mucha dificul-

tad y paciencia, porque aunque piasen continuamente como polli-

tos de gallina, al menor ruido se callaban largo rato, ocultándose

en cualquier agujero aunque fuese lleno de agua. Uno de ellos

cayó ó entró en un pozo de agua, pero se contentó con tal escon-

ilrijo y no se movió por temor de ser descubierto, limitándose á

sacar fuera la cabeza para no morir ahogado.

La voz de la madre al llamar á los hijos es idéntica á la de

las gallinas, pero la de alarma es diversa, siendo igual en los

sexos. Los pollitos cojidos en la mano ó cuando llaman á la ma-

dre, tienen la voz idéntica á la de los de gallina. Cuando se

ocultan por algún ruido, la madre huye y los deja, y cuando vuelve

á buscarlos no hacen prontamente caso á su llamado. Si los pa-

dres oyen á los hijos se acercan con sijilo asombroso, tratando de

esconderse y manifestando mucho temor, repitiendo continuamente

la voz de alarma, pero si oyen algo, desaparecen como víboras, para

volver á acercarse por lo más intrincado de la maleza.

Especie N^ 3: Araiuiis scolopaceus (Linn.) Vieillot-

Guar. Karaii; francés: Coiirlaii

(Etimolojía desconocida. Sinon. : Árdea scolopacea, Linneo ( 170G ):

Courlan, Buffon (1770); Rallus guaratma^ lUig.'? (1811): Ara-

mus scolopaceus, Vieill. (1816) Scolopax guarauna, Lin., Giuel.
;

Aramus carau, A^ieill. ; G^hís, Cuvier (1817).

I-<eyeinla—Siendo ave tan conocida, como se ve por la si-

nonimia, me limitaré á describir su oríjen según la leyenda gua-

raní.

El Karáu canta su nombre {karou karaii) con bastante cla-

ridad
;

pero tiene además otra voz que parece un llanto deses-

perado, rauy desagradable, y los guaraníes, que quieren explicación

para todo hecho extraño, le atribuyen la siguiente leyenda:

liOyeiifla— (Mis. arg. ) El Karáu, en tiempos muy remotos,

era un hombre joven, hermoso, elegante y sobi-etodo, dotado de una

hilaridad inquebrantable, que ningún dolor físico ni moral podía

alterar. Era muy aficionado á las diversiones, no perdía fiesta, ni

diversión alguna ; cantaba como el mejor de su época, y bailaba

con una perfección y gracia admirable; todos los que le conocían
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le profesaban nn cariño especial y buscaban su compañía para pa-

sar un rato alegre.

Un día fué á uno de esos bailes, y no tardó en ser la admira-

ción de las damas de la fiesta ;
de esa manera principió á desper-

tar celos entre los maridos y enamorados, porque las mujeres y
niñas no tenían más miradas que para él, llegando hasta tal punto

los celos y envidia de los desgraciados enamorados, que determi-

naron vengarse del Karilu. Inmediatamente los amigos le advirtie-

ron lo que sucedía
;
pero el Karáu no hizo caso y siguió cantando

y bailando con su inquebrantable indiferencia. Viendo esto, uno de

sus amigos trató de engañarlo para llevarlo á su casa, donde esta-

ría libre de todo peligro, y llegando donde estaba él, le dijo

:

«Amigo Karáu, vamos á tu casa porque acaba de morir tu herma-

no»; el Karfui se limitó á decir: ^^ Hay tionpo para llorar^' y con-

tinuó el baile con la alegría é indiferencia liabitual.

Entonces su amigo le dijo : Se murió tu hermana ; la misma
contestación obtuvo. De esta manera su amigo le dijo que habían

muerto todos sus parientes, pei'o con la misma indiferencia contes-

taba: "ífo/y tiempo para llorar"

.

Desesperado su amigo por no poder sacarlo de tan profun-

da indiferencia, se acercó otra vez, lo cogió del brazo y le dijo:

«Karáu, se murió tu amor» Entonces el Karáu, rompió en el más
desesperado llanto, se achicó poco á j^oco, principió á cambiar sus

formas, se convirtió en el ave que lleva su nombre, y continíia

llorando aún hoy.

Así explican los guaraní su canto. Abunda en toda la américa,

habitando todos los ])antanos anegados, lagunas y ríos, menos la

parte montuosa del Paraná.

Es pardo más ó menos obscuro, con fiánnilas blancas en el vien-

tre y cuello— Alto Paraná, 1893.

Fam.: ArDEID.E—HOKÓ (HeRODIONES Berl. )

Especie N° 4 : Árdea paraiieiisis W. Bertoni

—

Hokó
guasii

(Etimolojía: Hohó es nombre jenérico guaraní y rjunsú signi-

fica grande
; es la mayor ).

l>i]ueiisioiies— Lonj. 1250 milím.— idem (hasta la punta de los

dedos) 1050. Braza IQl'o— Pierna 2G4. Tarso 194.— Cabeza,

lonj. 237.
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Z?ec/o.s: mediano 120+ 17: iutei-flo 81 +16: externo 91 +13:
y posterior 57 + 23.

(La Árdea gocoi Gml. según Azara: lonj. 1218 m/m.: braza 1808:

pierna 285: tarso 218;.

Caracteres.—Rémijes idénticos á la Árdea gocoi, la 3.-' y 4.''

mayores, tortísimas, la primera bastante aguda. Las plumas de las

espaldas son de l)arba unida como las comunes, y a|)eiias le pasan

á la raíz de las rectrices. Sobre la mfceia tiene plumas largas 73 m m.

(en \a. Árdea gocoi 135), anchas 10, no agudas; las de lo alto del cogote

apenas más cortas, más agudas, de barbas más largas y descora-

puestas. Las escapulares no difieren de las rémijes del 2° orden. A lo

largo áei pedio y vientre hay una peladura grande; en cada lado de

dicha peladura, una zona paralela, de plumón, oleoso, corto y tu-

pido (ya lo he notado en otras garzas, pero los otros autores pa-

i'Bce que no lo indican.) En los costados hay plumas, largas, cón-

cavas y abundantes, que abrigan al 2)echo y vientre, ocultando

completamente la peladura. En la rai% del ala hay un grupo do

phuíias que se dirijen horizontal mente y abrigan al papo. Las

subeaudales son largas, abundantes y de barbas descompuestas; al-

canzan hasta á 30 mpu de la puota de las rectrices. Lo que falta

no difiere la Árdea gocoi Gml.

Observ.—Todo lo dicho, lo improporcioual de sus dismeusiones

y las diferencias de colores, como iremos viendo, me obligan á

creerla diversa especie de la A. gocoi, pues para variedad esas di-

ferencias son demasiado pesadas

Color—Sobre la cabeza, sus costados desde los oidos, y lo alto

del cogote, azulejo casi negro, pero en la frente es más apagado.

Bajo de la cabeza y algo de la garganta, es casi blanco; en la

medianía de la garganta es casi blanco, con una manchita negra

hacia la punta de la barba interna. Este jaspe principia en lo alto

de la garganta agudamente, y ensanchándose sigue hasta apagarse

cerca de la clavicida; aquí toma el color blanco (pie domina en

todo lo inferior del cuerpo, aunque algo opaco en los costados.

El grupo de plumas que nace en la raíz del ala y oculta al papo

tiene algunas plumas blancas con borda parda clara, siendo las res-

tantes blancas. FA colodrillo es blanquizco, y todo el resto del

cuello encima y sus costados es de un aplomado blanquizco ó

ceniciento. La espalda y hasta las rectrices, inclusive encima y

abajo (pues carecen del obscuro en la punta), es todo aplomado

algo claro. Las rémijes y tectrices de la mano (1*'*' óixlen) son

casi negras; las tectrices mayores del brazo tienen la barba exte-

rior cenicienta con la punta blanca, el resto del ala encima y

debajo aplomado claro; menos: la barda anterior del braxo que es
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blanca con ribetes de canela, y la de lo mano «jue es muy blanca

como la punta de las tapadas naayores.

Iris amaiillo. Pico: la mandíbula inferid' y los labios naranjado

apagado, y el caballete negro: boca amarilla: peladura del ojo ver-

dosa, menos una mancha negra que acompaña al labio allí. Tarsos

y dedos negros; el tcdón blanquizco. (Puerto Bertoui, 24 Noviem-

bre 18 96).

OI>S.—La cacé en el Alto Paraná al norte del paralelo 2G,

donde nunca he visto la Árdea gocoi lejítiraa. También esta va-

riedad ó especie es rara allí, donde solo la Butorides slriata habita.

Vive como la citada, de la que tiene las costumbres.

Especie N.° 5: Tigriiiioiua ( luariuoratiiiu ?J sp. n.

Guaraní: Hokó : Brasil ^ocó

(Etimolojía desconocida; ambos nombres son guaraní, el segun-

do algo alterado).

Diiwi. — Lonjitudes: natural 834; hasta las uñas 1065; hasta la

clavícula 530. Braza 1.230. Ala doblada 344. Cola 149.— Ca-

bexa: lonj. 174 7> alto 38; ancho 34. Pico: lonj. 140, 105 y
85; alto 21; ancho 14.— Pierna 153. Tarso 110. Dedos: medio

74 + 13.

Caract. Rémijes, la 4.'* mayor, la 3.'' y 5.^» apenas más cortas.

Plumas solire la cabeza lai'gas pero no angostas.

Color.—El costado de la cabeza es jaspeado de obscuro y ca-

nela. Sobre la cabeza y el cuello con sus costados es á tiras

anchas al travez negras y de canela vivo. Más ó menos lo mismo

son las espaldas y escapularios, aunque las tiras más irregulares

y el fondo es obscuro con reflejos metálicos. Las tectrices me-

nores obscuras muy manchadas de canela claro ; lo mismo son

las mayores y ultimas i'émijes pero las manchas son grandes y

forman como fajas irregulares al travez. Las rémijes son negras

aplomadas, con la puntita, piquitos y tiritas blancas, y reflejos

metálicos. El brazo, el lomo y hasta la cola, inclusive, negros con

graciosas tiras albas al travez.

Bajo la cabeza blanco pui'o y la garganta jaspeada de blanco,

negro y canela. El pecho hasta la cola blanco. Los costados del

cuerpo y piernas, timoneles inferiores, á tiras ó manchas obscuras y

blancas al través. Rectrices como encima. Tapadas como los costa-

dos ; las rémijes obscuras aplomadas salpicadas y manchadas trans-

versalmente de blanco.
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Iris amarillo matizado de rojo. Pico: obscuro encima; más claro

y algo castaño eu los costados y color de caña abajo. Peladuras
de la cara suaves: el párpado superior es de un amarillo que se

extiende hacia adelante: el inferior idem formando una tira para-
-lela, el labio superior amarillo junto al ángulo bucal y otra man-
cha idem en la quijada, siendo el fondo de la cara pardo. Lo
pelado bajo la cabeza blanco amarilloso verdoso. Tarso y dedos
pardos verdosos con el lalón más amarilloso.

Lengua larga y triangulada como lima, menos las lengüetas na-

turales de la raíz.—(Puerto Bertoni, 19 Febrero 1900).
Obs.— Habita el Mondá-ih. Es el único que he visto y tenía las

costumbies jenéricas.— Alto Paraná, lat. 25<'.

Ord.
: GALLINACEI—GALLINÁCEAS

Familia: PeNELOPID^ — DjAKÚ, PeNELÓPIDOS

Esp. N.° 0: Peiielope pnrpiiresoeiisi AV. Bertoni —
Djakú i»o-í

(Sinon.: brasil. Jacú velho, del nombre guaraní y re Uto {viejo) por

su voz; id: Djahü jjema, que debe significar en dialecto Tupí

Djakfi comprimido ó achatado. Los números 7 y 8 llevan los mis-

mos nombres; en efecto son casi simples variedades).

l>¡iueiisioiies— Lonj. 7<J5. Braza 800. Ala dobl. 250. Cola

305. Altura 505. Pierna 127. Tarso 84. Dedos: mediano 57-)-14,

interna 38 12, exterior 40-)-10, posterior 24-|-12.

Caract.^— Rémijes 24, la 5-^ y 6^ mayores, la piimera 70 m/ra.

más corta que ellas; las primeras falcadas y agudas. Ala como en las

otras especies pai'anenses. Reclrices 12, la externa es de 100 y su in-

mediata 50 milímetros más cortas que la central, las demás en escalera.

El vientre, costados y lomo, están cubiertos por plumón corto y tu-

pido de mástiles vigorosos. Las alas plegadas cubren totalmente

el lomo hasta las subcaudales y aún las últimas rémijes de un ala

entran debajo de la otra. Plumas del pecho muy largas. En lo pe-

lado del ojo y la membrana (que es como en el P. obscura) tiene

pelos negros con finas y raras barbas. Las pestañas son largas 6

m/ra. y en la ])ase del caballete del pico hay un grupo de pelos

más largos. La tráquea presenta una vuelta exterior sobi'C el pe-

cho, bajando 50 ni/m. como en el P. olivácea.
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Color—La peladura del ojo y Ui horqueta de im obscuro azu-

lejo. La membrana ó colgajo de la garganta, rojo uo muy vivo.

Iris pardo acanelado; párpado inferior blanquizco. Pico: obscuro.

Tarso y dedos obscui'os con algo de rojo delante.—Del costado de

la mandíbula inferior sale una zona de plnniitas negras, que en-

sanchando más sube á cubrir el oído. Otra tira blanquizca poco

sensible sale del tupé y pasando sobre el ojo, va al costado

del cogote. Sobre la cabera hasta el primer tercio del cuello es

negro; de allí á la espalda inclusive y tectrices menores, es pardo

obscuro con reflejos verdosos y las bordas cenicientas- También
es pardo obscuro el lesto del ala, pero con reflejos verdosos y pur-

púreos más vivos; las tectrices y rémijes del codo y las escapu-

lares son anchamente ribeteadas de canela vivo ó rojizo— Toda la

garganta y lo anterior del pecho, pizarieño muy obscuro, con las

l)ordas cenicientas. El resto del pecho, costado y piernas, obscuro

con las bordas de canela' Las .sujjer y snbcaudales pardas con ri-

betes y manchas rojizas; el lo)>io, rabadilla, muslo y vientre, es

todo de canela intenso, con ribetes poco aparentes obscuros, pero

con mucha luz se notan otros paralelos azules puros, que son máS
ó menos visibles según la edad. La cola es negra, pero encima

tiene vivos cambios verdes en conjimción y purpúi'eos en oposición.

Costumbres—Abluida mucho por los 25 y 20 grados en el

Alto Paraná; pero no es fácil cazarlo, porque prefieren lo más in-

trincado del bosque, por lo común cerca de aguada, y aunque
no se oculta inmediatamente, pues no es arisco, si se le da lugar

lo hace con tanto cuidado, que es casi imposible vei'lo, aún sa-

l)iendo donde está, (.'orre los bosques á media altura, comiendo

muchas fintas; lo más común es hallarlo al suelo, donde se

polvea como las gallinas y escarba las hojas caídas para buscar fru-

tas de palmeras y otras muchas. Seguramente comerá también gu-

sanos, porque en cautividad aprecia muchísimo la carne cruda.

Azara yerra cuando dice que no dijieren el raaiz, hablando en

jeneral, pues el Penelope, Crax y Pipile del Paraguay no sólo

dijieren el maíz duro, sino que en cautividad pueden vivir y engor-

darse con puro maíz, á pesar de ser omnívoros. Nunca lo he visto

visitar los barreros como el Pipile. Su voz de susto y que emite

también cuando se i-etira á su dormitorio, es un crak ó era agrio

y fuerte.

Obs. Cría, i*n.iit.—En los espesos Tacuarerabozales bajo los

itosques, suelen formarse lechos de hojas caídas sobre las ramitas

entrelazadas de los arbustos; sobie uno de estos colchones natu-

rales encontré sus huevos el 31 de Octubre, de manera que ])a-

sando abajo era imposible descubrirlos, aún estando la madre
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incubaudo, ni esta se movía antes que se sacudiei-a el nido. Sus hue-

vos son blancos y como los de gallina; los ejes de linos eran

Gl y 44 milímetros y los de otros, q\ie creo de hembras, 4G y 64.

Estaba incubando y habiendo puesto sus huevos bajo una gallina,

nació uno á los 15 días. Al nacer el pollo salió de bajo de la

gallina y, cosa estraña, su instinto le hizo comprender que aquella

no era su madre y huyó de ella llamando á su verdadera madre

con un silvido idéntico al que deja oír el Tingasú { Pia/ja cayana)

en tiempo de amor, pero mucho más triste; yo lo cojí y lo volví á

poner bajo la gallina, pero volvió á huir como de un enemigo. En-

tonces yo lo puse en un cajón con 4 Ihnambíi-kaánguá
(
Tinamua

solitarius) recien nacidos y desde luego el pequeño Djakú se fa-

miliarizó tanto con los Ihnambú, que los seguía y les quitaba de

la boca la comida como si fueran sus padres y con ellos se crió

y vivieron acordes. Después de adulto, le puse por compañero

además de las otras muchas especies, un Djakii-apeti {Fipüe) vev^

se asustó de tal manera que huía y gritaba desesperadamente y á

pesar de la mansedumbre del Djakú-ape-ti, tardó varios días para fa-

miliarizarse. A los 6 años de vivir juntos, se cruzaron y el

Djakú-poí puso un huevo, pero desgraciadamente se rompió porque

no hizo nido. Era fecundo. Aún después de adulto, dormía bajo

el ala del Ihnambú-kaánguá.

Criado en casa se domestica hasta el punto de ser molesto

al dueño, porque lo sigue por todos lados. No ofende á nadie

sino á las gallinas, que persigue, lo mismo que á los gallos. El

ijue yo crié era hembra y habiendo puesto junto un gallo, lo per-

seguía tanto, que no lo dejaba comer más y tube que sacarlo.

Los pollos al nacer están cubierto de plumón sedoso, corto y
tupido com"» en los Criptúridos, pero tienen algo de rectrices y las

rémijes completas como para volar del nido al suelo, donde son

tan ágiles para huir y ocultarse, que desaparecen como relámpagos,

siendo casi imposible cojerlos, aun para los prácticos, y su pa-

ciencia para esperar en su escondite es admirable, pues no salen

mientras no reine silencio absoluto. La primera librea ó plumón,

á pesar de tener distribución de color tan extraña es casi idéntica

á la de los pollos de Ihnambú-kaánguá {T. solitaríus). han diieven-

eias importantes son estas: la tira que en el citado criptúrido en-

cieri-a la corona, en éste es doble, la exterior es blanca y la in-

terna paralela y negra, de modo que la mancha que encierran es

casi redonda y de canela rojizo; la mancha lonjitudinal de cada

lado del lomo y rabadilla es triple ó dividida en tres tiras para-

lelas, la intermediaria negi'a y las laterales blancas, aunque la una

algo acanelada. En la voz y modales se acercan de los criptúridos
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y no de los pollitos de gallina como los del Araniides saracura.

Los cautivos comen con gusto las hojas de coles, batata, etc., y

es de presumir (jue en libertad coman algunas hojas tiernas y co-

gollos.

Alto Paraná, 25° y 26°, 1893.

N.o 7 : Penelope purpuresceiis major W. Bertoni

Diiuens.—Lonj. 745. Braza 800, Ala doblada 249. Cola Slo.

Alto 53

—

Cabeza: lonj. 80; alto 33, ancho 30. Fico, lonjitu-

des: 38, 30 y 16; alto 12, ancho 9— Pierna 129 Tarso 82. De-

dos: med. 54-1-14, interno Sl+l-^, exterior 35-f 12, posterior

20+ 12.

Caract.—Es el ave de ala más corta y redonda que conozco, ó

{)or lo menos ninguna le excederá; la extremidad es perfectamente

i-edonda; es bastante cóncava en todo sentido. Rémijes 23, la 7*

mayor, la 6^ y 8* son dos milím. más cortas, la 5^ y 9'' seis y

la l'^ siete y medio, milímetros más cortas que la 7% las 2^*

3a y 4a eu escalerilla; las primeras falcadas y todas las de la mano

tienen la barba mayor muy ondulada en el tercio mediano, aque-

llas son muy arqueadas. La álida está compuesta dej") plumas fuertes

como rémijes y la 2^ es mayor. En fin todas las rémijes termi-

nan en ángulo más ó menos agudo y tienen salto de la 10* á la ll'"*,

formando allí cierta escotadura en el ala, porque aumentan por

ambos lados las inmediatas al salto. Rectrices 12, la externa 75

más corta que la interna; la escalera es mucho más fuerte en las

3 externas; todas son algo arqueadas para bajo. La peladura de

la cara y membrana parecen algo más extensas. El tarso tiene

en la mitad anterior dos hileras de escamas más ó menos cua-

dradas ; otra hilera en lo postero-exterior á tablas, que

termina agudamente antes de llegar al metatarso; una angosta

zona en el costado exterior es de piel áspera y otra en el postero

interior es á escamas pequeñas más ó menos cuadradas. El

dedo medio es unido á los demás por membrana, compuesta de

escamas de piel dura, hasta la primera articulación. Uñas com-

primidas y con dos filos abajo. Plumaje jenérico. Parece ser en

todo algo más robusto. El carácter más notable es que la trá-

(¡uea es recta sin tener curvatura exterior sobre el pecho.

Es más pesado que los otros comunes.

Ohs.—La mayor parte de los caracteres indicados son comunes

á las otras especies, pero no deja de tener algunos particulares.
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Color— Sobi'e la cabeza liasta el lomo, es de un negro verdoso

singular con reflejos metálicos, ú obscuro metálico con reflejos ver-

dosos, sin ribetes ni ser más inerte en la cabeza. Lo mismo es

el ala\ pero en las tecirices del brazo tiene ribetes claros, en

las mayores allí y las réniijes del codo hay ribetes de canela,

siendos más anchos y casi rojizos en estos; el ribete se extingue

avanzando por las róraijes del brazo; las puntas todas y sus barbas

mayores son obcuras con reflejos. En la tecirices del brazo re-

salta una pluma blanca pura; pero existe sólo en el ala derecha,

como si quisiera acercarse á los Pipile ó si conservase indicio de

sus probables analojías antiguas. Rectrices negras con fuertes re-

flejos verdosos metálicos, 3Iembrana anaranjada débil. Garganta

y lo superior del pecJ/o^ como el resto del cuello, pero más claro

y algo pizarreño, los reflejos más débiles y con notables ribetes

cenicientos. Pecho y sus costados pardo obscuro con ribetes l)lan-

(püzcos sucios, que dejan libre la piuita. Piernas pardas osbc\iras

metálicas, con poco ó nada canela en las puntas de algunas plu-

mas. Lo demás como el común. Pico obscuro. Cara y horqueta

id. (lo pelado). Iris rojo. Pies pardos.

Obs. Lo maté en Mboká-ih cuando estaba comiendo frutos de

Pindó y sus costumbi-es, por lo que he podido observar, son de

las otras especies. - Junio de 1900, lat. 25" 43\

N" 8: Peiielope olivácea, M. Bertoni,

—

^Djakii peiua

l>iineu!ii. — Lonj. 700. Braza 7G0. Ala dobl. 255. Cola 30(».

Alto 51. Muslo 80. Pierna 115. Tarso 85. Dedo mediano 59.

Cyaract.—Las primeras rémijes falcadas, la 7.'^ más cor-ta que

la 5.^ y la G.% la 8.-' mayor, siendo 80 mm. más larga que la 1.":

las del brazo casi rectas, amplias, con una extremidad ancha y
redonda. Eectrices en escalerilla, la externa (í mm. más corta,

rectas y casi sin barbas. Plumaje abundante y jenérico. Cuerpo

muy delgado y comprimido lateralmente, lo que significa i)erfecta-

meiite su nombi'e guaraní. Carne exquisita. La tráquea presenta

una vuelta exterior sobie el pecho.

Colín»— Sobre el ojo hay una tira casi horizontal, compuesta de

plumitas con centro pardo y bordas blanquizcas, que va hasta el

costado del cogote, apagándose gradualmente. Cabera negra, aun

que no intensamente, con reflejos verde-oliva-obscuro. Cndlo y gar-

ganta, espaldas y tecirices.^ vestidos de plumas olivo-obscuras con

bordas blanquizcas, la borda es más angosta hacia la extremidad

de las plumas. El lomo y rabadilla^ canela obscuro ó castaño. Las
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réjuijes superiormente pardo-obscuras, con reflejos verde-oliva;

"las rectrices tienen el propio color y reflejos, pero más intensos.

Sobre el pecho las plumas pasan al acanelado, más intenso hacia

las bordas; sobi'e el vientre al canela sucio, y las plumas de las

piei-nas tienen los centros más obscuros, con una ancha borda aca-

nelada y ésta finamente ribeteada de obscuro.

Peladura de la cara aplomada lijeramente azulada, deitajo del

ojo blanca amarillosa. Pico pardo-obscuro. Iris rojo Membrana roja

anai'anjada. Tarsos y dedos rojizos apagados; uñas trigueñas.

—

(Alto Paraná, lat. 26o5.3', Julio de 1891).

OI>s.—Su gi'ito es un crak, crak, crak ó rrak agrio y desíigra-

dable ipie repite un gran número de veces. Lo deja oir al ano-

checer, cuando se retira á su dormitorio, en lo más espeso del

liosque. Vive como las otras especies, buscando los mayores em-
brollos inmediatos á los arroyos. Es el único que he visto y lo

maté con el crepúsculo cerca de casa, cuando se i'etiraba á su

dormitorio.

N.o 9: Pipile jaciitiiiga (Spix)

—

]>jakii apé-tí, bras.

Jaeiitiiig^a, tupí Djakii tingla

( Etim. guaraní : Djakü^ n. jeiiérico y apé-tt., de apé lomo, su-

perficie y til blanco, alude al color del ala. Siuon. : guaraní Dja-
kü jt;fl!m (Djakú pintado); Dj. petl, abrev, deapé-ti; el nombi'e bra-

silero es sacado del dialecto Tupí, y Djakú tinga significa Dj.

blanco. Es el Penelope {Ptpile) leucophos de Brehm ).

Costumbres — Es ave estúpida y excelente caza, y la

exterminaron totalmente en los lugares poblados, pero abunda

aúu en los ríos Mondá-ih, Acará-ih y otros entre los 23 y 20" de

latitud. Habita los bosques frondosos y de mucha fruta, buscando

menos embrollos que los Djakúpo-í y prefiriendo la mitad

más alta, porque come las frutas en los árboles, baja menos

al suelo y cuando baja es para comer semillas y barro. En el

alto Mondá-ih y otros lugares desiertos y lejos del hombre, hay ba-

rreros ó sitios donde baja á comer barro, por lo común bajo la ba-

rranca del río, donde frecuentan también los Mborebí {Tapirus); en

esos sitios bajan todos los dias de mañana y de tarde grandes

bandadas que se juntan allí poco á poco, pues vienen de lejos de

á dos ó cuatro; con los años hacen cuevas profundas. Los via-

jeros que pasan por allí, en determinadas horas, pueden matar los que



quieran, pues uo dejan de volver. Hasta una ó más horas antes del

amanecer, ya se dirije al sitio donde quiere pasar el día y al

volai' hace un ruido muy estraño algo parecido al que hacen los

caballos cuando soplan para arrojar algo de la nariz; algunos di-

cen que lo hace rasguñando la base de las rémijes con las uñas,

pero no es cierto.

Pone hasta cuatro huevos en nido, que según dicen es análogf»

al de Djakú-po-í. Los pollos nacen con plumón como los de Crip-

túridos, de los que tienen las pintas parecidas; pero tienen el cuerpo

más largo y estrecho y las rémijes crecidas como para volar

algo. Desde el primer día ya se vuelan del nido al suelo, que

puede ser la altura de 5 á 6 metros, y cuando se les halla, hu-

yen ayudándose con las alas y pies, ocultándose como los Djakú-po-í

y para cojer alguno hay que matar la madre y esperar á que

la llamen para descubrirlos.

Tuve un pollo de 7 días que adquirí en un bosque y he aquí

su descripción. Una tira ancha y muy negra sigue, desde la fren-

te, por el medio de la cabeza y cuello. Del pico sale una ceja

de manchitas y puntos negros sobre fondo blanquizco, que pasado

el oido forman una faja toda negra y sigue por los lados del

cuello, paralelamente á la citada. Estas tiras son separadas por

otra blanquizca pálida. Todo el ala encima tiene fondo pardo

obscuro, menos las puntas de las teci'ices que son de canela y las de la

álula que son blanquizcas. Cuando recién nacidos tienen el lugar de las

tectrices cubierto de plumón café rojizo. En el lomo hay una faja

lonjitudiual, ancha 10 mm. negra que, estrechándose gradualmente,

sigue hasta la cola; en cada lado del lomo hay otra lo mis-

mo que sigue paralelamente á la citada y separada de ella por

otra tira pálida acanelada. La garganta es de un acanelado rojizo,

que apagándose, pasa el blanquizco sobre el vientre.

Los pollos se crian y domestican como los de Djakú-po-í. He
mantenido varios individuos cojidos adultos darante muchos año.>

y se acostumbraron pronto á la esclavitud, llegando hasta comer

de mi mano. Comían maíz, aunque necesitaban otras cosas para

dijerirlo bien, y comían de todo lo que el hombre, sobre todo fru-

tas y verduras, como coles y hojas de batata'

En tiempo de amor los machos perseguían á las hembras hasta

hacerlas morir de hambre, pero estas nunca se dejaron cubrir y
tuvieron que cruzarse con un Djakú-po-í que había junto.

No ofenden ni á las aves más pequeñas, viviendo en armonía

con todas; pero esto no es por cobardía, pues un día en qiie ha-

bía yo dejado abiert.A la puerta de una jaula separada sólo por el

enrejado, se introdujo por ella un Aecipiter (Esparvero) de los más
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sanguinarios, y mientras las otras aves se alborotaban asustadísi-

mas, los Djakúaj'»e-tí fueron contra el enemigo, manifestando mucho

enojo en ademan de batirse y dando saltos contra el alambre que

los separaba.

Fam. CHRYPTURID^—IHNAMBÚ

N.° 10: Tiiiaiiius solitariiis ( Vieill. ) — Iliiiambu

kaang^usí, Iflokoi koiigoé, bras. : Iflaknko

Costumbres—En el Alto Paraná busca los grandes naranjales

bajo los bosques, sin ser escaso por los 26 grados y escaseando

más al norte. Prefiere las cañadas de los arroyos donde puede

correr con libertad y donde hay Apepú^ ( 1 )
pues su manjar pre-

ferido es la semilla de Apepil ó de naranja, que extrae deshaciendo

las podridas ó agujereadas por los loros, y al obscurecer es fácil

caíarlo en dichos sitios. Camina todo el día en busca de su

alimento y al anochecer amuenta su actividad, para luego retiiarse

á su dormitorio (lo he visto muchas veces), que comunmente es

un tronco ó gajo grueso y horizontal ó inclinado, donde se afirma

con el tarso gracias á su aspereza, dejando los dedos al aire. (Luego

Azara yerra cuando dice que no camina dé día ni se posa en

árbol). Come una gran cantidad de semillas y frutas silvestres:

cuando fundamos el establecimiento de Djaguarasapá, aprendieron á

comer los granos de rnaíz y trigo no dijeridos que había en los ex-

crementos de vaca y los apreciaron tanto, que en pocos años abundaron

de una manera increil)le, acercándose mucho de las casas. Necesita

también algún alimento proteico; sabe escarbar como las gallinas.

Cautividad—^Es menos intelijente que las gallinas y en todo

algo torpe cuando cautivo. Se acostumbra prontamente á la es-

clavitud aunque cojido adulto, pero en este caso vuelve al bosque

si se le suelta. Es sumamente tímido y se deja castigar hasta

por los pollitos, sin oponer ninguna defensa; dado su peso y su

fuerza, jamás he visto animal tan tímido é indefenso. Sin embargo

cuando recién cojido, se arroja contra el enrejado hasta casi ma-

tarse, y ailn después de acostumbrado, nunca se persuade que no

puede salir, ni se resigna, y siempre diariamente trata estupida

mente de evadirse por donde ya mil veces trató en vano. Corn

de todo y se engorda muchísimo, lo que jamás sucede en liber-

tad Su mirada no puede ser más dube y mansejona.

(1) Naranjo silvestre ( Citrus vulgaris )

.
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Cría—Encoutré un nido el 1° de Noviembre al pié de uu ár-

bol, sin más colchón tnie el natural de hojas caídas. Contenía 4

huevos azules verdosos bellos, con 48 y 56 milíra. de ejes. Es-

taban 3'a agujereados y habiéndolos llevado á casa, nacieron la misma

noche. Sus huevos eran de igual magnitud, lo mismo que los de

otro nido que contenia 5 y que hallé el 20 del mismo mes. El

I." de Enero encontré otro nido al pié de un árbol con 4 hue-

vos, algo diversos en magnitud; los dos mayores tenían 69 y 47, y 68 y
47 mlím. de eje, ovales y bastante agudos; otro tenía 63 y 47, casi

exactamente elíptico y el menor 59 y 47, también casi elíptico. Los

citados los hallé en diversos años y no pudiendo admitir que críe en

cualquiera estación del verano, creo indudablemente que repite sus bodas.

Los pollos están totalmente cubiertos de plumón corto y se-

doso y carecen de rémijes; nacen muy grandes. Son difíciles de

criar y sumamente mansos; para mí no hay nada más gracioso.

Conseguí criar uno con pedacitos de carne, pues como todos los

granívoros, comienzan por comer sólo carne. Llevó dos años

para ser completamente adulto. Dormía sobre un perchadero alto,

con sólo tres cent, de ancho, y como era plano, sentaba encima la

medianía del tarso, conservando un equilibrio admirable; pero un

día, habiéndose asustado de un ave de rapiña, se cayó y recibió

una lastimadura, que le causó la muerte, porque era muy gordo y
pesaba mucho. Era manso, viviendo en paz con todo el mundo.

Desde los primeros días de su infancia, un Djakú-po-í recién nacido

lo tomó por madre, sacándole la comida de la boca y él hizo de

madre. Aún después de adultos ambos, el Djakú-po-í dormía bajo

el ala del Ihnambú-kaánguá.

Su complicada y liermosa librea cuando joven, tiene estiaña se-

mejanza con la de los Djakú-po-í, pero como no creo necesario ex-

tender estas pajinas, daré su descripción en la obra completa.

Con lo diclio creo basta para completar y correjir la descripción

de Azara.

Ordo: COLUMBINA—PALOMAS

Fam: Columbid^—Colúmbidos, guar. Pihkasú
N'^ 11: Xeimicla virgata, M. et ^V. Bert.,—Djerutí (guar.)

Dimensiones — (Madio). Lonj. 245. Braza 432. Ala dobl.

137 Cola 78. Alto 162. (i)

(1) La Z. mneulafa (Vieill.) tiene 224 mra. de lonjitiul, 4'2() fie braza, y SI la

cola, luego la mía es mayor á pesar de parecer joven.



Cabexa: lonj. 44, alto 17, ancho 16 ^j^. Pico: lonj. 19, 15, y 10, alto

y ancho 4. — Pierna 42. Tarso 24. Las demás son proporcionales.

Cai^ct. — Réuiijes 22, la 2^ mayor, la 1^ es dos milímetros

y la 3'^ tres, más cortas. Rectrices 14, la externa 10 m/m. más

corta. Ala aguda. La base del pico cuadrada; la calva plana, por

lo inchado de las narices. Ojo oblicuo. Lo que falta, como en la

Z. maculata (Vieill.).

Color.— Pardo y aplomado, con ribetes blan([UÍzcos, y manchas

negras en las alas. — Sobre el ángulo bucal, hay una mancha blan-

quizca, casi circular, de la que sale una cola estrecha, que se ex-

tiende por la ceja. Bajo del ojo, hay otra tirita horizontal, del

mismo color. ( Del ángulo bucal al lagrimal, liay una tirita des-

nuda). Sobre el oído, hay una mancha negra, estrecha y larguita.

El tupé^ es de canela débil. El resto sobre la cabeza hasta el

lomo, es pardo, con fino ribete blanquizco en la punta, y el mástil

de canela poco sensible; pero aquellos y éste, son casi nada en el

cuello, donde se nota con cuidado, algún baño de plomo. El lomo

y rabadilla son aplomados, pero tiene entremezcladas, sin simetría,

plumas pardas, con ribete sutil blanquizco. (No hay duda, que estaba

dejando éstas por las aplomadas). Las supecardales allí, son pardas, con

un hilo poco sensible, blanquizco en la punta, y canelado en los lados.

Rectrices: la exterior, tiene toda la barba de afuera blanca, como

un buen pedazo de la punta de la otra, luego una faja negra, } el

resto azul-ceniza. L^s dos siguientes, tiene la misma punta blanca,

luego la faja negra, y el resto de dicho ceniza. La 4,^ y 5^ tienen

la punta cenicienta y lo demás como hemos dicho ; la G^ parda,

Qienos la faja; la central parda, con una mancha circular, negra, en

la barba exterior.

Alas: Las tectrices menores, son pardas, con mástil de canela,

y ribete blanquizco, pero algunas plumas, tienen una mancha negra,

elíptica, en la barba exterior. Los órdenes mayoies del braw, y
rémijes del codO;, son pardas con punta blanquizca; pero tanto las

tectrices como rémijes, en el codo, tienen mástil de canela, y
luchas manchas negras en su barba exterior. El resto del ala, es

plomo-obscuro, con punta de canela, que se extiende estrechamente

por la borda exterior.

Bajo de la cabeza, blanquizco, luego ceniciento; el resto de la

garganta y pecho, pardo claro aplomado, con las puntas blanquizcas

acaneladas, y muy débil baño de vinagre. Los costados del cuerpo

y tapadas, azul-plomo claro, y las rémijes aplomadas, con punta de

canela en la mano. El vientre y sidjcaiidales, blanco-acanelado. La
cola como encima, pero la faja negra, es menos notable, y la azul-

ceniza, aquí es ceniciento obscuro.



— 20 ~

Pico obscuro, como los párpados. Iris blanquizco. Tarso y dedos

vinoso apagados. Uñas trigueñas.

Observaciones— La maté, cuando caiuinaba por el suelo, en

nuestro cañaveral nuevo, sin salir de lugar despejado; lo que indica,,

que es de campo. No dudo que es emigi'adora, y que se detuvo

en la plantación de paso, como hace, anualmente, la Z. niacu-

lata, para un día ó dos después, ponerse en camino, en busca de

campos, pues en diez leguas á la redonda de nuestra casa, no

existía ni un palmo de campo, ni lugar despejado. Todo indica en

ella, que es ave muy voladora. También ci'eo. que la descrita no

es peifectamente adulta; aunque sólo en el lomo, se nota que está

en muda.

Hoy sospecho, que tal vez puede ser un individuo joven, de la

especie común, sin embargo la dejo separada, porque no he hallado,

ningún individuo intermediario, y además sus dimensiones, son de-

masiado para ser de un joven. Además la Z. ntacidata, difiere de

la del Alto Pai-aná. y en caso de ser joven, pertenece ésta á la

variedad paranense. Alto Paraná, Pto Bertoni, Febrero de 1898.

N." 12: Ctiaiiiiepelía iiiiaiitoptera, W. Bertoni-
Pníli-kfi'í

Diiueiis. — Hembra. Lonj. 24G. Braza 372. Ala doblada 118.

Cola 89. Altura 180.

Cabeza: lonj. 44, alto 18, ancho 16. Pico: lonjitudes 2U, 15

y 12; alto 4, ancho 3V;j— Pierna 4G. Tarso 24: dedo medio 23

-)-7, posterior 12-|-7Y-2.
Caracteres— Ala tendida,, aguda, y vigorosa: rémijes 22, la 3^

mayor, la 2^ es 1 m/ra. y la 1-'' 4 m=s cortas que ella; la P tiene

los 12 m/ra. extremos estrechísimos, luego ensancha con violencia.

Rectrices 12, casi iguales, barbudas, vigorosos, con extremidad semi-

circula:". Plumaje^ todo algo más tieso ó fuerte que en las demás

tupido y sentado, pero no largo. La pieza superioi- del ¡ñco^ en-

corva cei'ca de la punta, y la inferior es recta. Tarso vestido

delante, por 6 escudos ó escamas cuadradas, más secas ó ásperas

que en las demás. Uñas algo largas.

Coloración jeneral—Pardo, negro, blanquizco, con alas

manchadas de café violáceo

—

Facies superiores. Sobre la cabera hasta

la cola, pardo obscuro acanelado, con más canela en la rabadilla

y supercaudales, y mayor claridad en la frente. Toda la mano.

prieta; las tectrices menores, pardas, con una mancha, que ocupa

la medianía de 5 plumas, de un azul esmaltado precioso, con
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cambios ametistas. Los dos órdenes mayores de tectrices, tiene !a

extremidad de cada pluma, blanquizca, luego una gran zona café

violáceo con cambios ametistas espléndidos, y Jábase parda, de manera que

formati, dos grandes manchas de dicho cate, separadas por otras

blanquizcas; las rémijes del brazo, pardas. Rectrices: la central es

parda acanelada, las demás tienen la extremidad blanquisca acane-

lada, luego una ancha zona negra, y el resto obscuro.

Facies inferiores. Toda la garganta, los costados del cuerpo, y

las subcaudales., pardo blanquizco acanelado, más opaco en los cos-

tados. El ppjilio y vientre casi blancos. Las tapadas negras; las

rémijes allí, negruzcas. Rectrices: negruzcas, con la extremidad

blanca.

—

Iris rojo. La peladura circular del ojo., aplomada. Pico

negro. Pies rojos vinosos. Otra, tenia las manchas del ala casi

azules violeta.

El macho., tiene los colores más obscuros, y lo pardo casi

exento de canela.

Obs., Cost.—Están escasa, que sólo he visto dos parejas; la una

por Julio de 1893, á una legua en el interior del bosque, en los

26"= 53' de latitud; la otra en los 25° 43'; todas en el Alto Paraná.

Vive en los faldeos de las colinas de los montes frondosos, y limpios

abajo, donde se pasea por el suelo, en busca de su alimento, como la

Eny. chalcaucltenia, ( Salv. ) ( 1 ) sin subir á más de media altura; subsiste

lo mismo; pero es más esquiva, velocísima, y su vuelo es silencioso.

La he visto incorporada con la susodicha; no obraban acordes, y
el motivo de estar juntas, era por ser allí, un sitio preferido por

ambas especies. Viven, los sexos, juntos todo el año, sin apar-

tarse mucho. No le he oido voz alguna.

Puerto Bertoni, Octubre de 1803.

N.** 13: C'liaiiisepelía plúmbea, W. Bertoni.- Pnih-
kn'í tutii

Diuieus.— l/ac/ío. Lonj.220. Braza 350. Aladobladal lO.ColaSo.

Alto \b— Gahe7:,a: lonj. 40, alto I6V2J ancho 16. Pico: lonjts.

19, 14 y 11; alto 3 V2, ancho 3— Pierna. '? Tarso 18. Dedos:

medio 18-|-5, interno l4-|-4:^ -2, exterior 14-J-4, posterior 12-J-5
—Peso total ?•) gramos; pero estaba gorda.

Carácter.—Rémijes 20, la 4^ mayor, la 1-' muy estrecha y fal-

cada. Rectrices 12, redondeadas, barbadas, la externa 8 mm. más

corta que la central, las demás en escalerilla. Plumaje^ tupido.

(1 Leptoptila cldoroauchenia, Gigl. íi; Salvad. V



— 28 —

sentado, y de barbas no muy descompuestas. Pico algo corvo,

con compresión latenil. Cabeza y cuello bien proporcionadas, ves-

tidas de pluma corta y redondeada. Tarso algo inchado; dedos

como las otras especies, pero hacen entender, que poco baja de

los árboles. No ofrece diferencias jenéricas notables, con la C.

talpacoti, (Temm.), (Chamtopelia), más que en las costumbres y ha-

bitación.

Color, jeiieral—Aplomado vivo, ceniciento y negro—La
frenie y bajo de la cabeza blanquizco. Sobre la, cabeza hasta la cola y
ieetrices^ aplomado vivo, que tira á celeste; pero las tectrices, y
las rémijes del codo, que son también aplomadas, tienen nume-

rosas lentejas, negras de terciopelo, esparcidas con mucha gracia.

Las demás rémijes^ pardo-negras. Rectrices: la central es aplo-

mada, como las dos inmediatas á ella, pero éstas tienen la extre-

midad negra; de éste color son las demás, pero la externa tiene

un hilo blanco en la borda.

Todas las partes inferiores, del cuerpo y alas^ aplomado, más
claro ó ceniciento que encima, menos las reclrices allí, ijue son

negras. Pico aplomado verdoso, con el caballete obscuro hacia

la punta, y la extremidad de la mandíbula inferior blanquizca.

Tarso y dedos pálidos transparentes. Uñas pardas obscuras. Iris

rojo vinoso vivo.

Observaciones. Los machos jóvenes, llevan un año la librea de

las madres, antes de tomar la de toda la vida.

Costiiiiibreis— Vive en los grandes bosques de todo el Alto

Paraná, también la he oido cantar en Villa Concepción. Siempre la

he hallado, posada á más de media altura, sin detenerse mucho
en un árbol; aiin no pude comprender porque es tan inquieta,

pues al posarse en iin árbol, emite su canto, que es un tu-tu-ki-

iu-iu, y luego se muda en otro árbol. Nunca la hallé en el suelo

bajo la espesura; pero en tiempo de cría, la he visto algunas veces

en el suelo, donde había alguna limpieza, comiendo tierra y quizá

insectos ó semillas; esto lo hacen también otras aves de árbol.

(Jome frutitas y semillas, que coje de las ramas, y quizás gusanos.

En el suelo, se pasea con la agilidad y lijereza, que las otras

especies.

En 1900, abundaba en un cafetal de Asunción, plantado bajo el

bosque, donde bajaba á menudo al suelo. No comprendo como
se libró, esta especie, de las cacerías de Azara, pues, á las puertas

de su casa, hoy abunda. Verdad que es difícil sorprenderla.

Color; heiubra,—Lo posterior de la cabeza, aplomado. La frente,

déla nuca á la cola, y las alas^ son de un pardo más ó menos aca-

nelado; pero las tectrices mayores y rémijes del codo, tienen hileras •
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de manclias, cuadradas, color café violáceo. Las rectrices^ tienen

las propias distribuciones de colores que en el macho; pero lo que

en éste es aplomado, en la hembra es de canela obscura ó café, asi

como las supercaudales. Lo inferior del cuerpo^ pardo acanelado,

con la Jiorqnefa y el vientre, blanquizcos. Las tapadas casi blan-

quizcas, y las réviijes allí, pardo-aplomadas.

Las suhcaudales color café; las rectrices como encima—Lonj.

203. Braza 341. Cola 75. Cabeza: lonj. 38.

Maté una hembra, cerca de Asunción, que carecía de plomo en

la nuca, y en el pecho, vientre, costados y todo el ala abajo era

aplomado claro. Por cada 6 ú 8 hembras de estas, había un ma-

cho aplomado. Es la mismas especie, pues hasta en la voz, es

idéntica á la del Alto Paianá.— Alto Paraná, Enero de 1894.

Ordo: SCANSORES - TREPADORAS
Fam.: Rhamphastid^ — TuKANOS, giiar. Tuka

N" 14; Pteroglo!i«siis attalorliyueliuiíi M. Bertoni

—

Tiikil sailuljii (^)

Dimeiis. Lonj. 390. Ala dobl. 150. Cola 170. Braza 4.S0.

Pico 95 (alto 28. v ancho 23) vide más adelante.

Otro (Mondá-ih, Nov. 20, 189G)Lonj. 447. Alto 245. Cola 1G5.

Braza 493. Ala dobl. 140. Cabeza: lonj. 118.

Otro: ( Pto. Bertoni) lonj. 467; braza 555; cola 175; ala dobl.

160. Peso tot. 187 gramos.

Cai'act. Pico y dientes análogos á los que se observa en el.

lili, dicolorus, Lin. pero el pico es redondo encima, y sólido.

Rémijes 23, la 4-\ 5^ Q^ y 7^^ mayores. El Ala redonda y
cóncava, alcanza más allá de la raíz de la cola.

Rectrices 10, en escalera, la exterior tiene la mitad de la lon-

jitud de la central, débiles y semejante á las del Prionites tutu (-)

V. el descrito en Asunción.

Color. El pico es ^ en su mayor parte negro, pero la mandíbrda,

lleva dos grandes manchas amarillas, que se unen hacia la punta,

y se achican hacia atrás, acabando en dos manchitas rojas; los

contornos de la base de las dos niandíbulas, son amarillos, pero

(1) Del gr. pfeíov, ala y ¡/lossa, lengua, la lengua es semejante á una pluma;
del gr. általos, magnífico y rhynehus, pico : alude á los variados y bellos colores

del pico.

(2) B(t7-y Phtengus rufícapilhis (Veiell.)
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eu el ángulo de la boca, 8e observa, una niancliita color de

sangre, en cada lado; los dientes son también amarillos.

La cabeza, con la parte anterior del cuello, es de un color café

obscuro muy noble, que pasa al negro sobre la frente y sobre la

garganta. El j-esto del cuello, las espaldas, y las facies superiores

del ala recojida, es de un verde muy obscuro, que se extiende nn

poco por el lomo y por los costados hasta el muslo. La parte pos-

terior del lomo y la rabadilla son de un rojo de carmín muy vivo.

Las rectrices son de un verde oliva obscuro, aunque más claro abajo.

Desde la mitad de la garganta, todo lo inferioi- es amarillo,

menos una ancha faja de rojo carmín intenso, que cruza ti'ansver-

salmente sobre el pecho, con algunas gotas del mismo color en la

garganta y debajo de las rectrices. Alas blanquizcas de abajo, obs-

cui'as hacia la punta. Piernas de café claro, con ribetülos amarillos.

Tarso y dedos verdosos, unas negras. Iris amarillo, con la pela-

dura del ojo grande y azulejo

—

Salto Guaira, 25 de Octubre de 1893.

El segundo individuo, que figura después de las dimensiones del

descrito, tenía las diferencias que siguen : Boea de carmín anaran-

jado precioso, con los labios negros, menos los dientes superiores

que son blancos; lengua parda, con una sutil linea amarilla, á lo

largo del mástil. Pico: lo amarillo de la mandíbula superior, tiene

baño de canela ó anaranjado; su punta y la de los dientes, son de

cuerno casi blanco. Peladura del ojo de un negro, que pasa al

azul sobre el oído. Iris muy blanco.

Este individuo es una variedad bien marcada por las impropor-

cionales dimensiones y algunas diferencias, como se observa en el

iris, que suele ser color constantes en las aves.

ClaMiíicaeíóii. Esta ave conserva casi igual distancia entre

los Ramfástidos y los Prionítidos (i). La cabeza es de aquellos, y lo

[)osterior, con la cola, es de éstos, y hasta se puede decir, que en la

cola es idéntica á estos. Su postura es de Trogónido, esto es que

tienen el cuerpo oblicuo y la cola vertical, es decir con la punta

dirijida hacia tierra; en esto se acerca más á los Priotiites.

C^tiin. Los guaraní le denominan TwM saifeíí/M, aludiendo al color

del pecho y vientre, porque la otra especie los tiene de color carmesí

;

otros le llaman Tukd-i. Este nombre le conviene, pero desde anti-

guo pertenece al siguiente, porque el presente era casi descono-

cido y parece ipie vino del N. á la parte occidental del Paraguay

donde parece que antiguamente no existía.

Obs. descriptivas.—El 1 9 de Enero de 1901, maté una madre

con su hijo, en los bosques inmediatos á Asimción, y voy á anotar

(1) Momotidae Berlepscli.
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algunas diferencias, completando al misino tieni[)0 la descripción

ijue precede.

C'aract. «leí atlulto.— P¿?o corvo, poco comprimido, fueite,

sólido, con caballete rollizo y raíz cuadrada, poco más alto que la

frente; la mandíbula superior, con gancho agudo, comprimido, corvo

y casi perpendicular, que excede IS m/m al último diente y 8 á la

pieza inferior ; los dientes enormes con relación á las otras especies,

lejos luios de otios, y en forma de sierra; hi mandíbula inferior

es más corta, más estrecha y sus labios encajados en la superior,

la punta es cortada oblicuamente, y los dientes, poco aparentes,

existen solo en la mitad extrema, verdad que tarabión la superior

carece de ellos en 18 m/m de la i'aíz, y que desde allí aumentan

gradualmente hacia la punta. El respiradero, pequeño y circular,

está bastante internado en la zona córnea, porque allí el pico

tiene una escotadura á ángulo agudo, de manera que el pico ter-

mina semicirculaiMuente en la frente.

Cuerpo alargado. Tarso vestido delante, por cuatro escamas como

tejas, espesas y con bordas indiadas. Uñas cortas, robustas, y las

menos agudas que he visto. Plumaje sentado, lustroso, algo ríjido

en las partes inferiores y muy escaso, menos en el cuello que es

esponjado, aunque no tanto relativamente.

Dimensiones — Lonj. 44;"). Cola 152. Ala dobl. 1 4:9. -- - Cabeza:

lonj. 127, alto 31, ancho 3(i. Pico: lonj. 100,97 '

•:, y 91 ; alto 31,

ancho 26 '

;; más adelante es poco más alto, y más atrás es más

ancho. — Pierna 61. Tarso 37. Dedos: an tero-interior 18 10,

antero-exterior 28 - 13, postero- interior 12 9, postei'o-exter-ior

26: 12; los anteriores soldados hasta el primer artejo; los poste-

r'iores lejos uno de otro.

Color. Las manchas de la mandíbula superior, anaranjado opaco,

la extremidad de la inferior tiene algo verde, luego algo rojo; el

resto como los descriptos. Tarsos y dedos de un verdoso-olivo-

azulado opaco. Lo visible de ¡a peladura del ojo, negro, y lo oculto

es azul algo verdoso. Utlas negras.

Desde el ojo. todo sobre la cabeza y la mitad del cuello allí,

era muy iiegi-o, con algo de café en el centro de la corona. El resto

del cuello, los lados de la cabeza y bajo ella, era color café bello

;

luego seguía lo negro, que terminaba seraicircularmente, á media

c/arganta. Lo amarillo de la parte inferior, era clai'o y en la garganta

tenía los centros rosados. En los costados, fuera de la faja carmesí,

er'a verdoso opaco. Piernas, café apagado, con algo verdoso en la

parte exterior. Tapadas blanquizcas; rémijes allí de un pardo, con

lustre tal, que las hace blanquear ; las tapadas rrienores en la

mano, café claro. En las espaldas, lo verde es apagado, y tiene
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mezcla de plumas más viejas, de un oliseuro ceniciento. Lo demás

como el descrito en la 2^^ variedad.

El liijo —Lonj. 390. Braza 475. Cola 142. Cabexn: lonj. 93;

pico G8, 01 y óG; alto 24, ancho 22. El pico era mucho menos

grueso que la cabeza, carecía a'usolutamente de dientes, siendo los

labios filosos, el gancho era corto y sin más curvatura, que la

que se observa en el Rh. dicolorus. Aún existía en el talón, una

uña, como la de los pollos de Rh. dicolorus, pero era más fuerte

qvie en estos, y parecía haber tenido más de 10 en cada talón.

Sobre la cabeza y cogote, era negro, con baño de café en la

coi-ona y ribetillos blanquizcos en la ceja. Lo que falta del plu-

maje, era como en la madre, pero muy apagado, menos todo lo

verde, que al contrario era más vivo y bello, y las piernas que

eran verde claro, como un baño eu el vientre. Todo el pico sin ex-

cepción, era de un anaranjado apagado, algo sucio. Boca anaran-

jado-rojo precioso. Peladura del ojo más apagada. Tarso y dedos,

verde no fuerte y vivo. Estaba con su mailre.

Todo lo dicho sería extraño, si no admitiiins dos variedades ó

más. Notamos difei'encias en los colores, que pueden ser indivi-

duales; pero esto de tener el pollo ([ue acabo de describir, la

misma lonjitud que el adulto del Salto Guaira, me parece un poto

fuerte. Además hemos visto, que las dimensiones no son propor-

cionales, y no es posil)Ie admitir que el del Guaira sea joven.

Obs. Oost.—El primero, fué descrito en el Salto Guaira, el 2~)

de Octubi-e de 1893, por mi padre, en su memorable viaje, y aún

no lo hablamos visto al S; pero en 189Ü, llegaron unos cuantos

hasta los 2G grados; en los últimos años, lo he visto en Caáguazú,

Villa Rica y hasta cerca de Asunción (1900); y en 1901 lo he visto

en los bosques de la Escuela de Agricultura y de Patiño-cué.

Es raro en todas partes, habitando los bosques frondosos, donde

se posa en los árboles más altos. Por lo común, sigue á las nu-

merosas bandadas, de Rhamphastos dicolorus^ porque subsiste de

las mismas Prutas, etc.; pero nunca he visto más de cuatro juntos.

Lo he visto, también, haciendo ademan de destruir un nido ajeno,

para devorar su contenido, y aunque no lo consiguió, gracias al valor

<le su dueño, no dudo que participe de esta cruel costumbre, común

á las otras especies. Los que rai padre vio en el Salto Guaira, le

parecieron tenei' una voz análoga á la del Tingasú, \^qxo todos

los muchos que yo he visto, dejaban oír sólo un chirrri agudo,

fuerte y nasal, muy extraño. Cojido en la mano, grita de una

manera insufrible, sin descansar aunque se tenga una hora; jamás

he visto ave que se asusta tanto al cojerla en la mano. Sin em-

bargo en libertad, es menos arisco que el Tukano [Rli. toco).
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Cojí uno vivo, por Agosto, y lo solté en mi cuarto, donde se

manifestó asustadizo el primer día, y cuando lo eojía en la mano,

gritaba desesperadamente; pero en los días siguientes^ se calmó

poco á poco y no gritó más á pesar de que tenía que co-

jerlo por el pico, porque mordía muy fuertemente. Para hacerle

comer, tenía que tenerle abierto el pico con un palo, y con

otro introducirle pedacitos de carne en la garganta, que tra-

gaba después de haber hecho vanos esfuerzos para arrojarla. Murió

á los 4 días, por consecuencia de sus mortales heridas; otra

naturaleza que no fuera la suya hubiese muerto el primer día. Su

grito de rabia, es algo semejante al lloro de un niño, pero muy
agudo y desagradable.

Se posa como los Suru-ku'á, diferiendo en esto de los otros, y
acercándose, al Prionites tutu.

N. 15: RliaiupliaiSito!^ clicoloriis Linn.— Tiika-í
Tiiks! Iiovíli

Obs. Cost.—Como los Tukanos paraguayos tienen costumbres

más ó menos parecidas, he jusgado conveniente poner aquí algunos

pormenores sobre la cría de esta especie, por si puedan convenir

á las demás. Esta especie, es la más común, en todos los montes

del Alto Paraná^ sucediendo lo contrario en el Río Paraguay.

Vive en los bosques, donde haya frutas, saliendo en las plantacio-

nes con todo descaro; en fin por todo donde haya frutas en invierno

y nidos para destruir en verano, menos en campo raso. Todas las

mañanas visita las plantaciones, donde hay cafetos y bananos,

cuyas frutas come con mucho gusto, siendo imposible auyentarlo,

porque ni en muchos años llega á hacer caso de los tiros, pu-

tliéndose matar diariamente los que se quiera, sobre todo en invierno,

cuando abunda al infinito.

En nuestra quinta, llega hasta la puerta de casa, y á pesar de

que he muerto grandes cantidades, á cada año aumenta su número

y se hace más descarado, porque allí abunda más que en parte

alguna lo que él busca. Come también toda clase de insecto

cuando le falta otra cosa. Si descubre un nido de pajarillo, está

perdido aun que se halle dentro de casa, porque por más que se

auyente, espía la ocasión para volver oportunamente, y cuando está

comiendo los pollos ó huevos, no deja su plato sino matándolo.

Algunas veces lo he visto en tierra, bajo los árboles, comiendo

hormigas, y otras en ademan de comer tierra.

En invierno no se pone en campaña, antes de recibir los primeros
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rayos solares, sobre los árboles más altos, como para secarse el

rocío, y este es el momento de darles caza, porque se pueden matar

muchos antes que se dispersen. En tiempo de poner se dispersan

las bandadas; y hay un momento en que casi no se ven en el bosque

sino raras parejas. Tiene la vida muy dura, y cuando está herido,

corre tanto, que es imposible pillarle bajo la espesura.

Pone en Setiembre, 4 ó 5 huevos, en nidos que roba á los Ihpekú

'Picida), después de comerles sus huevos. En testimonio de lo

que digo voy á relatar la historia de un nido que hallé.

El 15 de Setiem*"re, encontré un nido de Campephilus robustas,

en un agujero que él había conseguido después de penosa excavación

en (m tronco. Algunos días después, un Marakaná (A7-a maracaná) lo

destruyó, á pesar délos esfuerzos que hacía el dueño para defenderle;

habiéndole gustado al malhechor, resolvió establecerse en él, y ¡íoco

después, depositó sus huevos. Cuando nacieron los pollos unTuká-í

ya le había echado la vista, y aprovechando un momento, en

que el Marakaná fué en bu.sca de su alimento, se apoderó del nido

y mató á los desgraciados pollitos. Luego se estableció en él, este

segundo malhechor, y creyéndose seguro, puso los huevos, (pie na-

cieron el IG de Noviembre.

Tres días después, corté el árbol y extraje 5 [)ollos, ciegos,

completamente desnudos, y de figura extravagante y asquerosa;

además olían muy mal — A los cuatro días de edad: pico 38,

alto 16, ancho 21, cabeza: lonj. 58; pierna 65, tarso 40. El pico

es casi recto, de anchura gradual; la arista encorva regularmente;

el ángulo de la horqueta se extiende hasta á 13 mm. de la ptmta

del pico, el cráneo nuiy reducido, y comprimido. Los respiraderos

están en la borda de la base del pico. Los tarsos relativamente

grandes; el talón armado de 10 escamas, transformadas en uñas

fuertes, colocadas en círculo, las inferiores más grandes y fuertes;

apoya sólo el talón; pico blanquizco, con extremidad amaiillosa.

Algunos eran mucho más chicos, y tenían dentro del círculo de es-

camas del talón, otias 4 ó 5 casi nulas. Tienen íntimas relaciones

con los Picidcc.

Son torpes, sumamente estúpidos, y crecen con una lapidez ad-

mirable; peí o la incubación es muy dilatada; son muy voraces.

El primer plumaje es casi conm el de los padres.

Se crían fácilmente con carne cruda, porque comen sin cerenionia

todo lo que se les introduzca en la boca. No son ariscos, pero se

olvidan de los beneficios y no conocen á nadie, siendo siempre muy

brillantes en estupidez.

Obs. En el (.'entro le llaman Tuhií {Tukñ menor), pnnjue lo es

con lelación al 11 toco; [lero en el Alto Paraná, donde hay otro
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menor, algunos le llaman Tukü-hovih, aludiendo al color de su pico,

aunque es nombre defectuoso y jíoco conocido; tal vez deribe de

Tukd ü-liovíli (Tucano de pico verde).

Fam.: Trogonid.e — SuRÚ-KU'Á

N. l(j: Trogoii íiiplenclidnsi sp, n. ?—Surii-kn'á djú

(Sinon. Suru-ku'ú saihdjú; Ti: aurantius, Spix. '?— Etimol. guai'.:

de surü, hundido y ku'á, cintura; djú ó saihdjú es amarillo. El

primero alude á que parece que tiene hundido el vientre, por su

postura. El n. científico es del gr. irogo, yo roo, y del lat. splendidus,

aludiendo á su extraordinaria hermosura—Se parece al couroucou

á ventrc jaune de Buffon, pero es mucho más hermoso y tal vez

ninguno le exeda en América).

I>iiueiiíiiio]ie.4i; luaelio adulto.—Lonj. 278. Braza 3G5.

Cola 150. Alto 130.

Caracteres—Son los del Tr. surucua^ Vieill., al que se parece

hasta en la distribución de colores, Rémijes 19, la 4'^ y S'* ma-

yores, todas cóncavas y la barba superior, en la mano, cortísima.

Rectrices 12, la externa es 70, su inmediata 40, y la 3'^ o, todo

milímetros más cortas que las tres internas. Piel finísima; y las

plumas muy poco arraigadas, lo que hace difícil desollarlo; pero

exajera mucho cierto autor, cuando dice que la tarea luás difícil

que puede emprender un naturalista es desollar un Suru-ku'á.

Color—Sobre la cabeza hasta la cola es de un verde tierno en

conjunción con la luz y verde dorado bellísimo en ojwsición. El

tupé^ los lados de la cabeza, y de la horqueta á media garganta,

es casi negro. El resto de la garganta es, azul precioso en conjun-

ción y verde dorado en oposición. Tectrices: las menores sou obs-

curas^ con la extremidad verde dorada; las mayores, las tres últi-

mas rémijes y la barba superior de 4 más allí, es todo un conjunto

de puntos menudísimos, muy graciosos, blancos y negros. El resto

de las rémijes y tectrices de la mano, obscuras superior é inferior-

mente, menos una grande mancha blanca, que ocupa el tercio de

la raíz de todas ellas, dejando libre la P; pero esta mancha en-

cima la ocultan las tectrices; además de lo dicho, las rémijes

primarias tienen un hilo blanco, en la borda superior. Rectrices: la

central como el lomo, pero más constante y bronceada, con la ex-

tremidad negra; las dos que siguen para afuera, tienen también ne-

gia la barba mayor; las tres siguientes tienen blanco un buen pe-
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dazo de la punta, la mitad extrema de la barba menor y un tercio

de !a mayor son á tiras transversales negras y blancas, y el resto

negro. De éste color son las mismas por debajo y las demás obs-

curas, con la punta negra.

Todo el pecho hasta las rectrices y costados^ son de un amarillo

anaranjado preciosímo. Las tapadas son pardas, pero las que cu-

bren la mancha de las rémijes, son blancas. Piernas obscuras aplo-

madas ; el iarso^ y dedos blanquizcos: uñas pardas. Pico amarillo

verdoso. Iris acanelado muy obscuro; la borda del párpado azulada.

Todos los citados colores brillan lo que la imajiuación no puede

concebir, dejando completamente ofuscado al famoso Calliste p'e-

tiosa (Cab).

Como el descrito, lie tenido 4 individuos; pero en Djaguarasapá

(1890), maté un individuo, que difería sobre todo por la extraordi-

naria viveza y brillo de los colores; las partes superiores, en

conjunción, eran verdes doradas, y en oposición de topacio bron-

ceado puro y más tirante á rojo ó cobre en las rectrices. Creí al

principio, que este fuera un individuo viejo, pero como después,

todos los que he visto eran idénticos al primero, y ninguno tendía

á aumentar el dorado, mudé dictamen y le creo más bien va-

riedad accidental. Andaba solo y no he visto- otro, ni la hembra,

en varios años, á pesar de que yo conocía de lejos su canto.

Diiueiisioiies. Hembra adulta— Lonj. 282. Braza 355.

Ala dobl. 121. Cola 1G7, la exterior 66 más corta que la central.

Alto 125.

Color. La parte superior del cuerpo y la cabeza es de un pardo-

gris uniforme, mezclado de oliva; las plumitas de los párpados

blancas, formando un estrecho círculo albo al rededor del ojo. Las

ieclrices y las últimas rémijes finamente punteadas de negruzco sobre

fondo oliva, como también las liarbas externas de la^ otras rémijes

del brazo, menos tres; el resto del ala es negro, con estrecho ri-

bete blanco sobre las barbas externas; la base de todas las rémijes,

blanca. Las plumas centrales de la cola, color café claro algo rojizo,

con fino ribete negro á la extremidad; las dos plumas medianas

con las barbas externas del mismo café, y el resto negro; las tres

laterales, con una larga mancha blanca triangular, que abarca con su

base toda la extremidad y se pierde sobre las barbas externas, con

tiras transversales negras, siendo el resto de las plumas negro puro.

En la faz inferior, la garganta hasta al peclio, muestra la misma

coloración que el lomo, aunque más clara y como cenicienta. El

pecho Y el vientre hasta la cola, son de im amarillo anaranjado vivo

muy bello. Las tapadas menores, gris aplomado claro, las mayores

y las rémijes, negruzco bi'illante.



Las piernas aplomadas, cou la punta de las barbas blanquizca.

La cola inferionnente corno superiormente, pero algo más clara.

El pico todo verde amarilloso apagado, menos una juaucha lon-

jitudinal negra, que va de la raíz á la punta, cubriendo el caba-

llete. Iris pardo-obscuro. Piernas j uñas gris-aplomado.

Obs. Cosí.— Habita, con suma escasez, todos los bosques fron-

dosos del Alto Paraná, entre los 25 y 27°18' de latitud, y creo

haberle oido en el centro del Paraguay. A^ve como y donde el

T. surucua, Vieill, siendo sus costumbres, modales y alimento,

todos idénticos; pero se acerca menos á la orilla del bosque, y
nunca sube á lo alto de los árboles. Es tan manso como el

Suru-ku'á é iffualraeute estúpido. Su voz, que en tiempo de amor
repite todo el día, con intervalos más ó menos largos, es más
triste y alta que la del Siu-u-ku'á, y las notas son más largas 6

dobles. No prolonga sus vuelos, ni en su habitación hay campo
para ello; pero cuando se le ocurre pasar de una costa á la otra

del Río, lo hace- como la otra especie, volando con ondulaciones

bruscas de pura fuerza; lo he visto cruzar el Rio, donde tiene

GDO metros de anchura máxima. Vá solo ó con su amada. Come
fruías, como Aguai^ que coje de las ramas al vuelo, y toda clase

de insectos, gusanos, larvas, de tamaño crecido, sin respetar algu-

nos espinosos ó urticantes.

Su gran utilidad en agricultura, unida á su deslumbradora belleza,

lo hacen el ave más preciosa del Paraguay, y quizás de América.

Le llaman los indios Gruayaná Suru-ku'á-saihdjú (Surukud-
amarillo) ó Suniku'd-djú, lo que es abreviación del primero, alu-

diendo al color del pecho, para diferenciarlo del otro de pecho

escarlata.

Advertencia.—Para las aves, cuyos colores cambian, según

la posición respecto á la luz, como los Suruku'á, Colibríes y otros,

he hecho una doble descripción, como lo hizo Azara, esto es lla-

mando en conjunción con la luz cuando él ave está entre el ob-

servador y el sol, ó lugar donde viene la luz, y en oposición

cuando el observador se halla eotre la luz y el ave, porque en

estas dos posiciones cambian totalmente los colores irisados, como
el verde dorado, el azul celeste, el azul violeta, etc. A pesar de

que este método no parezca ser aceptado aún, después de un siglo

de haber sido propuesto por el gran observador, F. de Azara.

Alto Paraná, (lat. 25° á 27"') 1890-96.
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N." 17. Trog;o]i f>iiirnctia. Vieill— Siiru-kii^sl, bras.

Obs. Cost.—Aunque Azara describa bastante bien sus costum-

bres, no todo lo que este observador dice, conviene al Alto Paraná;

por este motivo, vo}' á anotar algunos datos superficiales, de las

costumbres y cría, que tal vez convengan á la especie anterior. E^

muy común, entre los 23 y 27 de latitud, y aun más a¡ S, habi-

tando todos los bosques frondosos y no secos, saliendo á veces en

las quintas circundadas por ellos.

En el bospue va á pares, pero en Djavevihríh he visto 4 ó G

en un solo árbol, y en Monda-íh había un sitio en la costa del

Río, donde en verano se juntaban muchos y se divertían en cruzar

el Río, que tenía allí 000 metros, pero llegaban á la otra costa

muy cansados. Es tan estúpido que algunos, habiéndose cansado

cuando estaban por alcanzar la márjen opuesta, daban vuelta, cre-

yendo que estaba más cerca el punto de partida y por lo común
caían al agua, antes de llegar.

Es muy mansejón, dejándose acercar mucho, y desconoce todo

peligro.

Canta en jaula, como en libertad; y su voz es un po ó to fu^^rte

sonoro, y melancólico, que repite la mayor parte del día, corres-

pondiéndose los sexos. íluando lleva la comida á su prole, se posa

cerca del nido y permanece largo rato, pronunciando la sílaba coítc

ó c/mto, meneando la cola verticalmente á cada sílaba; luego de

entrar en el nido, se aleja, perdiéndose de vista.

Pone en Octubre y vuelve á poner en Diciembre según he visto.

Para su nido practica un agujero en los troncos podridos con penoso

trabajo; la entrada es elíptica, lo suficiente para entrar el cuerpo,

sube oblicuamente, como 10 c{m. y luego, ensanchándose mucho,

baja verticalmente, como en el nido de Ficida^ pero la cavidad

es esférica ú ovalada; los polvos finos de madera que se depo-

sitan en el fond(), constituyen el colchón, y allí deposita los huevos.

Por lo común, agujerea Xoíí tacurú ó nidos de térmites, porque atrás

de ellos suele estar podrida la madera, donde practica la cavidad

para los huevos. En tales circunstancias lo lia visto Azara, y como

no se tomó el trabajo de subir á verlo, se limita á decir que cría

eu los tacurú.

En efecto yo he visto nidos en los tacurú, por que la madera

quedaba distante, pero ninguno tenía huevos ni pollos; esto lo

atribuj^o á (|ue las térmites trabajan continuamente para rellenar

el agujero, y en efecto, luego que el Surn-ku'á abandona el nido,
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las térmites lo tapan. En fin halla muchos obstáculos para hacer

su nido, y por esto sin duda principia muy temprano las exca-

vaciones. Pone tres huevos, blancos, cuyos ejes son 21 '
•_', y 2(3 '

j

milímetros. Los incuba el macho; y no he visto la hembra alter-

narle, sino para dar de comer á los pollos. Estos son sumamente

torpes, y pasan una infancia puerca, por llenarse el nido de excre-

mentos. Alimenta á los hijos con langostas, larvas y otros insectos

grandes, por que su tragadero es capaz y son voraces.

He visto ua macho bajar en la playa, en ademan de comer

arena.

Cuando se sacan los pollos delante de los padres, estos observan

con mirada estúpida sin comprender lo que pasa.

Por Noviembre saqué los pollos de dos nidos. Tres dias después

los machos eran aún pequeños pero ya cubiertos de pluma, las

alas como para volar y la cola tenia 20 mm. El macho tenía: la

cabeza hasta la cola y tectrices menores, negro-aplonaado, como

toda la garganta, pero ésta con baño de canela cerca del pecho;

el pecho hasta la cola anaranjado; los costados del cuerpo, negro-

aplomado; las tectrices mayores, y rémijes del codo, punteadísimos

y rayados menudamente, de blanco y negro; las rectrices nacían

más ó menos con el color de toda la vida; tarsos aplomados; borda

del párpado amarilla. La, hembra difería en tener: lo superior del

cuerpo no tan negro y sin reflejos; las tectrices, etc, no son pun-

teadas sino vermiculadas; la garganta obscura acanelada, y el pecho

y vientre, amarillo-rojo,

A los ochos dias de sacados del nido, diferían ya en lo que

signe: long. 145; braza 290; cola 47; la cola más ó menos como

en los padres: el pecho obscuro, con dobladillos anaranjados (por

que crecieron las plumas), borda del párpado anaranjada; las plu-

mitas que rodean á los párpados, blancas en ambos sexos. A los

14 días tenían los machos lo superior más verde-dorado; el pecho

ribeteado de anaranjado-escarlata sobre fondo obscuro; vientre anaran-

jado-escarlata. En este estado comieron por desgracia cierta fruta, y
murieron todos. Los oié con carue cruda. Eran muy mansos y les

gustalia que se les festejase. Cuando subían en mi dedo no querían

bajar más.

Son delicados v difíciles de criar.

N.° 18: Meg'aeeplialiis bitorquatns AV. Bertoni (gen. n.)

I>imeiisioiie!«-—Lonj. 259. Braza 389. Cola 100. Ala dobl,

110,— Cabeza: lonj. 07 ^/'¿i alto 25, ancho 30, Pico: lonj. 41, 3G
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y 27; alto y ancho 13.—Pierna 25. Tarso 18. Dedos: antero-

interior 13-|-6, autero-exterior 19-|-9, postero-interior T-j-^Ya^ Pas-

tero-exterior 19-)- 7.

Caracteres—El esqueleto y cuerpo son de Trogónido, sobie todo

éste es idéntico en formas, etc., pero las pechugas talves más
abundantes. Carne tierna, muy buena y de un color claro como
en las Palomas. Cráneo: la mitad posterior sobres todo es de

Trogónido. Cabeza enorme. Pico algo cónico, con alguna curva-

tura, muy grande, algo rollizo y con un gancho notable, truncado

y excavado dentro en la pieza superior, la arista se interna; agu-

damente por la frente, el respiradero pequeño, circular y colocado

en una gran cavidad.

Pes scansorius. Tarso robusto y áspero; los dedos anteriores

unidos y los posteriores abiertos. Uñas muy altas y comprimidas

como en los Pícidos, pero la del antero-exterior tiene abajo dos

filos abiertos que se cierran antes de la raíz lo que la hace más
ancha.

Plumaje tupido, no largo y no tan descompuesto como en los

Trogon pero sí suave y las rémijes más vigorosas y tendidas. Estas

son 21 la 1*^ de media largura, la S'' y Q°- iguales y la 4'' y 5*

mayores. Rectrices 12, estrechas pero fuertes, iguales menos la

externa que es 6 m m. más breve. -En fin difiere mucho de los

Trogon y se inclina algo hacia los RhampI¿astid(S. La base del pico

sombreada por pelos ríjidos y negros dirijidos hacia adelante.

Color, jeueral.—Negro, blanco y acanelado—La frente y
ceja estau pobladas de plumas blancas con las extremidades negras,

dominando este color. Desde el oído todo bajo de la cabeza y la

mayor parte de la gargarita es blanco, como un ancho brazo que

sube á unir con el otro lado en la nuca, formando un cuello an-

cho 10 milímetros. El resto sobre la cabeza hasta la cola y iec-

trices es de un negro, que tira á ceniza con cambios azules y ver-

dosos, pero en la espalda y supercaudales hay ribetes blancos poco

sensibles. Las rectrices y rémijes son obscuras con reflejos como

el lomo, pero estas tienen la barba mayor blanca en la mitad de

la raíz. Una ancha zona de lo negro de la espalda baja por de-

lante del ala y une con la del otro lado en lo anterior (\e\ pedio,

formando otro collar. El pecho hasta las rectrices, es de un blanco

con débil viso de canela, y los costados del cuerpo, tienen fajas

poco aparentes cenicientas obscuras y blancas. Las tarjadas ma-

yores del brazo son blancas, como la barba mayor de las rémijes

hasta la mitad y las demás negras; el resto de las rémijes allí

obscuro como las rectrices inferiormente.

—

Pico negi'O. Iris café-rojo

vivo. Tarso ceniciento obscuro; dedos obscuro sucio como las tinas.
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El que tengo por hembra, tenía los colores menos intensos en lo

superior del cuerpo y teclrices, y todo ribeteado de blanquizco aca-

nelado. La garganta con baño de canela }' lo blanco de lo in-

ferior del cuerpo era casi acanelado.

La base oculta del plumaje es de un aplomado obscuro.

Obs« Coste—Es ave singular, que participa de varias familias,

y se aparta de todas, por su enorme cabeza y pico.— Sólo le he visto

por los 25° 40' de latitud, en el Alto Paraná. Es muy raro, y
habita el interior de los bosques frcndoso?, buscando los ái'boles más
altos, donde no se oculta y atisva los insectos, pues no creo coma otra

cosa. Pasa largos ratos tranquilo y no se muda de rama en rama, sino

de un árb ol á otro. Siempre lo he visto así, sin verle pillar nada,

y descubrí su alimento rejistrando el estómago á 1 )s que maté.

Cojí uno vivo, que mantube muchos días, introduciéndole á

fuerza pedacitos de carne en la garganta, porque mordía fuerte-

mente, hasta que se murió, no recuerdo porqué. Era torpe en el

suelo y caminaba á saltitos, de pies juntos. No trataba de mor-

der sino después de cojido en la mano. Era arisco.

La voz, que emite en tiempo de amor, con largos interv^alos,

tiene alguna analojía con la del Tingasú, pero componiéndose de

sílabas largas y melancólicas y se oye de lejos.—Pto. Bertoni

Junio de 1895.

N." 19: Hierotrogoii fulvescens (M W. Bertoni (gen. uov.)

Dimeiis.—Lonj. 168. Braza 220. Cola 71. Alto 90. Ala,

dobl. 60.

—

Cabex,a: lonj. 42, alto y ancho 16. Pico: lonj. 23, 18

y 15; alto y ancho 0. —Pierna 25. Tarso 14. Dedos: medio 12

-(-6, interno 7 4, exterio 10 4, posterior 47^ 3^ 3.

Caracteres. —Tiene el joico largo, cónico-agudo, con arista en la

mitad de la raíz, poco corvo en la mitad extrema y sin gancho,

siendo exedida la pieza inferior; el respi'^adero colocado dentro de

una cavidad casi oculta, porque luego nacen pelos ríjidos y diriji-

dos hacia delante casi pegados al pico; de estos pelos hay en toda

la base de la mandíbula superior hasta el ángulo de la boca y
en el de la horqíieta, y sombrean la mayor parte del pico.

Pes gressorius- el dedo interno y el posterior muy débiles; uñas

cortas, altas y comprimidas, la del dedo medio tiene dos filos como
en el Megacephalus. Se parece mucho á los Trogon en el esqueleto

y en su plumaje algodonoso y descompuesto. Rémijes 20 ó más,

la 4^ y 5^ mayores, la 1** muy corta. Rectrices 12, estrechas,

(1) Del gr. m cron pequeño y trogónido.
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flexibles, las 4 internas son iguales, la externa es IG y su inme-

diata 5 milímetros más breves que aquellas. En fin es insepa-

rable de esta familia

Coloración.— Entre el y;/co y el ojo es blanquizco acanelado.

Sobre la cabeza hasta la cola y teclrices, es de un pardo poco

acanelado. Las rémijes pardas obscuras, con la barba mayor ha-

cia la raíz, de un blanco acanelado, que termina agudamente á

un tercio de la extiemiciad. Las rectrices pardas. La horqueta es

blanquizca y toda la garganta de un pardo más acanleado que

encima. Todo el pecho hasta la cola es casi blanco, más puro en el

vientre. Las tapadas son blanquizcas acaneladas; las rémijea y
rectrices inferioi'mente, corno en la otra faz, pero más claras. La
base mal oculti de todo el plumaje es aplomada obscura. Iris

obscuro. Pico negro con la base de la pieza inferior blanquizca.

Tarsos y dedos obscuros. Uñas negras.— Pto. Bertoni. 1894.

Cost.—No sé que exista sino por los 25.40, donde habita los

bosques frondosos de la costa del Paraná, preferiendo los árboles

altos y copados; sin embai'go he visto uno á 20 c m. del suelo.

He visto bastantes idénticos. Sus costumbres y procederes son de

Trogónido. Su voz es análoga á la del Piaya cayana (Tingasu).

No sé que coma sino insectos. Va solo ó con su amada.

N." 20: i?Iifrotrogoii g:a]l»iiloí«les AV. Bertoni

Voy á indicar aquí otra especie, que he visto una sola vez, donde

habita la anterior. Es notablemente mayor. Lis rectrices en esca-

lera más desigual, siendo la exterior de media lonjitud. Lo que

i'ocuerdo de su coloración, es que tenía las partes sujieriores ne-

gras con cambios azules. La garganta de un rojizo que termina

semicircul^rmente sobre el pecho; éste blanquizco opaco. Las rec-

trices debajo, acaneladas con las puntas blancas.

A primera vista lo creí Gálbula, por la semejanza de color;

pero el pico, como 'se vio en el anterioi', es diverso, á no ser que

las descripciones de Brehm y Lesson estén completamente er"adas.

Despué-!, cuando descubrí al anterioi-, le creí macho y aquel hem-

bra; peio {)asado algunos años, como ya habia muerto varios idén-

ticos de la especie anterior, mudé dictamí^u y lo creo diverso. Talvez

esta mala descripción sea suficiente para no confundirlo con las

Gálbula, 6 reconocerlo si es tal.— Pto. Bertoni 1894, (lat. 25''43')
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Fam.: cuculid^e — cuclillos

N.** 21: Geopliiliis jasijatere. W. Bert. (gen. nov,

Djasili-djateré

(Etim.: nombre gnar., de un ser fabuloso que canta así;

el nombre jenérico es del griego ge. tierra y phileo^ amar, alude á

las costumbres.)

Diiueiis.; lienibra—Lonj. 400. Brazo 493. Cola 249. Ala

doblada 161, Alto 200

—

Cabeza: lonj. 49, alto 18, ancho 16. Pico:

lonj. 27, 23? y 16; alto 5, ancho 5 ' j—Pierna 46. Tarso 33. Dedo

medio 23 i 7, posterior 14 ] 7.

Caracteres. Cotejo con el Diplopterus naevius (Gml.), ([ue

es el único que tiene relaciones con el presente. lia cabeza es más

chica; el pie-) más delgado, débil, casi recto y ancho á la base; el

respiradero largo 5 milím. y ancho '

-i mm., colocado junto al labio.

El tarso y dedos tienen muchas relaciones con los de poloma [Co-

lumba:), por las escamas, etc.; pero los dedos, son débiles y las

uñas finas, cortas y muy agudas, todas casi iguales. Carece de

moño 6 copete, pues aunque la pluma de la cabeza es larga y es-

trecha, no la eleva nunca. El cuello es delgado, y con pluma nf>

esponjada. El plumaje no abulta demasiado, es descompuesto en lo

inferior del cuerpo, y casi unido en lo supeiior. Rémijes barbudas,

las primeras agudas, la 2"' mayor; ala tendida. Rectrices muy bar-

budas, débiles y en escalera, la de afuera 60 mm. más corta, pero

quizás falte la externa; las rectrices eran sólo 6, (
puede que

falten dos).

Las plumas supercaudales. son abmulantes, sentadas, agudas, y

de la hechura de las rectrices; exeden á la rectriz exterior, de

manera que se confunden con las rectrices y hacen la cola muy
espesa, como si quisiera acercarse en esto al Pavo Real.

Coloración. Sobre la cabeza es de un pardo obscuro, que

pasa al rojizo obscuro sobre la meca y cogote. El resto de la parte

superior del ave es todo de un pardo castaño obscuro; pero las

tectrices., tienen la extremidad blanquizca, las tres primeras rémi/je.^

tienen una maiicha blanca en la medianía de la barba ma.yor, y

las supercaudales tienen un piquito blanco en las puntas.

Toda la garganta es de canela blanquizca, pero cada pluma tiene

una gota obscura en la extremidad. F,[ pecho hasta las rectrices, cos-

tados y tapadas, es todo blanco no puro. Las réinijes tienen las propias

pintas que en la otra faz, pero más apagadas, y las rectrices como

encima. —La mandíbula superior del ^;íco es negra y la inferior ce-
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leste. Peladura del ojo azulada y la borda del párpado amari-

llosa. Tarsos y dedos trigueños.—-Puerto Bertoni^ Enero de 1894.

Obs. Cost.—Habita con mucha escasez los espesos bosques

del Alto Paraná, sin salir jamás á los sitios despejados. Baja

al suelo y se pasea, buscando el alimento como los Djerutí (Lep-

topti'a^ Geolrigon) según he visto una ve/, y como tiene otras re-

laciones con estos, es probable que coma algunas semillas, además
de los insectos y larvas. Es sumamente difícil hallarlo, por lo

cerrado de su habitación, y quizás por otros motivos. Al ponerse el

sol sube á su dormitorio, que nunca cambia y suele ser un ma-
torral de los más intrincados, allí dedica hasta una hora entera en

repetir con largos intervalos las sílabas yasihyuteré con voz clara

y sonora que se oye de lejos. Prefiere los bosques más intrin-

cados, pero que tengan alguna limpieza sobre el suelo para que

pueda pasearse con libertad. Habita entre los 23° y 27°30' grados

de latitud y no se que se aleje mucho de las inmediaciones del

Paraná.

£1 Djasili-cljateré <1e la leyenda

En ciertas estaciones del año, y no en todos los años, se oye

cantar yasih-yatere toda la noche, cambiando de sitio continua-

mente, como si la voz caminase nmcho, pero ésta aunque exactamente

idéntica á la que se oye de día, es más débil y no sonora; yo la

perseguí, muchas veces de noche, sin poder descubrir de donde

venía; ya me parecía que estaba lejos, ya parecía bajo mis

pies ya por uo lado ú otro, en fin. á pesar de la claridad de la

luna, jamás pude ver nada. Todo esto rae hacía dudar de que fuera

mi ave y en caso de serlo, había que admitir que camina mucho
de noche; eso de no poder apreciar la distancia, viene de su ex-

traña voz, muy débil, pero que se oye de lejos.

Deaquí viene la leyenda de los guaraní; ellos habrán observado estas

particularidades, que les parecerían misteriosas, y como querían una

explicación, habrán inventado las numerosas fábulas que cuentan

del Djasih-djateré.

Los indios Ihvihinrokái (de oríjen Tupí) no creen en las fá-

bulas del Djasih-djateré; dicen que el que canta de día es un

Tshotshí (Diplopterus naevius), confundiéndolo con el mío, y el

que canta de noclie dicen que es el Tshiví guasü (Felis pardalis.)

Hoy tengo serias razones para apoyar la opinión de los Ihvihtu-

rokái y lo probaré hablando de los mamíferos en mi obra, lo que

prueba que esos indios tienen más conocimientos que los denuis.



— 45 —

Los indios guaraní, que no saben que el tal ser misterioso no es

otra cosa qu^í un ave, ó un maoiítero que se presenta sin otra

intención que la de robarles sus gallinas, lo temen mucho y no se

atreven ni á imitar su canto durante la noche, contando de él

infinidad de fábulas, que casi siempre son funestas para las familias.

Leyenda.—No se acabaría nunca de escribir los cuentos que los

guaraní refieren del Djasih-djateré y algunos son tales, que verda-

deramente parecen reales, y pueden serlo, porque me consta que

ha habido hombres, que se han hecho pasar por Djasih-djateré para

introducir la desgra.cia en alguna familia; no hay que confundir

estos hechos, con los de la leyenda. Según los guaraní, este ser

singular y poderoso, es un niño de 80 cm, de estatura, muy her-

moso y de cabello color de oro, que habita las selvas, sin más
casa que los agujeros de los troncos. Su fu ica arma, consiste en

un liastoncito de oro, según unos, y de madera según otros, pero

siempre con una especie de silbato de oro en su extremidad su-

perior, con el que emite el sonido al que alude su nombre. Nunca
abandona su bastón, porque cuando no lo tiene en la mano, no es

más que un niño inofensivo, al paso que con su bastón en la mano,

su poder no tiene límites, porque es un arma maravillosa que con

sólo el contacto deja inerte al enemigo. Con sólo recordar su voz

se enoja y se venga asustando al que lo ha incomodado; para es-

to no necesita dejarse ver, pues es invisible siempre que no quiera

mostrarse; con sólo dej^r oir su voz puede asustar á ¡a persona

que quiera y el susto causado por el Djasih-djateré cuando no

causa la muerte deja loco para toda la vida. No deja de liaber

algo en esto á causa del gran miedo que le tienen.

Dicen que hay hombres que llegan á ser poderosos conquistaudo

su amistad; para esto le ponen todas las noches donde frecuenta,

un pedazo de tabaco ú otra cosa que aprecia (pues sabe mascar

tabaco); á los pocos días el Djasih-djateré se deja ver y hablar, y
pueden hacerse de C'l un amigo y servidor fiel, con quien se puede
salir airoso, aún en las empresas más difíciles, de cualquier clase

(jue sean. Pero si por desgracia su amigo se olvida una sola noche

de proporcionarle el regalo habitual, se enfurece y se hace enemigo

implacable, siendo temible é inevitable la venganza.

En todas partes lo temen mucho, porque nunca se acerca de las

habitaciones con ideas sanas. Jeueralmente es para asustar lajente,

ó para llevarse alguien, lo que consigue fácilmente gracias á su

bastón. Si el raptor es macho, se lleva una niña, y vice-versa;

luego la lleva al bosque y la introduce en el agujero que le sirve

de habitación; allí la alimenta durante algunas semanas con miel

de abeja y después de satisfechos sus deseos, la devuelve á su
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familia, pero corapletamente enloquecida, por efectos de ciertos

polvoí-', que el Djasih-djatert'^ introduce en la miel que le dá para

alimento durante el cautiverio.

El hombre que consiga apoderarse del bastón del Djasih-djateré,

será invencible siempre que lo lleve en la mano, al paso que el

Djasili-djateré piei'de todo su poder; pero es cosa difícil aiíode-

rarse del bastón, porque tocarlo sería como tocar una má(juina

eléctrica, es necesario r^ue el dueño lo abandone, para i>oder cojerlo

Hay sin embargo un medio de quitarle el bastón, y esto es

proporcionándole bebidas alcohólicas, en ademán de hacerse su

amigo; de esta manera se consigue hacei'le tomar hasta que quede

el)rio y abandone el bastón pata dormir. Cuentan de un hombre,

que consiguió apoderarse del maravilloso bastón, que, á pesar de

su podei' sm límites, en ninguna parte podía estar tranquilo, por-

que el Djasih-djateré le seguía por todas partes, llorando y pi-

diendo de rodillas que se lo devolviese, pero que el tal hombre no

accedió por temor á la venganza ó por no perder su poder. Sin

embargo el mejor partido es devolvérselo amistosarnt-nte y hacerle

jurar fidelidad, porque, tarde ó temprano, siempre consigue recu-

perar su ba'^tón y por consiguiente su poder, siendo terrible la

venganza.

Así explican los guaraní aquella voz singulai", y se comprende

fácilmente, necesitaban una explicación y la han inventado; des-

pués habrá habido quien se encargase de hacer arraigar más la

leyenda haciéndose pasar por Djísih djateré para introducir la

desgracia en las familias, como hi sucedido, no ha mucho, en el

Alto Paraná; el pretendido Djasih-djateré logró su objeto, pero

afortunadamente cayó en poder de la autoridad.

Fam : corviD/E (sivh-fam. nova?) aka-é

X". 22: Bracli.yrliaiiipliiis eleg'aiis, M. et W. Bertoni

(gen. nov. ) — guayaná: Aká-e luorotí-iuitslit

(Etim.: jenér. del gr. hrachys, corto y rhaniphos, pico: guar. de

Áka-é., nombr. jenér., morolU niuy blanco y mitsh}^ pequeño, en este

caso significa menor. Es de observar, que Aka-c es nombre que

dan también á las demás especies de la familia (Corviáff), pro-

bando esto una vez más, el carácter observadoi' de los guaraní.)

l>iiiieiis. Lonj. .S05. Braza 355. Ala dobl. 110. Cola 1G5.

Tarso 27. Peso total 75 gramos. Otros pesan algo más.
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Dedos: mediano 2i) 9: interioi- 14 G: exteiior 13 7: poste-

rior 11 11.

Cabexa: lonj. 42: alto y ancho 21. Diámetro aiitero-postei'ior

22; id. transversal 21; índice cefálico 95.5

—

Pico lonj. 20 y 12;

anciio S: alto 10.

Uaract.—Narices redondas. Mandíbula superior, con ca''iallete

moderado y regn 'armen te arqueado, formando en el extremo, una

nñita qne sobresale 2 milím. de la mandíbnla inferior. La totalidad

del pico es robusta y no se parece á nadie por ser (;ort(j, algo

corvo, y el caballete encorvado con regularidad. Atas obtusas, cón-

cavas, y cortas. Rémijes 1<S, obtusas, la 3"-, 4^*, y 5^ mayores, la

6** casi igual aellas, la P 15 m/m más corta. J/?</a chica. Rectrices

12, en escalerilla, (cola aguda), la externa 05 min. más corta que

la central; todas rectas, de i)unta redonda, débiles y flexibles.

Tarsos delgados. Uñas moderadas, regidarmente arqueadas y agu-

dísimas.

Plumaje muy suave; sobre la cabeza, muy corto y aterciope-

lado. Las plumas de la horqueta terminan en cerdas ó pelitos.

Coloración jeiieral : colores muy vivos, blanco y negro

en todo el cuerpo, cabeza y cuello negro azulado. Toda la cabeza,

el cuello y ias espaldas, é interiormente hasta el stenmm, es

integramente negro, con vivos reflejos azules metálicos; siendo

cenicienta, la base oculta de las plumas. Por la disposición y
largura de las phiraas, V) negro de las espaldas, aparenta exten-

derse en punta sobre el lomo, y lo de la garganta en franjas

sobre el pecho. De un blanco puro son: el pecho, los costados, e'

abdomen, las supercaudales y subcaudales; siendo en todas estas

partes, la base oculta de las plumas, aplomado ceniciento.

El lomo es ceniciento Las tectrices menores también blancas; de

las majjores, la-< postoriores tienen el centro negro y el resto

blanco, y las anteriores son negras, con una mancha ó borda

blanca, hacia la punta. Rémijes negra?, con una mancha oblicua

hacia la base y sobre las barbas ocultas; las tres filtimas, borda-

das de blanco; inferiormente son de un pardo-obscuro que pasa al

blanco hacia la Itase. Rectri-es negras con blancas las extremidades,

y una mancha oculta en la base como la de las rémijes ; inferior-

mente los mismos colores, siendo lo negro menos intenso.

Pico negro Tarsos y dedos negros. Iris anaranjado. — Djaguara-

sapá. Mayo de 1889.

Obi«. Cost. — Habita los bosques del Alto Paraná, entre los

25 y 27 de latitud, siendo liastante común. En el bosque recorr.'

las eni-edaderas y ái'boles altos, comiendo insectos y frutas; pero

con la presencia del hombre, se reúne en sus quintas, porque allí
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íibnndati más los insectos, y nacen expontáneaniente plantas cuyas

frutitas aprecia mucho, como KurumlitJi, Tadjudja, etc.

No se oculta, y es vivo, inquieto y volador, recorriendo en poco

tiempo, toda la quinta; no teme ai hombre, pero desconfía de todo

artificio que se ponga, cuando ve caer otra ave. Todo esto, le

aparta notablemente de la familia. He buscado duiante muchos

años, con especial empeño, su nido, sin poderle hallar; debe de

ocultarlo uuicho en las eni'edaderas altas de llisiJqió, como el

Tingasú. Lo he visto también, en ademan de comer huevos de

parajarillos, y lo hubiera hecho, á no haber llegado yo.

En Djaguarasapá, habiendo habido un maizal rodeado de bosque,

esta ave acudía á comer el maíz blando, todos los días, con los

Aká-é, (Cyanocorax chrysops (Vieill.) ) {^)y habiendo cojido una pareja

viva, la puse en jaula, donde vivió con sólo maíz machacado, du-

rante un mes; se iruuieron por falta de alimentos más proteicos.

Eran admirados, por su elegancia y pureza de sus colores; pasaban

el día, en continuo movimiento, manifestándose alocados y atrope-

llados. En Pto. Eertoni jamás lo he visto comer maíz, no obstante

abundar mucho.

Llega con todo descaro, á comer frutas á las puertas de casa,

haciendo bastante perjuicio en los mamones, bananas, higos, etc.

Esto es principalmente en invierno, por que hay años que, por el

frío talvez, deben escasear los insectos en el bosque, durante Junio

y Julio, y como siempre había en casa bananas colgadas en el

corredor, acudían los Tanágridos en grandísimo niimero. En estas

circunstancias, llegaba también el presente, pero méuos atrevido

y más advertido que ellos, no se hacía rogar para retiraise y evi-

taba todo artificio que yo le ponía para cojerlo No le gustaba que

yo le observase, aunque fuera de lejos; pero pasando de largo, no

hacía caso. Yo le ponía trampas de todas clases, con frutas apeti-

tosas, donde acudía todos los días, pero no pude cojer ninguno.

Quizás esta prudencia venga de que había visto, caer en trampas

á otras avecillas, porque en Djaguarasapá los cojí sin dificultad.

Se me ocurrió un día ponerle al lado de su alimento pega-pega

de la abeja llamada Ajñhngiiá-reí, y la idea fué eficaz; pero no

cometió la torpeza de pisar el pega-pega, sino que, comiendo allí

cerca, se le pegó la cola. Cuando lo cojí en la mano, mordía

fuertemente y chillaba mucho; sus compañeros que estaban allí,

acudieron á sus gi itos, pero viendo lo que pasaba huyeron, para

no volver hasta el otro día, á pesar de que era un sitio que visi-

taban á cada momento; el día siguiente habiendo yo salido, no

(1) Corvns jrHeatus lUiger 1811 y Temin. 181ñ y 1820; Cyanocora.r iñleafns (Illiíí.)
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aba ik1 o liaron la jaula del prisionero. El cautivo pasó. el día triste,

y habiéndolo puesto en otra jaula donde había como 40 tanágridos

recién cojidos, se aiurió de sentimiento, cuando la pareja co-

jida en 1890 era viva y alegre y cantaba también en jaula.

Jamás se separan los sexos en todo el año, cuando más, andan

4 ó (i juntos, lo que puede venir de que los hijos acompañen á

los padres hasta la nueva cría. Cuenta entre los principales can-

tores del Alto Paraná, y su voz es fuerte, melodiosa y algo

metálica. La voz apelativa se confunde con la de ciertos tanágridos

{ Tadujphonus coronalu.s. Tricliotraupis melanopsj. Es estacionario,

pero i>arece abundar más en las estaciones frías.

Clasilieiicióii.— Como se vé, es ave muy singular, tiene

el plumaje semejante al de los Cucúlidos, las costumbres opues-

tas, y el pico es más de Tanágrido. Con todo esto, rae parece

forzado admitirle entre los Cucúlidos, y como mi intento no es

hacer familias artificiales, como otros hacen con las especies nuevas,

he conservado la sabia clasificación guaraní, poniéndolo entre los

Aká-é iCorvidae), con los que tiene íntimas relaciones.

Familia: Picid.e—Ihpekü, Carpinteros, bras. Picapaos

N^. 23: Caiupepliiliiiü riififVoiiíii AV. Bertoni (sp. n.)

— guar. Ilipekfi

I>íiueu»«.— Lonj. 323. Braza 505. Ala doblada 163. Cola

116. Alto 175. Cabeíci: lonj. 68, alto 25, ancho 23. Pico: lonji-

tudesS?, 32 y 27; alto 9, ancho 9 Yg— Pierna 42. Tarso 25. Dedos:

antero-interior 17-}- 13, antero-exterior 23-|-15, i)ostero-interior

14-|-S, postero-exterior 18-|-12,

C^aractéres.—Rémijes 19, la '}^ mayor, la 1-' tan corta, que
no alcanza á media lonjitud. Rectrices 1 0, en escalerilla, la externa

20 ram. más breve que la cential. Las 4 sii.percaudales ma-
yores, largas y barbudas. Pico, recto, fuerte, con las tres aristas

superiores filosas y notables. Cabeza, no grande, copete jenérico,

de plumas angostas, tiesas, y de barbas sueltas: alto 33 mm.
Cuello delgado. Uítas nuiy comprimidas lateralmente y arqueadas.

Coloración jeiieral. — Rojo, negro, olanco y lojizo. La
frente es de un acanelado café, que se interna hasta el ojo, y
ocupa lo inferior de ¡a cabeza. Todo el gorro, sobre la cabeza y
nuca, es de escarlata viva con lustre de vidrio, y la raíz de las

plumas acanelada. Los lados de la cabexa son á tiritas iguales.
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obscuras y como la frente. Todo el cuello, espaldas y alas, son

negros, como las rectrices; pero las réinijes, tienen los dos tercios

de la raíz, en la barba mayor, de canela cate vivo. El lomo hasta

las rectrices, de un blanco acanelado sucio.

La garganta hasta la cola y costados, á fojas al través, iguales,

negras y blanquizcas acaneladas. Las tapadas acaneladas, con

restos de tiras obscuras, y las rémijes de canela, con la extre-

midad y la barba menor obscuras. Rectrices como encima

—

Iris

rojo de bermellón obscuro. Pico blanquizco azulejo.

Observaciones. -- Lo maté, cuando trepaba por una pal-

mera, bajo la espesura, y me pareció menos desconfiado que los

demás del jénero, aunque sus modales me parecieron los del

C. lineatus {h.)—Alto Paraná, M 2o"4 3', Marzo 11 de 18.93.

liltiiiiol.—Del gr. kampe, larva y phileo. amar. Ihpó es patti

y kíi. lengua, pero no sé porqué le puedan llamar lengua de pato,

debe tener otra etimolojía.

N». 24: C'elens liignbris (Malh) Herí. — Ilipekil

aka-iiiorott

(Etimol. guar. : Ihpekú es nombre jenérico; n. específico, de

aoí cabeza, y inoroii, blanco.— Es el Carpintero gorro pajizo de

Azara ).

]>íiueiis. — Louj. 275. Braza -iGS, Ala dobl. 143. Cola 101.

Alto 172.

—

Cabeza: lonj. (Jl 7.,, alto 2G, ancho 22. Pico: louj. .-ri,

31 y 23; alto, 9 ancho 10.— Pierna 47. Tarso 29. Dedos: antero-

exterior 23 + 12 ^35 autero-interior 1(J + 11, postero-extenor

21. -j- 11, postero-interior 11 -[- 7 ^¡.^

Caraet.—Sobre la cabeza tiene un copete alto 40 nun., fi-

loso, porque sobre ser comprimido, sus plumas están colocadas en

sentido transversal, éstas son muy estrechas y de barbas sueltas.

Una cola del copete se extiende por el cuello, ó mejor dicho,

las plumas allí forman filo. Ala elipsoide redonda; rémijes 19,

la 4^^ y 5-' mayores, como en los Gampepliilits. Rectrices 12, en

escalera, la externa 25 mm. más breve que la central, por el uso

talvez, la extremidad duebla algo para arriba. Pico recto, robusto

y ancho á la base. Cabeza algo grande y prominente encima, como

la frente. Tarso vestido delante por 5 escamas irregulares. Uñas

casi tan arqueadas, como un semicírculo.

Color—En hi i/iiijada inferior, hay una tira obscura con vi-



betes color de caña, que se extiende por el costado del cuello^ y sul)e

á circundar augostamente el ojo. El resto de la cabeza^ sin excep-

ción, el cuello encima, y el lomo, es de un blanco anaarilloso

algo sucio. La espalda y teutrices son obscuras, con tiras y piquitos

blancos amarillazos. Rémijes obscuras, con bellas fajas transver-

sales de un rojo café, que pasa al blanco en las partes ocultas.

Las sujjercaudales, son de dicho café con algunas manchas negras;

rectrices negras. La garganta hasta el ano y los costados del

cuerpo, de un pardo-negro muy obscuro, con sutiles ribetes café.

Pierna: al costado interno, y al vientre allí (que es oculto), es

como el lomo; lo exterior tiene ribetes blanco amarillazo en la

mitad superior y color café en la inferior. Rémijes como encima,

ya se entenderá que aquí muestran más lo blanco pálido, que es

oculto encima. Subcaudales color café manchadas de negro.. Rec-

trices allí negras. Pico celeste aplomado. Iris de púrpura. Peladura

del ojo aplomada. Tarso y dedos, gris-plomo; uñas pardas.— £"*-

cuela de Agricultura {Ti'inidad), Octubre 16 de 1900.

En el Alto Paraná (lat. 25° 43'), tube otro individuo algo di-

verso; he aquí las principales diferencias. Lonjitud 315. Braza

504. Cola 105. Alto 205. Cabeza: lonj. 64. El color de la cabeza,

cuello y lomo es mucho más puro y con más amarillo, casi ama-

rillo de ácido pícrico. En la parte inferior tiene puntos color café.

Pico, obscuro encima, y celeste verdoso claro abajo.— Puerto Ber-

toni, Enero 20, de 1895.

Azara lo describe como mi primer individuo, luego el segundo

es una variedad. Es casi regla jeneral esto de sei', las aves del

Alto Paraná, más grandes y de colores más vivos que las del Río

Paraguay,

Obs., Cost.—Es muy escaso en el Paraguay; Azara vio 4

individuos sólo, yo uno en el Alto Paraná y varios, bajo la misma
latitud, en el Río Paraguay. Siempre lo he hallado solo ó con

su amada, en el interior de los bosques frondosos, sin salir más
que a la orilla de ellos. Tiene una voz diversa, y sus costumbres

y modo de trepar, son como las de los Campejyhilus. No es tan

escaso en otras partes de la América del Sur. Cría en agujeros

de troncos, que fabrica en los podridos como lo Campephilus, Ceo-

plosus, etc., á no ser que aproveche los fabricados por otras es-

pecies. El que maté en el Alto Paraná, fué en los 25** 43' y no

lo iie visto bajo otra latitud; quizás exista más al norte.
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N°. 2')-. Deiidi*obafe»i guttatiisi W. liertoui

—

Ilipekü i»ará (u. sp.)

(Etiraol.: 11. cieutíiico, del griego dendron árbol, y baleín, iwiw-

char; ii. guaraní: IJipeku es n. jenérico, y para significa pintado

—Es el jénero Chloronerpes de Berlepsch, y Picus de Lin. y
otros. The Woodpekers, Barón Cuvier (18G3).

C'Siract.— Diferencias. Sus dimensiones son intermediarias en-

tre el Dendrohates aurulentus (Licht.) y el D. olivinus (Malli).

Se parece mucho á éste, y he aquí las diferencias: El fondo de su

plumaje es más opaco. Sobre la cabeza es obscuro, con piquitos

carmesíes; todo el resto del ave, es goteado de blanquizco pálido

sucio. Iris, obscuro.

Obs. Cost.—Existe en todo el Alto Paraná, donde jamás he

visto al D. olivinus. Abunda muchísimo por los 27 grados, y es-

casea por los 26. Vive como las otras especies, trepando los

troncos á toda altura, sin salir de la inmensa espesura del bosque

paranense. Cría en agujeros, que practica en los troncos podridos,

con largo y penoso trabajo. Es muy manso y carece de adver-

tencia.

A pesai' de la abundancia de individuos, jamás he visto más
de dos juntos, y presumo que los pollos abandonarán pronto á

los padres. Su voz es un chirrirrirri ó cosa semejante, bastante

fuerte y no agradable.

Nunca lo he visto en la parte occidental del Paraguay; quizás

llegue al centro.

Fam.: Psittacid.^=Loros

N". 26: Ara eliloroptera luajor, Bertoni— Ona'sí,

Cwua'sl piiilitA

(Etim.: los jenéricos aluden á la voz, el específico puíliiá sig-

nifica rojo.—Siuon. Macrocercus, Vieill 1816; Guacamaj^o, Azara

1802; los demás autores notables llaman Ara á este jénero. (ruar.

Ara, Ara-rakd; bras. Arara. The Macemos).

II est plus grand que le Ara ckloropiera (Gray). Sa principale

différence s' observe dans les ailes qui sont notableraent bordees

d'nn beau bleu celeste éclatant et; les épaules d' un vert-doré.



— 53 —

Dlmeiis.— i^/ac/^o. Lotij, 930. Braza 1220. Cola 570. Cir-

ciinfei-eocia del tórax 330. Pierua 90. Las demás me [larec.ieron

casi proporcionales.

Color—Difiere de la variedad típica, por lo siguiente:

Las plumas de la base del cuello y de la espalda, llevan un

ribete verde-dorado; las tectrices menores^ son verdes lavadas en

dorado, con ribete aztilado en la extremidad: las tectrices mayores,

son a/.nl-celeste vivo; la faz superioi- visible de las rámijes (las

i)arbas superiores con una parte de las inferiores), es azul-celeste,

con baño violeta espléndido; todas las rémijjes,. llevan un fino

ribete negro en la punta, que se extiende y une á la zona ne-

t^rtizca <ie las i)arbas iiifei'iores; interiormente las réniijes y el

orden mayor de tapadas, son de un rojo no tan vivo; pero las

tapadas menores son rojo vivo; en la cola, las dos tectrices cen-

trales son de un rojo de sangre vivo, menos la punta y algo de

la base, que son celestes; las dos siguientes, de un i'ojo de sangre

obscuro hasta más de la mitad, y el resto celeste; las otras son

celestes, con una zona roja de sangre obscura sobre la barba in-

terna; de abajo todas las rectrices son rojo de sangre, obscuro,

sobre todo hacia las puntas.

—

Alto Paraná, lat. 26° o3\ Jimio, 1891.

Olíserv.— Le maté cuando estaba comiendo frutas de Esem-
heehia guatambu, con tres individuos más del mismo tamaño.

Tiene las costumbres de la variedad común, y creo ocioso ponerlas

aquí, después de haberlas descritas extensamente, un gran nú-

mero de viajeros y naturalistas antiguos. A menudo se vé á esta

especie cruzar el Río Paraná; parece que duerme en la costa

arjentina para pasar á comer todos los días á la costa paraguaya.

< -ría dos pollos en agujeros de los árboles más grandes que halla

en los bosques, cuidando que sean algo aislados. Sus huevos son

blancos. Es la especie más bella entre las del Paraguay.

Ord. PASSERES (INSESSORES)=PÁJAROS

Fam: TROCHILID^ = TROQUÍLIDOS
;

gliar. MAINUMBIH—
The Hiimming-birds

(Sinonimia: Pájaro-mosca; Colibríes; Tomineos; Guainumhi, Marc-

ürave; Colibris, Oiseanx Mouches, Buff. (1770); Picaflores Azara (18f>2);

Golibris, Duméril (1906), Cuvier (1817), Tenuirostres, Letr., etc. ,The

Hnnvming-hirds, Cuv, 1863, London.; Trochilidées, Less., etc.)

Todos los que voy á describir, los hallé en el Alto Paraná

únicamente.
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N". 27: Plia^thoruís paraguayensis M. et W. Bertoui sp. n.)

I>iiiieiis.— Peso total 4 "^

, g'^mos—Lonj. 145. Braza 140.

Cola G3. Ala dobl. 58

—

Cabeza: 47, alto y ancho 9. Pico: lonji-

tudes 34, 30 y 30; alto 2 Vs, ancho 3.

Caracl.— Rémijes IG, la primera mayor, con saltu poco no-

table de la lO'» á la 1 P. Rectrices 10, la externa 35 mm. más

corta que la central, ésta excede 22 á su inmediata, siendo las

demás en escalerilla; las cuatro externas, son barbudas y terminan

en ángulo agudo, la central es ancha 9 mm. hasta la mitad, y de

allí se estrecha con violencia, de manera que los 17 ram. extremos

no tienen más que 3 de anchura. Plumaje, de barbas sueltas en

las partes inferiores. Pico muy largo, no muy agudo, muy arqueado

y rollizo, pere en los 5 mm. de la base, hay encima una arista

estrecha y filosa; la pieza inferior, desaparece totalmente dentro

de la superior. Tarsos vestidos delante. Uñas medianas.

Color jeueral—Verde dorado, blanco, obscuro y acanelado

—Facies superiores. Sobre el ojo principia una ceja de canela,

que sigue hasta el costado de la nuca. Bajo de dicha ceja hay

uua mancha obscura, elíptica, que ocupa el ojo, el oído y algo

más del costado del cuello. Sobre la cabeza y nuca, son las plu-

mas obscuras, con reflejos metálicos y notable ribete de canela

vivo. De allí á las rectrices, es verde tierno en conjunción, y de

oro bronceado espléndido en oposición, pero todas las plumas,

tienen notable ribete de canela vivo y luego una tira obscura pa-

ralela al ribete; dicho oro es tan vivo, que en oposición lo do-

mina todo; del mismo oro son las tectrices. Rémijes obscuras vio-

láceas. Rectrices: tiene una especie de dobladillo ancho y blanco

en la punta, como todo lo que excede á las demás en la central

:

á ese color sigue una ancha zona negra, y todo lo demás verde

tierno y brillante en conjunción, y dorado bellísimo en oposición.

Facies inferiores. Bajo la cabeza, son las plimias ctasi negras

con ribete de canela, menos lo inferior de la quijada, que es de

canela. La garganta y los costados del cuerpo, son de un acane-

lado blanquizco algo pardoso. El pecho hasta las rectrices, de ca-

Hela claro amarilloso. La borda anterior del ala tiene ribetes de

canela, y el resto de las tapadas menores, verde dorado; las mayores

y las remijes, como éstas encima. Rectrices como en la otra faz, pero

el dorado es constante,— Pico negro con los dos teic-ios de lapieza

inferior coloi- de carne. Iris castaño. —
(
Djavevili-rih, 1886, Junio).

Habit. y costumbres.— Habita los bosques del Alto Pa-

raná entre los 25" y 27°30' de latitud. Prefiere los bajíos, de
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bosque uo 111113^ emlirollado, donde crece con mucha abundancia

una Salvia de flores encarnadas, que es su planta predilecta; pero

en las plantaciones, toma gran aprecio por las flores de tabaco.

V^uela cerca del suelo, sin alejarse mucho de él, pues nunca le he

visto subii' á visitar las flores de árboles altos, y cuando está re-

pasando las flores, repite continuamente un tslüi isliii dulce, agudo

y bastante fuerte. Es manso y tímido y no sólo no persigue á

ningún otro sino que se deja ahuyentar por otras especies.

Observ. - Aunque esta especie sea casi idéntica al Ph. su-

jJerciliosus del norte del Brasil y Gruayana, no me atrevo á hacer

una especie sola; porque la hembra del Ph. superciliosus tiene la

cola corta, cuando que de más de quinientos que he visto del mío,

uno sólo tenía la cola corta que atribuye Brehm á la hembra, y
no pudiendo suponer que el 2 por mil sean hembras, es de creer

que el tal que yo hallé sea un pollo, cuya cola aún no había cre-

cido del todo. Por esto y por no tener ninguna buena descripción,

de la especie de Guayana para clasificarlo detenidamente, es que

me he permitido darle un nombre; además con la incompleta des-

cripción de Brehm, hallo difereacias de alguna importancia res-

pecto á la coloración; la descripción jenérica que nos dejó, ó está

mal liecha ó no conviene perfectamente al mío, lo mismo la incom-

pleta descripción de Lesson. Todos los que voy á describir los he

visto sólo en el Alto Paraná.

N». 28 : Ceplialoepi^s (i) aptrati M. et W. Bertoni

guar. ]?Iaiiiiiiubí]i apí-ratí

(Etim. guar.; el primero es nombre jenérico cuya etimolojía es

desconocida, el nombre especifico se compone de api, lo superior

de la cabeza, de á ó áva cabello y pí ó piré, piel, att es cuerno:

que tiene cuerno en la cahexa.—Sinon. Trochilus, Vieill, Temm.;

quizás sea el Tr. Delandi ó una variedad suya).

]>iiueusioiies.— MacJio. hon]. 110. Braza 123. Ala doblada

48. Cola 34 V,-. Alto TA.— Cabeza: lonj. 31 i/.,
; alto 9?, ancho 8?

— Pico, loujitudes: 21, 17 y 16; alto 2, ancíio 21/3, Pierna 13.

—Tarso 3 -'1^.— Dedo medio o 3.

Caraet. — En la sutura coronal, tiene un elegante copete

de plumas larguísimas, agudas y estrechas; la posteiior y más

larga, que está en la sutura, tiene 32 milímetros, su anchura es

<1) Trochilus sp. W. Bertoni, Revista de Agronomía», tomo II, pág. 64 (Asun-

ción, 1900).
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gradual, yes arqueada para adelante; la que sigue para adelante,

apenas pasa de la mitad en largura, luego hay otras en escalerilla

siguiendo para adelante. El resto del plumaje es de barbas, poco

unidas encima, y sueltas en lo inferior. Alas medianas. Rémijes

10, sin salto, la 1* mayor; las primeras bastante encorvadas. Gola

algo ancha y con extremidad redondeada, de manera que abrién-

dola toda, forma un semicírculo perfecto: reetricis 10, la interna

^U y la exterior 1, milímetros más cortas que las intermediarias,

éstas son iguales. Pico recto, con arista notable, todo vacío por

dentro, los primeros dos milímetros en la extremidad, son algo

corvos para abajo en la pieza superior y para ariiba en la inferior.

Lengua no larga, muy aguda, sin bai'l»a, y de una sola pieza.

Tarso corto y vestido escasamente en el costado exterior. Dedos

no muy desiguales. ÜTÍas casi iguales, siendo algo más corta la

del dedo posterior. Lo demás es como en el Cephaloepis Delandi.

Color.—^La pluma mayor del copete, es negra, y de allí hasta

la raíz del pico, es de un azul esmaltado precioso en oposición

con la luz, y de un azul violeta ametista, no menos brillante, en

conjunción. Las plumitas que ocultan al respiradero, son pardas.

La ceja, lo posterior de la cabeza hasta las i'ectrices y las teclri-

ces, son verde tierno brillante en conjunción, y bronceado en oposición.

Remijes pardas purpúreas. Rectrices: las tres externas tienen un

buen pedazo en la punta blanco, luego una ancha zona negra; el

resto de las rectrices, como el lomo, pero con colores más metálicos

y brillantes. En las supercaudales hay ribetes blanquizcos, pero el

brillo de lo verde, los apaga completamente. Tras del ojo hay una

manchita muy blanca.

La J/orqueta es de un pardo blanquizco, que sube á ocupar la

quijada^ desde el ojo abajo, y extendiéndose por los costados del

cuello y del cuerpo, va á ocupar el vientre y subeaudales. Todo lo

que encierra lo dicho, que llega á ocupar todo lo anterior del

pecho y garganta según la edad, es azul turquí en oposición y

azul violeta en conjunción. Las tapadas menores como el lomo, las

mayores obscuras, y las rémijes como encima. Rectrices como encima.

Pico negro. Dedos pardos: tmas negras.

Observ.— Los machos jóvenes tienen la librea de las madres:

creo que necesitan varias m.udas para llegar á ser completamente

adultos, porque he observado que la insignia masculina aumenta

lentamente, principiando por una manchita negra en el pecho, antes

de salir el copete.

La hembra carece de copete, siendo sobre la cabeza verde-

dorada; en toda la parte inferior es blanquizca, y en lo demás es

como el macho. — Djaguarasapá, Julio de 1889.



Cost. — Lo he visto sólo eu el Alto Paraná. Es muy co-

inún por los 27° de latitud, y escasea mucho al Norte de los 26°

grados. Habita los bosques, preferiendo los bajíos, donde suele haber

muchas Salvia. Con la presencia del hambre busca sus quintas

donde, después del desmonte, nacen expontánearaente ciertas flores

i|ue jamás se ven en el bosque. No se aleja del suelo, donde es

muy hábil para atravesar la maleza sin tropiezos. Se acerca mucho
á las casas, en busca de las flores de Mamón, Tabaco, ó para

comer los hijos de arañas que suele haber por las paredes. Es
manso y no busca pleito con las demás especies, aunqtie no se

deja insultar mucho. Su voz es un ishri ó tri nasal, que repite mien

tras chupa las flores, pero al aboudonarlas deja oír un silvido

triste y agudísimo.

No. 29: Trochilos chiorobronebas W. Bertoni (sp. n.)

—

Mainambíb (guar.)

(Etimol. : u. específ. del gr. Moros, verde, y hronclios, garganta

el guaraní es jenérico y de etimolojía desconcida).

Dimensiones -Lonj. 95. Braza 122. Ala doblada 50. Cola
29

—

Cabeza: lonj. .30, alto 8, ancho 9. Pico lonjitudes 18, 16 y
15, alto 2, ancho 3

—

Sesos peso 1 decigramo.

Caracteres—Difiere i)rincipalraente del Chrysuronia. por su

pico más corto, delgado y recto, y el plumaje ohulta menos. Ré-
mijes 16, cooiolas del Chr.ruficolUs (Vieill.). Rectrices 10, la externa

es 1 mm. más breve que su inmediata, y ésta 4 más larga que
la central. Plumaje muy corto y sentado.

Coloración jenerai— Verde dorado, obscuio y pardo blan-

quizco. Todo lo superior, es de un verde tierno, que azulea en

conjunción y broncea en oposición Rémijes como en todos. Rectrices

de un verde tierno bronceado y constante en ambas faces.

Todo bajo la cabeza, desde el ojo abajo, y la garganta de un
verde alternado con celeste precioso en conjunción, y en oposición

es de un verde esmeralda con baño de oro el más vivo y bri-

llante que puede concebirse. El pecho y costados, como el lomo, y
las rémijes allí, como encima. El vientre y plumas subcaudales de

un pardo claro con las bordas blanquizcas

—

Pico y dedos negros.

Ins obscuro. fJñas negras. Alto Paraná, Julio de 1891.

Observaciones — Carece de diferencia sexual; los jóvenes,

antes de la primera muda, difieren eu tener la cabeza y i'abadilla



ribeteadas de cauela vivo, y las {tartes inferiores más claras. Esto

es cuando están ya casi adultos.

El 30 de Enero encontré un nido con dos pollos recién nacidos,

vestidos con raro plumón acanelado. A los cinco días, comenzaba

á nacei" las puntas caneladas de las plumas en la parte supe-

rior, y á los seis días aparecía ya lo verde dorado, de manera

que parecían listados de este color y acanelado. El octavo día, el

mayor de los pollos voló al suelo cuando yo iba á cojerle, y
tenía lo colores siguientes. Toda la parte superior y las tectrices

del brazo, verde-dorado, con notables ribetes de canela vivo; el

resto de las tectrices y rémijes, negro aplomado con reflejos azules.

Las rectrices coiuio las rémijes, pero llevan un libete de canela en

la extremidad, del que carecen las centrales. Los costados del

cuerpo y subcaudaies, como el lomo; el vientre blanco. La gcirganta

y pecho acanelados.

Las rectrices iuferiormente son negras. Pico obscuro encima y
la punta, lo demás amarillo pálido.— El buche, cuando estaba lleno,

daba al cuello 15 mm. 10 de diámetro, y ocupaba lo posterior y los

lados del cuello, dejando libre la garganta. Siempre lo tiene lleno

de un líquido parecido á agua, pero más espeso, lo que me hizo

recordar á un escritor antiguo, cuando dice que los Colibrís dan

el alimento dijerido á sus hijos; por lo menos lo depositaián en

el estómago como los Loros.

Costambresi—Existe sólo en Alto Paraná, por los 26 grados,

escaseando más al líorte como más al Sur. Es de bosque; pero

en cuanto se presente el hombre, se dirijo á sus quintas y no

sale de ellas, porque halla más alimentos que en el bosque, como

hacen las otras especies. Como ellas también abunda en las Sal-

vias rojas, de los bajíos, y donde hay Mandioca silvestre. Es

manso y no se oculta para descansar. Su voz es un ishri más
alto ([ue en otros. No busca á los demás y se deja ahuyentar. Es
muy tímido.

NldificaciÓD—Coloca su nido, en alguna ramilla de un arbusto

como cafeto, bajo la sombra de los grandes árboles, sin ocultarlo con

estudio, de 1 á 2 ^/., metros del suelo. Su nido es pequeño, bien

formado, y el primor de su hecluu-a es maravilloso; está fabricado

como el de las otras especies paraneníes, de seda vejetal, y re-

vestido por fuera con liqúenes para que no llame la atención
;
pero

la seda que emplea, á pesar de ser idéntica á la que emplean los

demás, es color canela, cuando que en los otros es siempre blanca.

Pone dos huevos blancos y elípticos. Encontré nidos con huevos

á fines Agosto, á fines de Octubre, en Noviembre, en Diciembre y
en Enero, de lo que infiero que cría más de una vez al año, no
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pudieudo admitir que en el mismo año, tenga cada pareja diferente

mes para criar; porque en Diciembre he visto en una casa, uu

nido de Chlorostilbon sjjlendidus, con huevos y me aseguraron que

era la tercera vez que poníaj: sería la segunda.

N'\ HO: Chlorostilbon cyanotliorax M. et W. Bertoni

—

IHajnunibíh

(Etiraol.: u. jenérico, del griego chloros, verde, y stilbos, bri-

llante; n. específ. de kyanos, azul, y Ihorax, pecho).

Dimensiones — Lonj. lUo, Braza 120. Ala doblada 58. Cola

41— Lahpza: lonj. 3G, alto 9, ancho 9 Yj. Pico: lonjitudes 32, 18

y 18; alto 2, ancho 3.

Caract.— Eómijes 16, la 1* mayor y arqueada para adentro.

Cola grande, barbuda, con notable escotadura. Rectrices 12, la in-

terna 11 mm. más breve que la exterior, las intermediarias en

escalerilla, todas con extremidad redondeada. Pico casi recto y de

liecliura del Cid. splendidus (Vieill), al que se acerca más.

Observaciones—-Esta especie, es intermediaria entre el Ram-
phomicron Melchtalianus y el CJdorostilbon sjAetididus (Vieill.), de ma-
nera que para hacer un jénero solo con los tres, las diferencias

son demasiado, y para hacer tres no hay suficiente caracteres je-

néricos; pero se acerca mucho al Chl. splendidus.

Color—Todo lo superior es verde, con baño dorado en oposi-

ción, con estas excepciones: sobre la cabeza, supercaudales y tec-

irices mayores, es fuertemente bronceado en oposición: las tectrices

menores son azules esmaltadas preciosas, las rémijes obscuras, y las

rectrices muy negras azuladas.

Bajo de la m^eia hasta media garganta, es de un verde alternad»

i

con obscuro en conjuncióti y verdemontaña con baño de oro pre-

cioso y sumamente brillante en oposición. Todo el pecho y lo in-

ferior de la garganta, es azul violáceo alternado con negro en

conjunción^ y azul de ultramar brillante en oposición. El vientre

blanco acanelado, y lo mismo ias subcaudales, pero éstas con los

centros pardos. Tapadas verde-doradas. Rémijes y rectrices como
encima. Tarsos vestidos de plumitas pardas. Pico y dedos negros.

No sé que tenga diferencia sexual.

Costumbres—He tenido dos ejemplares idénticos en 1890,
por los 27 grados de latitud, y sus costumbres me parecieron las

del Ramphomicron Melchtalianus. Dichos ejemplares, los cacé en el
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Alto Paraná, y son los únicos cjue he visto. Es manso y no se

oculta para descansar. No busca embrollos, ni se aleja del suelo

—

Iljagiiarnsapá, 1890, lat. 26° 53'.

N". 31 : Calllplilox inicroptera M. et W. Hertoni

—

^aliianibíb

mitsbi-eté

(Etim.: del gr. kallis. belleza, y phlox, llama; niikron, pequeño, y
j)ieron, ala; guar. : el primero es jenérico y el espcífico se com-

poae de miislú, peqixeño, y eté muy: muy pequeño—Tal vez sea

var. del C. amethystina)

.

DImens.'—Macho—Lonj. 87. Braza SO. Ala doblada 33 y,.

Cola 32. Alto 40.— Cabeza: lonj. 26 V2' ^^^o 7, ancho 8. Pico:

lonjds. 16, 12 y 14; alto y ancho (á la base) 1 V2 y - '/:',•

—

Tarso 4.

—

Peso total 3 gramos.

Caracteres—Su ala, es la más corta y estrecha que conozco,

tiene figura de bisturí, muy aguda y sin salto. Rémijes IG, cortas

y muy estrechas, pero no débiles. Rectrices 10, la externa 18

nim. más larga que la central y 11 más larga que su inmediata,

las demás en escalera, de manera que la cola tiene figura de

tijera, las externas son agudas y estrechas y las internas anchas.

Plumaje corto y sentado, en lo ametista tle la garganta son las

plumas diferentes de las demás, tiesas y de barbas unidas: en

lo demás, abajo, muy suave y descompuesto.

Pico recto, agudo y compiimido vei'ticalmente. El respiradero

es abierto y colocado sobre el labio, pero está completamente

oculto, porque la pluma del pico comienza á la altura del ángulo

de la horqueta. Tarso desnudo. Uñas largas y arqueadas. Lengua

liendida como otros.

Coloración jeneral—Verde dorado, obscuro, rojo ametista.

Illanco y acanelado

—

Facies superiores. Sobre la cabeza J/asta las

rectrices y tectrices menores, es de un verde tierno con cambios

azules en conjunción y dorado en oposición; en el costado de la

rabadilla hay una mancha muy rej^arable blanca. La rectriz cen-

tral como el lomo^ y las demás son oliscuras con cambios violá-

ceos, tienen además un piquito Ijlaiico en la punta. Rémijes

como en todos.

Facies inferiores. Bajo de la cabeza (desde el ojo), es de un

i'ojo ametista, el más bello, puro y precioso que pueda vei'se, pues

en oposición brilla de una manera inexplicable; este color, termina
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semicircularnieiite, sobre la medianía de la garganta, luego sigti»'

una media linia blanca, formando collar, y el pecho hasta la cola,

es blanquizco sucio, algo acanelado. Los costados del cuerpo y ta-

padas son verde dorados; el resto del ala y rectrices abajo son

como en la orta faz.— (Djavevihrih, Octubre de 1886).

Hembra?—La que tube por hembra, difería sólo por ser bajo

la cabeza todo blanquizco y las partes inferiores uiás apagadas, con

sólo una pluma ametista en el costado derecho del cuello. La cola

es larga y de tijera como en el macho. Quizás este individuo sea

joven, porque he visto sólo uno, cuando que he visto y muerto

muchos del primero. (Djaguarasapá, Mayo de 1891).

Observaciones—Hay otros individuos que describí con el

nombre de Calliphlox hracligura. Estos individuos los cieí hembras

del primero al principio, porque en Djaguarasapá abundaban igual-

mente y tenían casi las mismas costumbres, aunque cuando se en-

contraban se envestían con furoi-; pero después en Mondá-ih he

visto en 7 años varios de estos y ninguno de los primeros que

he descrito y mudé dictamen; sin embargo los pongo aquí hasta

íiclarar este punto. Hé aquí su descripción.

Lonj. 70. Ala dobl. 34. Cola 20. Cabeza: lonj. 27— La rectriz

externa es estrecha y 3 milím. más larga que la central. Pico

tal vez más ancho á la baseV

Color: todas las parres superiores so:i como el primer individuo;

bajo la cabera y garganta blanco, pero una punta verde dorada

baja del costado de la nuca sin unir con la del otro ¡ado; el

pecho hasta la cola es blnco acanelado, y los costados del cuerpo

de canela vivo, como la extremidad de las rectrices externas en

aml»as faces. Ti'as del ojo tiene una manchita blanca. Otro ejem-

plar tenía el fondo en todas las partes inferiores de canela vivo y
bajo de la cabeza tenía en el centro un grupo de plumas ametistas,

simétricas.—(Puerto Bertoui, 1895).

Costumbres—Vive en los bosques no embrollados del Alto

Paraná (25° y 27*^ de latitud), preferieudo los naranjales y los lu-

gares bajos, donde abunda una Salvia de flores rojas. También le

gustan mucho las quintas y jardines de aquellos bosques, donde

haya flores silvestres ó cultivadas. Es manso y valiente para ahu-

yentar á otros y casi siempre las peleas son entre los dos que

acabo de describir y rara vez con otras especies.

En Djaguarasapá no he visto esta preciosa avecilla en los años

de 1887 á 1891, á pesar deque estaba en la fuerza de mis cacerías;

pero desde Septiembre de 1891 apareció con alguna abundancia

en nuestra quinta por las flores de coles; etc., y por el bosque

donde había flores de Apepu ( Citrus vulgaris ) y Salvias. En fin
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abuudó todo ese año y el siguiente, desde Agosto, liasfa ISO;? en

ijue abandonamos Djagnai-asapá.

Exactamente lo mismo sucedió con el Chlorostilbon splendidus,

y ei Lampornis nigricoUis. De todo esto diríase (jue son de

pasa y que no les convienen los bosques del Alto Paraná sin la

presencia del hombre; pero yo croo que no hacen más que reu-

nirse los de los alrededores donde se presenta el hombre, pues con

voltear los bosques salen infinidad de flores nuiy apreciadas por

estas avecillas, las que escasean ó no existen en la espesura.

Lo he visto también en los tabacales de üjavevilirih (Misiones

Arjentinas). Apesar de ser sus alas tan chicas, sus vuelo es rapidí-

simo, tal vez más que el de las otras especies, deljido esto á la rapidez

asombrosa con que bate las alas, pues estas no se ven cuando las

bate y hacen zumbar el aire de una manera singular, como lo uios-

cardones y otros insectos grandes. Cuenta entre los más ajiles y

hábiles de la familia y por consiguiente de la clase.

Se pone en movimiento desde muy tempi'ano y cuando las flores

no están abiertas, les hace un agujerito sin marchitarlas como

hace el núm. 29 y otros. Aprecia muchísimo las flores de Man-

diocas silvestres {Manihot). No parece tener exactamente las mismas

costumbre en Djaguarasapá que en Mondá-íh, lo que rae hace sos-

pechar que sea diverso el que describí con el nombi'e de C. hra-

chtjura y que dejé en duda. En fin con el tiempo aclararé este

punto. Alfo Paraná, lat. 2.o047', 26«53' y 27°18' (1886 á 1900).

N°. 32: Rliaiupliouiícrou Melehtalíautir
' fW W. Bertoni (sp. u.)

"^

(Etimol. del gr. rhamphos, pico, y mikron, chico; es nombre mal

construido, sacado de la obra de Brehm; especie dedicada á Arnold

de Melchtal, uno de los tres héroes del G-ríUli).

l>íineiiíiiioues — Louj, 127. Braza. 143. Ala doblada áS.

Cola 48. Altura .ó5. Cabexa: lonj. 35; alto 9 ^/.¿, ancho 9. Piro,

lonjitudes: 23, 20 y 19; alto 2, ancho 3. Pierna 14. Tarso 4.

Dedo medio o 72+^: '/o— Sesos 190 miligramos.

Caraet.—El ala tiene figura de hoz: las rémijes barbudas, y las

primeras dos, más anchas hacia la punta y exajeradamente encor-

vadas: son 16. En cada lado del vientre, hay un grupo de plíimula,

•le figura de capullo de algodón, las plumas del pecho no lo

ocultan bien ni en el ave viva. La cola tiene luia horqueta ó
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ángulo que entra muy profundamente; rectrices 10, con puntas re-

dondeadas y tal vez no ceden á ninguno eu barbudas ó anchas;

la interna 21 mm. más corta que la exterior, las intermediarias

en escalerilla casi igual. Pico redondeado hacia la punta, y com-

primido verticalmente, con caballete filoso en la base, su extre-

midad es agudísima. El respiradero como todos, y la piel que le

sirve de tejadillo es muy saliente, pero la pluma avanza mucho
por el pico, y lo cubre todo. Lengua dividida en dos, eu los dos

tercios de la punta, y cada ramal tiene finas barbas en el costado

interno, de manera que á menudo se enlazan una á otra. Ojo obli-

cuo. Tarso nruy corto y todo vestido de barbas suaves y ajustadas.

Uñas fuertes, no demasiado encorvadas y con poca diferencia en

dimensiones.

Color jeneral.— Azul esmaltado, verde dorado y negro.

Del pico al occipucio, es de un azul esmaltado espléndido en opo-

sición y azul violeta y negro alternados en conjunción. Toda

la parte superior del cuerpo y las iectrices, verde tierno y bri-

llante, más fuerte en conjunción 7 con débil baño de oro en

oposición. Las ties ¡últimas rémijes son verdes, sus dos inme-

diatas negras con cambios azules, y las demás obscuras con re-

flejos violáceos ó purpúreos. Las rectrices de un azul negro intenso.

Toda la parte inferior es como el lomo, pero en conjunción

tiene cambios azules y en oposición es más tierno y brilla lo que

no puede explicarse. Tapadas menores verdes; las mayores y ré-

mijes, como éstas encima. Plúmula del vientre blanquecina, la del

tarso parda. Rectrices como encima. Piro negro, como las uñas.

Dedos obscuros. — Puerto Bertoni, lat. 25°43', 1804.

Cost. — No lo he visto sino por Pto Bertoni (Alto Paraná),

donde abunda en el bosque y en la quinta. Es manso y el único

que se puede matar con flecha. Es el más comiiu allí y el más

valiente. Donde hay una enredadera cargada de flores, se pone él sobre

alguna raraita, repasando á cada momento aquellas, para luego volver

á su perchadero, que no cambia. A todos los que se acercan á sus

flores, persigue y ahuyenta; pero no le dan descanso: cuando se

larga en persecución de un picaflor, otros vienen á visitar sus flores.

Persigue también á los de su especie, y el agresor huye como si

reconociere sus derechos sobre tal ó cual planta. Únicamente no le

he visto batirse con el Calliphlox. pero á todos los demás vence,

á .veces después de serios combates. Por Mayo lo he visto perse-

giiir más de cien metros á lui Djerutí {Leptoptila chloroatu-henia),

sin motivo aparente por no ser tiempo de celos. Verdad que es

más admirable la azaña del Lampornis nigrieoUis, pues he visto

una pareja ahuyentar á ocho GüiUrd-J/ugunsú (Cassidir oryxivora)
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«jue le iucoinodabaii cerca del nido; principiaban por uno y le in-

sultaban y picoteaban en la espalda con tal tenacidad, que se

apresuraba á huir; después de perseguirlo unos cien metros volvían

para acosar á otro, y así sucesivamente hasta echarlos á todos.

Por Julio lo observé, cuando se bañaba diariamente, en un

arroyito que corría bajo la espesura, en las horas frescas del día.

Tocaba el agua sólo con el pecho, y batiendo el agua con aquellas

permanecía un rato así con el cuerpo inmóbil, luego se posaba en

una rama para componerse el plumaje y volvía al agua dos ó tres

veces. Esto era en días fríos y en las horas frescas.

El dos de Enero hallé su nido, de una especie de algodón

sedoso y blanco, lebocado con liqúenes. Estaba á un metro del

suelo, baja la espesura, pero no oculto. Recién principiaba á ponef

sus dos huevos blancos. No dudo que repita sus bodas.

La que tengo por hembra, tiene la cabeza como sobre el cuerpo,

las partes inferiores blanquizcas, y la cola con menos seno. Pero

hay una ])articuiaridad extraña: por invierno abunda infinitamente

más el macho, y hasta rae parece que en algunos meses la hembra

no existe. Sin embargo, todas mis observaciones están en favor de la

identidad, y además, hay otras especies que tienen particularidades

inexplicables, como se verá en la Ornitolojía completa. Nunca la

he visto con el maclio, aunque casi puedo decir lo mismo de todas

las especies, ni ataca á ninguno, que yo sepa. En todo tiempo se

deja ver menos que el macho.

N°. 33: Liampornfs ]flasarain M. et W. Bertoni-

Mainumbíb paihtiá-niorotí

(El n. espec. alude á sus costuraltres, y el guaraní alude al

color del pecho: puihtiü, pecho, y morotl, blanco—Quizás sea al

Trochilus albicoUis de Temmink y de Veillot ó especie próxima).

IHinens.— Lonj. \\2. Braza 132, Cola 3b. Ala dobi, 58.

Caracteres

—

Rémijes 16, la 1'^ mayor. Rectrices 10, la ex-

terna G mm. inás corta que las 3 centrales, y 1 más corta que

estas es la que falta nombrar. Pico largo, con sencible ganchito

en la punta (i/.>railíra.), la mandíbula inferior encajada en la su-

perior, menos la punta; muy corvo en toda su loujitud. Los de-

más caracteres son jenéricos.

Coloración Jeneral— Verde dorado y blanco puro—Sobre

la cabeza, sus cognados, y hasta las rectrices, las tectrices, los eos-
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iado.s del cuerpo y las lapadas, es todo verde fuei'te, vivo y bri-

llante ei) conjunción con la luz, y doi'ado verdoso bello en opo-

sición.. De la horijuela á inedia cabeza, abajo, son las plumas

verde-doradas con las bordas blancas; de allí á media garganta

blanco puro; el resto de la garganta hasta el pecho es como la

lioi'queta, pero los ribetes son más notables; e\ pecho y hasta las rec-

trices blanco puro. Ixéniijes obscuras con reflejos azules y morados;

pero la 1'', tiene un hilo blanco en la borda supei'ioi'. Rectrices:

las centrales son de un verde-doi'ado constante y bello, también

lo son ]as dos que siguen |)ara afuera, pero tienen la piuitita

blanca y luego casi la mitad de la p!uma, negio con reflejos

azules y violetas preciosos; la 4-^ tiene un buen pedazo, y la ex-

terior casi la mitad, blanco; iiiferiormente es como encirt.a. La base

oculta del plumaje muy obscura. Pico: la pieza inferior es encar-

nada con la punta negra, la su])erior negra. Tarsos negi'os.

Tal vez sea el Tr. alhicolUs, pero me falta descripciones completas

para clasificarlo. Carece de diferencia sexual.

Observ.— Es comú/i todo el año. A fines de Setiembre en-

í'ontré su nido, fabric-ado con algodón blanco y revestido exterior-

mente de liqúenes. Apenas tiene 40 nim. de diámetro exterior \

el piimor de su fábrica es verdaderamente mai'avilloso. Pone dos

huevos blancos, del tamaño que se deja á entender—Su planta

predilecta eis el Banano, aprecia también al Tabaco y otras plantas.

Habita el Paraguay y Misiones Aijentinas, lat. 27 grados, es-

caseando más al Noi'te. Es el ;;nico que tiene canto agradable y
compuesto de varias notas agudas. — Djavevil/ril/ (Mis. Arjentinas),

Octubre de 1887.

Fum. CYPSELID.E= CIPSIíLIDOS Ó VENCEJOS—The S/rifls:

guai-. MbiJtdjni

(Del gr. ki/pselos, especie de golondrina; aludirá al nido, porqué

kijpselion es cestilla, y kijpsele es colmena), Peiteuece á la familia

del Vencejo, (Cypsehis ajnis, Lin.; C. melba, Lin,). — Htrundinces

Less. ; The Fissirostres, Cuviei-, London ]SG3.

üifiei'en principalmente de las golondrinas por su cola, fuerte y
con mástiles agudos como agujas. Alas largas, estrechas y arqueadas.
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N". 34: ;Serornls nivelfrons (\) W. Bertoni (gen. n.)

i^lbihcljaí mbopí-gaaNÚ

(Etiinol. cieiil.: del gr. arr, aii'e, y ovnis, ornithos, pájaro; n.

guaraní, de mbihdjui, golondrina, inhopi murciélago [Cheirojitera],

y guasú, grande, poi'que, cuando está volando, es difícil distinguirlo

de los Fhyllostoma (vampiros). El nombre de nibopi, se compone

de mhó y jyí, hacer pi, cantar pí, que hace pi, aludiendo á la voz

del murciélago, que se reduce á un ¡yi, pi pi seco y no fuerte, y
como á mi pájaro le conviene también esto, le viene bien el noni-

l)re guaraní, tanto aludiendo al modo de volar, como á la voz—El

nombre griego alude á que pasa el día en el aire, sin [)Osarse

jamás sino de noche, cuando se retira á sus grutas.)

Obs.—Aunque no es mi intento multiplicar los jéneros. sino

reducirlos, porque hoy hay un gran ntámero de ellos (pie w>

existen, sino en la imajinación del que los ha descrito, me pareció

bien vseparar esta especie, del jénero Ghcetura (vencejillo ó Alhil/.d¡iii

mbopi), porque en verdad tiene algunas diferencias bastante fuertes,

pues se inclina a'go más hacia las Uwidjau [Caprimulgido'). Sin

embargo, aunque otros hacen jéneros con mucho menos, yo no

estoy del todo conforme con esto; en fin veamos su descripción.

Dimensiones—Lonj. 186. Braza 430. Ala doblada 164. Cola

72. Alto 84, Ídem hasta el talón 108— Gabe^M lonj. 36, alto 21,

ancho (á la altura de los ojos) 25 Y^. Pico: lonjitudes is, O i
'._,

y 6; alto 3 ^/.,, ancho 4 y.,— Pierna 41. Tarso 21. Dedos: medio

ir>-¡-7 \/.,, intei-no 12^-7 Y->i exterior 13-|-''' 7-.m poslei'ior 10-j-~-

Caracteres — Flumaje, no largo, bien arraigado, tupido, de

barbas unidas y fuerte, como en ciertas palmípedas. En la cabeza,

la pluma es redonda, tiesa, en exceso tupida y sentada, Jíóniyes

10, la 2-'' mayor, esto es sin contar la 1=^ que es más corta que

las tectrices, aguda, estrecha y vigorosa, con figura de alesna: todas

son agudas y vigorosas. Ala lai'ga, osti-echa y aguda, como bisturí.

excediendo más de 40 ram, á la cola. Esta es ancha, muy vigo-

rosa, los mástiles de las rectrices como agujas, agudísimos; pero

su extrimidad no excede á las barbas. Las plumas super y subcau-

dales, larguísimas. Cuerpo no flaco. Cabeza inchada delante. Pico,

vestido hasta el respiradero, cortísimo y corvo, no agudo: boca

grande. Delante del ojo, hay una manchita atei'ciopelada. La pierna

(1) Chaefíira majnr W. Bertoni: Revista de Au rom unía, tomo II, i)ájina .jS

(.Vsiinción lílOO).
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tiene su base desmula. Talón iiicliado y áspero, como si fuese su

único puuto de apoyo cuando descansa. Tarso cubierto de piel

suave, sin escannas. Dedo posterior débil. Uñas muy robustas,

altas, comprimidas lateralmente, y arqueadas, siendo menos fuerte

la posteiioi-. Lengua aflechada.

Color jeneral—Más ó menos obscuro. El contorno del pico,

hasta el ojo, parece nevado sobre campo obscuro; porque los más-

tiles son obscuros y las barbas de un pardo, que pasa al albo

sol)re las bordas. Toda la cabeza y algo del cuello, encima y de-

bajo, es de un pardo obscuro, con los mástiles más obscuros y

las bordas más claras. La horda anterior del ala y las rémijes se-

cundarias, tienen sutil ribete blanquizco en la extremidad. El resto

del plumaje, es de un pardo nuiy obscuro, más obscuro en las partes

wferiores, y casi negreen la extremidad del ala. Pico, tarso, dedos y iitlas

negros. Iris pardo-café.

—

Alto Paraná, lat. 25° 40[, Mai/o f¡ de 1S9S.

Otros individuos, tenían ribetes blanquizcos, más ó menos no-

tables, por el cuello y rabadilla ó por el pecho. Estos individuos

los tengo por no completamente alultos más bien que variedades.

Obser%'aciones. costambres—Por el G de Mayo de 1898,

estando el Paraná en creciente, desde la mañana y durante tres

días, se encontral)an muchas de estas aves sobre los camalotes y
ramas que llevaba el agua, que por lo mojado de sus alas y por

la torpeza de sus piernas, no podían volar Los indios decían, que

estas aves pasan la noche en las cavernas, que suele haber debajo

ó cerca de los saltos del Ihguasú y Guaira, donde descansan pe-

gados á las paredes. Lo cierto es, que los en cuestión, se dejaron

sorprender por el agua en algún agujero, y que debían venir de

lejos, porque pasaron durante tres días. Cojí del agua varios ejem-

l)lares vivos, y habiéndolos soltado en mi cuarto, noté que sus

piernas eran tan torpes, que no podíati sostenerse; pero por la

pared ú otro objeto vertical trepaban muy bien, y descansaban

pegados, estribando con la cola como los Picidte. Al anochecer re-

voloteaban ])or el cuarto, después de haber pasado el día tranquila-

mente, lo que me hizo sospechar, que fueran nocturnos, pues rae

parecía no haberlos vistos jamás de día. Sin embargo en Agosto

de 1900, durante un día seniioscuio y de grandes lluvias, volaban

estas aves en gran número poi- todos lados, practicando como el

Ghcctura einereicauda, Cass.?; pero jugaban menos en el aire y su

velocidad era extraordinaria.

Mantube algunos días á los suso dichos, introduciéndoles pedacitos

de carne en la garganta; pero no habiendo querido aprender á

tragar la carne, aun introduciéndosela en la boca, y por los grandes

fríos, se murieron desgraciadamente todos.
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Fam.: DENDROCOLAPTID.E^TREPADORES; guar. IIIPEKÚ;

the CREEPERS; GRIMPEREAUX

(Etimol., del gr. dendron, árbol, y kolapto, picoteo; los gnaianí

los cuentan entre ios Picida: - Sinon.: Pics-yrmi.pereaK.r, Hnff.
;

Griitipeurs: Certhiadées ou Griuipereaux, Less.; Ánahal¡da\ etc. de

otros naturalistas; y Trepadores, Azara. El nombre que adopto, es

el propuesto por Rerlepsch. Inglés, the Creepers (tiepadoies).

Obs.—No tiene diferencias sexuales ninguna de las especie^

descritas en esta obia.

N°. ;>."): Xi|»lio<M>]»pte$i i>araiie]ií>iÍK W. Bertoni (sp. n.

(Etim. del gr. xiplio.s, espada, y kolapto, picote<j; alude al pico y
á sus costumbres. Le llamo paranensis, porque es el único ([ue

existe allí, y si existe en otias partes, uo abundará tal vez como

eu el Alto Paraná).

Diiiieiis.— Lonj. 320. Bi'aza 4(10. Ala dobl. 129. Cola 120.

Alto 170— Cabeza: ionj. 70, alto 23, ancho 24. Pico: lonj. 54,

')() y 40; alto 10, ancho 8— Pierna 40. Tarso 28. Dedos: medio

24-f-12, interno ló+ lO. exterior 2o4-12, posterior 13+ 12.

Cíirsictéres— Difiere de X. ma-jor (Vieiil.) únicamente por

tener el jñco, aun(pie ile la misma hechuia, no tan fuerte, y la

cabeza no tan ancha. Los tengo presente y no hallo ninguna di-

ferencia jenérica. Réiiiijes 1 8, la 5'"' mayoi', la 4'' y 0-' iguales, y
un milímetro más breves que la ;")•'. Rectrices 12, en escalerilla, la

externa 23 mm. más corta que la central, el mástil no excede

tanto á las barbas como en el X. major (Vieiil.).

t'«lor.- Solne la cabeza y sus cotados es prieto, con los más-

tiles y algo más, blan(p-iizcos; lo mismo es el cuello, pero sobi'e un

fondo pardo insensiblemente oliva. De éste pai'do son las tectrices

y las espaldas, y sigue, fundiéndose con i'ojo de heirumlire, hasta

las ¡ectiices. Las rémijes, son de un rojo acanelado, muy fundido

con ¡jaido en las extremidades y barbas superiores. Las rectrices

de un lojizn de herrumbre t^n intenso, que paiecen á cierta dis-

tancia todo ol)Scui'as.

Bajo la cabeza es blanquizco, y la ¡jargaida como en la faz

opuesta, pero lo blanquizco del mástil, es notal)lemente más ex-

tenso. El pedio hasta las rec^tiices, es á tiras ti-ansversales ne-

gras y blanquizcas, como todas las lapadas. Los costados del
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cuerpo como las espaldas. Néunjes y rectrices más claras que en la

taz supeiior— Iris de cíaiieia rojizo. Pico negro. Tarso y dedos

verde obscuro; uñas obscuras

—

Djagiiarasapá, 1891.

C/OStilín l>res—Habita, sin es^^asear, todas las selvas del Alto

l'araná, donde no existe el X. major (Vieill.) y sus eostunibi'es

^on de éste; pero prefiere mayores espesuras, y jamás sale en

lugar despejado. No es arisco, pei'o cuando ti'epa, si se le observa

mucho, se pone tras del tronco. Cría en agujeros naturales de los

árboles, poi'que él no los fabrica. Escasea más en los 25'' que

hacia los 27° paralelos. Trepa poi- los troncos en toda altura y
jamás !-e posa sobre ramas, como el común de las aves.

No. 3(J: ]>eiiclr4»co1apte»« tarefero W. Bertoni (sp. n.)

Ilipeku tarefero (Deiiclroplex Sw.)

(Btimol.: n. cient., del griego dendron, árbol, y kolopto. picoteo,

y tarefero: n. vulg. del guar. Ihpek/i : tarefero es palabra espa-

ñola, alterada por los alto-paranenses, que equivale á destajista:

deriva de tarea, que tiene tarea.— Sinón. jenéricos: Dendroncolaptes,

Hermano, Illig., Temmink, Less., etc.; Dendrocopiis, Vieillot;

Gracula, Linné?; pero creo que algunos de los citados jéneros son

diversos del que yo adopté para mi espacie, y no puedo aclarar

este punto sin tener los cítalos autores, la sinonimia es según

Lesson).

I>iilieiis.—Lonj. 290. Braza 377. Cola 121. Ala dobl. 119—-
Gabexa: lonj. 00, alto 21, anclio 22. Pico: lonj. 43, 38 y 27;
alto y ancho 9 —Pierna 38. Tarso 29 Dedos: medio 20-|-9, in-

terno 12+8, exterior 20 9 Vg, posterior 11
; 10 y...

Caracteres—Difiere del Xiphocolaptes paranensis, por tener

el pico más corto, recto, sin compresión lateral, la pieza su-

perior primática, y en la punta tiene un ganchito 6 nñita notable.

La cola, con canal abaja, y la extremidad de las rectrices corva

para abajo, de manera ijue parece una cuchara; los mástiles casi

no exceden á las barbas, y son menos fuertes: rectrices 12, en

escalerilla, la de afuera 32 mm. más corta que la central. Rémijes

19, la 5" mayor, la 4'' y O" apenas 1 mm. n)ás cortas que ella.

Las imas como en las otras especies, muy coi'vas ¡as anteriores, y
muy poco la posteiúor. Los tres dedos anteriores, unidos hasta el

¡irimer artejo.

Color.—En el Alto Paraná tiene la coloración exactamente
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idéntica al XipJtocoIajdes paranen.sis, u.° 35; pero el presente fué

cazado en Asunción y tiene algunas diferencias que voy á anotar.

En lo superior del cuerjyo, el fondo es algo más oliváceo. Bajo la

cabeza tiene insensibles ribetes obscuros; y el fondo de la tapadas

algo acanelado. Lo inferior del cuerpo tiene además los mástiles y
algo más, blanquizco. En lo demás es idéntico al citado núineíd

35t—No tiene diferencia sexual—Octubre de 1895.

Obiii.—Le llaman iarefero. nombre que dan á los peones des-

tajistas que sacan la hoja de la yerba-mate en los yerbales del

Alto Paraná, porque abunda en los yerbales y como los tare-

feros (destasjistas) trepa por las plantas de yerba antes de aclarar

el día, y deja oír todas las madrugadas su cauto singular. Es de

los más comunes en el interior de los bosques frondosos por los

25° 40' de latitud; huye de todo despejo, y prefiei'e los lugares

algo húmedos. Prefiere la mitad baja de los troncos, aunque á ve"es

sube hasta las ramas.

Cría en agujeros naturales de troncos. A veces picotea la corteza

para extraer algún insecto, pero no perfora la madera. Es manso

y menos desconfiado que los demás. Trepa despacio y se detiene á

menudo. A veces se le ve descansar largos ratos pegado á los

troncos.

N°. 37: Caiupylorliauípliiis loiij>¡r«str¡s

W, Bertoni (gen. nov.)

(Etimol.: del gr. kampylos, encorvado, y rhampltos, pico, y del

lat. longirostris, pico largo, porque es el ave de pico más largo

que se conoce en el Paraguay, sin excejituar los Colibrís para-

guayos).

T^Utxews,— Macho. Lonj. 280. Braza 330. Cola 1U2. Ala

dobl. 104. Alto 130— Cfldeva; lonj. 92, alto 19, ancho 18. Pico:

lonjitudes 73, 74 y 68; id. según la curvatura: 85, 80 y 73:

alto O, ancho 5—Pierna 33. Tarso 22. Dedos: medio 19+8. ex-

terioi- id. id., interno 13-h7, posterior ll-f-S.

Caracteres jeiiérieos. Es el pájaro de pico más largo y

arqueado (|ue conosco en el Paraguay. Su pico, tiene la figura de

un sable, largo y exajeradamente corvo, tres milímetros delante

de los respiraderos es ancho 2 mai. y alto 5 1/21 J sigiie la misma

anchura, hasta la extremidad; encima y debajo es rollizo, como si

fuera un cilindro compiimido; las dos piezas son [lerfectamente
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iguales en altura y anchura, pero la sr.perior exede 1 mm. á la

otra. Las piezas son macizas y sin excavación dentro; la lengim

muy corta. La cabeza es corta, alta detrás, ancha delante, y la

frente hundida. Respiradero, pequeño y circular. Ojo relativamente

chico y oblicuo.

Car. específ.— /?í'wy e.v 2(), la 5-^ mayor, sus inmediatas 1

ram. más breves. Rectrices 12, en escalerilla, la de afuera 24 miii.

más corta que la interna; son los mástiles agudos y exceden algo á

las barbas; son todas rectas y planas, lo que hace la cola algo ancha

y redondeada. Los pies son como en el Dendrocolaptes n° 3C;

los tres dedos anteriores tan unidos, que parecen uno solo, hasta

el primer artejo están soldados.

Coloración—-Sobre la cabeza es de au negro, que aclara

hasta pasar al pardo leonado sobre el cuello; pero todas las plumas

tienen una pincelada blanquizca á lo largo del mástil. La espalda

hasta la cola, y tectrices, todo pardo leonado ó fundido con canela.

Las rémijes, acanelado-rojizo obscuro. Las supercaudales color café

rojizo, y lo mismo las rectrices, pero muy renegrido en las barbas

visibles.

Bajo la cabera blanquizco; de allí á media garganta lo mismo,

con dobladillos pardos acanelados. Todo lo inferior y costados del

cuerpo es pardo leonado. Las tapadas son de canela, y las rémijes

allí, canela ol)Scuro, con la extremidad de las primarias parda.

Las rectrices son más apagadas que encima, y con los mástiles

pajizos

—

Pico negro; boca amarilla. Tarso verde amarilloso. Iris

pardo acanelado obscuro. Alto Paraná, Diciembre de 18í)3.

OI>serv. — Un pollo á punto de volar que saque del nido

tenía: largo 150, cola 35; cabeza, lonj. 39; pico, lonj, 27, y y 10:

pierna 30, tarso 20. Difería únicamente de los padres en tener el

tarso pardo. Su plumaje estaba completo, faltando crecer el pico y
rectrices para ser adulto.

Costiiiiibres— En Diciembre de 1893, encontré una familia

de 5 ó 6 individuos por los 25*^40' de latitud, y se dispersaron

con mi presencia; en los años siguientes vi algunos individuos soli-

tarios, y en los últimos años no lo he vuelto á hallar más, como

si hubiese desapai-eoido
;
porque por su voz, que es un trino agudo

y fuerte, hubiese sabido su presencia.

Habita los bosques más espesos de la costa del Paraná, donde

trepa los troncos, sin alejarse del suelo; es difícil cazarlo, no sólo

])0r lo cerrado de su habitación, sino también porque es descon-

fiado.

El 20 de Setiembre encontré su nido, coa un pollo á punto

de volar (luego es de los primeros que crían). El nido estaba eu



el fondo de nu agujero de un árbol, á iiu metro y medio de pro-

fundidad; era de palitos bastante gruesos y sobre ellos una capa
de hojas secas de TaJaiarembó. Contenía un solo pollo, quizás los

demás habrían salido con los pariies, pero parecía demasiado torpe

aún. (^íuizás el coldion del nido fuera hecho por alguna otra ave
en los años anteriores, porque la capa de hojas eia muy espesa.

No lo he visto en otras latitudes. No se que le sirva la lai'gura

de su pico, sino para introducirlo en las hendiduras de la corteza de
l'is troncos, pero por su curvatuia, parece que más bien le ha de
estorbar para trepar con libertad por los troncos.

N.". 38: Aoaiithiirus inierorliyucliiis W. Beitoni

(gen. n.)

(Ktim.: del gr. oura, cola, \ akanthos, espina: es el que tiene los

mástiles de las rectrices más salientes; de mikron, pequeño, y
rliynchos, pico).

Diiueiiíi. — Lonj. (aprox.) 143. Ala doblada G2. Cola SO—
Cabera: lonj, 30. alto 12 ^¡.^, ancho 14. Pico: lonj. 17, 9 y 8;

alto 3; ancho 3 Yi

—

Dedo medio 11 G, posterior 9 ^/.>.

Caracteres — Tiene el plumaje más suave y descompuesto,

] ero no lai'go. El pico pequeño, auchito y algo comprimido late-

lalmente cerca de la punta; es de la hechura del Sinallaxis fron-

talis Pelz., pero más débil afín; la ¿abundante v suave pluma

avanza sobre él. Ala algo aguda; rómijes 19, más tendidas que en

todos, la 3'''.]y 4^^ mayores. Reclrices en escalerilla, la externa como
25 mm. más breve que la central, las extremidades muy encor-

vadas, los mástiles exeden hasta 10 mm, á las barbas, esto es en

las internas, porque disminuye hasta que en la exterior no excede

más que 4; esas puntas tienen barbas cortísimas. Gola semicilín-

drica y con canal debajo. Tarso y dedos algo débiles; la uña del

dedo posterior es larguísima y aguda, como en ciertos Motacílidos.

CJolor — Sobre la cabeza es de un pardo amarillazo, que sigue

y toma baño rojizo en el lo7tio. Las ieclrices obscuras con bordas

pardas rojizas. Las primeras róuiijes son obscuras, todas tienen el

libete superior de canela; las secundarías tiene la extremidad de

canela rojizo, luego una ancha zona negra, en seguida otra igual

de canela amarillo, y la raíz parda. Las rémijes del codo, la raba-

dilla, y toda la cola, son de un café rojizo bello y vivo.

Todo lo inferior del cuerpo y costados, de un {¡ardo blan-

<[UÍzco amarillazo. Tapadas blancas amarillazas, y las rémijes allí.
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como aiicima, pero iriás claros los colores, y líi raíz es obscura.

Rectrices más apagadas que en la faz superior, y con los mástiles

•jiálidos — Iris pardo. Pico obscuro encima y blaoquizco azulado

debajo. Pies aplomados obscuros-; uñas obscuras.

OI>N — Es el más común en todo el Alto Paraná; trepa por

los troncos como los demás, en los bosques espesos como en los

raleados. Es estacionario, y tan manso, que se deja acercar lo que

se quiera, '¡ia que haga caso sino por su ascención, pudiéndose

matar fácilmente.— Alto Paraná, lat. 27°, LSSS.

N.o 89: Pieolaptes Koeii¡s«'al<liainis W. Bertoni (sp. n.)

(Etimol.: de Pi"olaptes, n. adopt. por Berlepsch; especie dedi-

cada al célebre ornitólogo de S. Pablo ( Brasil Dr. Gustavo

Koeuiswald ),

DiiiieiiS.^Lonj. 184. Braza 231. Cola 72. Ala doblada 72.

Alto 91— Cabera: lonj. 47, alto 13, ancho IG. Pico: lonj. 31,

26 y 20 1/2 ; alto 4 V-,.
ancho 3 V2-— tierna 25. Tarso 19. Dedo

medio y exterior 13 7, interno 8 G, posterior 7 8.

Caracteres— Pico corvo, sin mucha compresión lateral, las

piezas iguales, fuertes, con poca excavación dentro; los labios

muy filosos; el respiradero algo hundido y pegado á la pluma.

Las uñas no muy gruesas, agudísimas: difiere de las especies an-

teriores en tener la uña posterior más corva y aguda. Tarso y dedos

algo delgados. Rémijes 18, la 3^, 4''* y o^ raayoi'es, excediendo insensi-

blemente la 4^; son tendidas como en los anteriores. Rectrices 12,

en escalerilla, la de afuera 24 rata, más corta que la interna; son

estrechas, tiezas, con extremidad violentamente encorvada, tan

inclinadas, que la cola queda triangular; la barba mayor forma

silto cerca de la punta, y ésta es muy aguda, de barbas cortísimas.

Coloración—^Sobre la cabeza, es obscuro con los centros

blauquizcos pálidos, y lo misma el cuello, pero sobre un fondo

pardo acanelado. La espalda, lomo y tcetrices, son de un leonado

obscuro ó pardo acanelado, con algunos mástiles pálidos en la

espalda. Las rémijes, castaño obscuro, con la barba mayor de un

acanelado, que pa«a al obscuro hacia la extremidad. La rabadilla y

supercaudales, son de un rojizo de herrumbre; las rectrices tienen

el mismo color, ])ero muy intenso 6 café rojizo obscui'o, con los

mástiles más rojos.

Bajo la cabeza y lo alto de la garganta, es blanquizco algo pá-

lido; de allí al pecho lo mismo, pero con las bordas pardas. Todo
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lo inferior del cuerpo y costados es pardo (dato algo acanelado,

con pinceladas blanquizcas en los centros. Las lapadas, son de

canela amarillo, y las rémijes allí, acaneladas, con la extremidad

parda. P.pcirices más apagadas que en la faz superior, y con los

mástiles pálidos. La pieza superior del ^^ííco. es obscura córnea, y
la inferior y la boca, blanquizcas. Iris obscuro. Tarso y deáof^

pardos aplomado*. Uñas pardas.

—

Djaguarasapá, 1891 (Alto Paraná).

Obs. - Trepa como los demás, prefiriendo lo alto de los

troncos. Su voz dice ts/tirru. Es común por los 27 grado;*, esca-

seando más al Norte, ('ría en agujei'os de troncos, naturales.

N". 40: llyclroleg-iis ^ilvesti'isiiiiiK W. Bertoni (gen. n.)

(Etimol., del gr. ijdor, agua y legos, escojo; porque sigue el

curso de los arroyitos que corren bajo los bosques espesos. Esji.

dedicada al Dr. Felipe Silvestri, sabio naturalista).

Dinieiis.— Lonj. 153. Braza 22L Cola '>-i. Ala doblada 07.

Alto 12 -Cahexa: lonj. 42, alto 13, ancho IG. Pico: 23, 19 y

14 las lonjitudes; alto 4, ancho 3— Pierna 32. Tarso 24. Dedo

medio 18+6, exterior 12-|-5, interno 11+ 5, posterior 10+8.
Oarsietéresi -Tiene un pico fuerte, largo, algo corvo, agudo

y muy compi'imido lateíalmente; la puntita es algo más corva, y

allí sobresale algo la pieza superioi-. El respiradero largo y pe-

gado al iabio, como en los Troquílidos. La cahexa delgada delante,

y gruesa detrás. Los larsos y dedos, largos y vigoi'osos: las liñas

agudas, poco ai-quedas y la posterior larga y con la misma curva-

tura que en las demás especies. El cuerpo muy robusto y ancho. El

plumaje suave, impropio para Dendrocoláptido, y casi nada des-

compuesto. El cuello abultado; sobre la cabexa la pluma es ancha,

sentada y avanza muclio sobre el pico. Rhnijes 18, barbudas, vi-

gorosas y con extremidad obstusa, la 1" no muy corta, la 4^ y 5''

mayores. El ala cubre más de la mitad de la cola. Gola redonda

y débil; rectrices 12, la de afuera 18 mm. más breve que la cen-

tral, las tres laterales en escaleiilla, las internas iguales; tienen la

extremidad redondeada, pero los delgadísimos mástiles, exceden 3

mm. á las barbas. Ojo oblicuo. Lengua, larga 1 7 milímetros, lan-

ceolada linear, con canal á lo largo.

C^olor — El costado de la cabeza, es obscuro con lentejitas

l)lancas, y sobre ella hasta la cola, las tectrices, y barbas superiores

tle las rémijes, es todo de un pardo obscuro oliva, el resto de las

rémijes, pardo obscuro; la cola totalmente negra.

Bajo la cabera hasta la cola, costados y tapadas, es todo moreno



con una bonita mancha blanca, redondeada, hacia la extremidad de

cada pluma. Las rémijes allí pardas obscuras, y la cola negra:

pero las suheaudales tienen el mástil blanco. Base oculta de tod<>

el plumaje, a[)lomado azulejo —Pico negro encima y pardo abajo.

Tarso y dedos pardo.s. Uñas trigueñas.

Obs., Coíiit.— Sigue el curso de los arroyitos que corren

bajo la espesura de los bosques del Alto Paraná, posándose sobre

las piedras y palitos que sobresalen del agua, sin alejarse de esta

ni 10 metros, subsistiendo de insectos y gusanillos acuáticos. E.s

muy escaso y no lo he visto sino por los 25° 40" de latitud. Alto

Paraná, Abril 16 de 18.9').

N". 41: Xeilops <ti*$>'ol>i*oiieliiis W. Bertoni (sp. n.)

(Etim. gr.: de renos, extraño, y ops. ojo, cara, alude á su ex-

traño pico; la espacie típica tendrí quizás el ojo extraño; de argos,

l)lanco. y bi'onchos. garganta).

]>iiiieiis.—Peso total 11 gr. y 2 decígr.—Louj. 132. Braza

204. Ala dobl. 67. Cola 55 ^j^— Cabeza: lonj. 28 y.,, alto 12 i/^,

auclio 13. Pico: lonj. 15, 12 y 9; alto 5, ancho 3— Pierna 2(i.

Tarso 13. Dedos: medio 10+6, posterior SH-?.

Caracteres — Son muy singulares y tienden á acercarlo á

los Picumnus (Picidos). Tiene el cuerpo algo corto y robusto. El

pico alto, muy comprimido lateralmenete, las dos piezas iguales y
de materia muy dura, como en los Picidos, y tiene algo de la

arista lateral de éstos; pero lo singular, es que tiene la curva-

tura al opuesto 6 con punta dirijida hacia arriba; con decir i^ue el

caballete mismo es algo arqueado para ari-iba, ya se comprenderá

como será lo demás. Es agudo y su altura es gi'adual. El respira-

dero consiste en una hendidura, poco aparente, casi junto al labio.

La cabeza, corta, convexa, y la frente hundida. Ojos reltivamente

chicos y poco oblicuos; son algo hinchados, porque la cavidad ocu-

lar es poco profunda. Tarso, dedos y uñas robustas, como los de

Pícidos, y la uña posterior es la mayor. Rémijes; 18, fuerte-

citas, la 4=^ mayor y la 3'^ es ^¡^ mm. más corta; tienen salto

de la 6^ á la 7*. Ala tendida. Cola corta y ancha, con 10 rec-

trices casi iguales, menos la externa, que es 5 mm. más lireve

:

son débiles hacia la extremidad y los mástiles uo exceden á las

barbas, porque uo hace uso de ellos. Tanto el ala plegada comn

las plumas super y subcaudales abrigan á la cola hasta la mitad.

C'oloraeÍ4»il—Sobre la cabexa, son las plumas obscuras con
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los centros de canela. El cuello de canela obscuro, con los centros

más claros. La espalda y tectriees menores, son de un pardo aca-

nelado fuerte. Las tectrices maj/ores del codo y las dos últimas

rómijes, son de canela obscuro; las demás tectrices, obscuras con

las bordas como la espalda. Las primeras remijes, son übscu:as

y las demás tienen la punta de canela obscuro, luego una ancha

r.ona negra, en seguida otra igual de canela amarillo, y la laíz

obscura. El lomo, rabadilla y cola son de canela rojizo, menos la

4* rectriz, contando desde afuera, que tiene toda la barba uiayoi-

negra, como la o'* en la mitad de la laíz.

Todo bajo de la cahexa y algo de la garganta, es blanco lus-

troso; el resto hasta el ano y \o?, costados, tiene pinceladas casi

blancas á lo largo del mástil, sobre fondo pardo claro algo aca-

nelado, y lo mismo las subcaudales, pero fuertemente bañado de

canela. Las tapadas son acaneladas, y las réniijes y rectrices como

encima, pero algo más ciároslos colores —P/co; la pieza supeiior

y la punta de la otra, pardo córneo, y lo demás blanquizco azu-

lado. Iris insensible. Tarso y dedos negruzcos, uñas pardas oVis-

curas.

—

BJagnarsapá, Mayo de 1892.

Observ. Cost. - Uno que abrí, tenia en el estómago pura-

mente insectos, algunos Crisomélidos pequeños y entre ellos un

(h-yllolalpa casi formado, que, á pesar ile ser tierno, tenía el tamaño

de un Gryllns campestris adulto, lo (pie parece exajerado para su

pequeña boca. Habita los bosques más espesos del Alto Paraná,

donde hay muchas rama? caídas, secas y podridas, que recorre á

saltitos de lado, sin trepar por las verticales; sus modales son del

Picurnnus cirrhalus Temm., y como él, picotea las ramitas secas

ó las cortezas, para extraer las larvas, etc.: habita los mismos

sitios. Es muy raro por los 2.5" y 26'', pero no tanto hacia los

27°. Janiás lo he visto en el interior del Paraguay. Visita taml)ién

las hojas secas, que quedan sobre las ramas; su habitación es la

mitad más baja de los bosques, sin hacer distinción entre los secos

y húmedos. Es estacionario y no esquivo.

N^ 42: $!iyiiiillaxi!^ íurvioainlatiis W. Bertoui (sp. n.)

I>iiiies.— Lonjitud 160. Braza ?. ("ola 91. Ala dobl. 52

—

Cahexa: lonj. 32, alto 12 V._,, ancho 15. Pico: lonj. 16, 11 y 8;

alto .3 1/^,, ancho 3. Tarso Í9.

Caraetéres— Es tan ])arecido al Ñ. frontalis Pelz., que á

primera vista lo tuve por tal; ahora que los tengo presentes, voy

á anotar las diferencias.



El pico es seiisibleinetite más débil, y el respiradero menos capaz.

El ala más corta y algo más cóncava. Los pies más dél)iles. Las
rectrices son 10, en escalerilla, la externa GG milímetros más corta

'[ue la central, la interna desde la mitad disminuye grad nal monte,

y las demás acaban en ángiüo agudo.

Color.—Como ya dije, anotaré sólo las diferencias con el iS.

fruntalis Pelz. La frente hasta media cabeza, es de canela rojiz(\

y el lesto de ésta es pardo ceniciento. Las teclrices son de canela

fuerte, y las rcinijes pardas obscuras, con la bai'ba menoi- como
el lomo. La fola encima y debajo es parda pu-a. Las tapados

son blancas con débil iiafui de canela. La mandíbula inferior del

pico, azul claro. En lo deuiás es perfectamente idéntico

—

Alto Pa-
ranil, ls.')/¡. Agosto'

OI».sei*v — Lo maté cuando recorría los matorrales bajos á la

manera del Kurnruví (N°. 43), del ([Ue me parecieron stis modales.

En el único ipie he visto y lo hallé por los 25*^40" de latitud en

el Alto Paraná. Le creo de pasa y que se ha detenido allí por

algunos días, como hacen otras especies que no son del Alto

Paraná.

N\ 4.3: S,> iiallaxi.*>> (Bamesía) ciii'iiriivi W. Bertoni

(subgen. n.)

—

Kurnruví

(Etim.: Siiiialla.ns n. jenéiico; subjenero, de Parnés, dedicado

á don Carlos St. Barnes; los nombres específicos se los di alu-

diendo á su voz ).

DiiiieilK. — Lonj. l.ir». Braza 174. A la dobl. 5.3. Cola 74.

Cahe-.n: lonj. 33, alto 13, ancho 1 ."». Pico: lonj. 17,.... y 1<):

alto y ancho 4.— Pierna 2S. Tarso 21. Dedos: medio 14 ñ, inte-

rior S 4. exteiior 10 4, posteiior 10 8.

C-araet. fímvos— Re mijes 10, cóncavas, endebles, la 4''

mayor. Reclrices (i, agudas, i'ectas, con 5 mm. de la punta sin

bai-bas, la exterior 10 más cortas que la interior, su inmediata 13
más larga que ella, las demás en e.-calerilla. P^co recto, agudo, y
comprimiilo latei'almente. Cabeza comprimida delante. Alas cortas

y í'edondas. Tarso laiguito y afilado detrás. Lengua larga, no aguda

y cói'noa.

Color jeiieral — Pardo-blan(|uizco, pardo-rojizo y bermellón.

—Sobre el ojo empieza una ceja acanelada, jioco sensible que, pa-

sando sobre el oído, termina en el costado del cogote. El resto

sobre la cnhexn y cogote, de bermellón. De allí á la cola pardo-



rojizo. Las tecirices de bermellón, menos la barba interior tlel orden

mayor que es parda; las rínnijes pardo-obscuras, con la extremidad

parda y la barba superior rojiza. Rectrices sanguinas, aun([ue más

opacas debajo, y con los mástiles [¡ajizos. Los oídos obscuros.

El resto del costado de la cabeza, bajo de ella, y en seguida

hasta la cola, pardo ceniciento, domiuantlo lo pardo en el pecho.

Los costados de éste son acanelados; las tapadas pajizas, algo acane-

ladas. — Pico negro encima y la puntan ta, lo demás celeste. Tarso

y dedos, pardo-verdoso claro. Iris pardo-rojizo.— Descubierto en 1886

( Djavevih-rih ).

OI>!^.. C'»st.— Le describí en Djagnarasapá, Octubre «le 1.890,

y aún no he rectificado su descripción. Es común en todo el Alto

l'araná y sumamente luanso. pero difícil de ca/ar ¡¡or lo intrin-

i-ado de su habitación. Vive en ios bosipies y inatori-ales embro-*

liados, por los que recorre cei'ca del suelo, bajando á menudo á

tierra para pillarlos entornos de que subsiste, y paseándose á veces

á saltitos. Canta carrurruci ó crrr-vi con voz muy dulce, de donde

lie sacado el nombre de Kururuvi. Jamás he podido hallar su nido,

pero no creo (jue críe en agujeros, sino más bien como el Basi-

leuierus leucoblepltaras (Yieill.).

Es la única ave del Paraguay que conosco con ü rectrices.

N." 44: Pliacellodomiiüi Bergiaiiuíí W. Bertoni

(sp. n.)— guar. : jen. Aíilliiibíll

( Especie dedicada al Dr. Carlos Berg, saltio nat uralista.

)

DimeiiS.^Lonj. 208. Braza 280. Ala doblada 80. Cola 83.

Alto 124.— C'abeAa: lonj. 44; alto 10, ancho 18. — Pico: lon-

jitudes 12
Y-.'7

'-^1 V21 1-1=72; alto O, ancho 4 Vs -í'ierna 33.

Tai'so 24: dedo medio 18 7, poster. 12 9.

Caracteres— Cotejo con el Ph. ruber (Vieill.): La pluma

lie la cabeza es más barbuda, de barbas más unidas y toda suave.

El plumaje del cuerpo, es algo más abultado y suave, riémijes

19, la 4'' y f)» mayores, la 3=' y 0=* un mm. más cortas que

aquéllas. Alas tendidas y ovaladas; cuando plegadas cubren un

tercio de la coia. Rectrices 12, )nueho más estrechas, y terminan

en ángulo recto, la extei-na 10 mra. más corta que la interna. Tarso

sin filo ni escamas deti'ás: iiñas algo más rol)u:!,tas. El pico es

recto, de materia más dura y recuerda bastante al de Turdus ; pero

tiene la arista menos curva que estos: es muy comprimido lateral-

mente. Respiradero no hundido y elipsoide.



Color — Sobre la r-aheza y hcista el lomo, las lecirices, las

tres últimas remijes, y la barl>a superior de bailas las demás, es

todo de un pardo amarillo rojizo fuerte: loque falta en las rémijes,

es pardo obscuro. Toda la cola, rabadilla y lomo, son de un rojo

acanelado vivo.

Bajo de la caho-M y algo de la garganta, de un l)lauquizco algo

amarillazo. Lo inferior del cuerpo Idanquizco acanelado, muy opaco

eu los costados. Las rectrices como encima: las subcaudales y las

tapadas, son de un canela, que se extiende por la bortia inferior

de las rémijes; éstas pai'das lustrosas. Pico pardo encima y blan-

quizco verdoso abajo. Boca blanquizca. Iris color de ceniza ó tierra

lilanca. Tar.w y dedos, de un verde amarillo ¡jardoso: arias tri-

gueñas.

—

Pto. Bertoni. Julio 16 de 1895.

Cost.— Recorie los Takuarembozales más intrincados, que hay

bajo la espesura de los bosques inmensos del Alto Paraná. Se in-

corpora con otras especies. Creo que cría en agujeros naturales de

troncos. Jamás sale en lugar despejado, ni come otra cosa que in-

sectos, arañas, etc. Su voz es la de Myiodynasles solitarius (Vieill.).

Jamás trepa por los tronco^, y i>refiere los montones de hoja seca

suspendidos en el aire. Es muy ájil. No abunda ni es fácil

matarlo.

N°. 45: Cjíeoíit'oia orryctera W. Bertoni (gen. nov.)

tlgciraitíli?

(Etiniol.: del gr. gr, tierra, y oikos, casa; orrylder, escarbador;

todo alude á las costumbres. El n<jmbre vulgar le dan más bien

al Farnarius rufus (Gml.)V, porque éste se construye una verda-

dei'a casa de barro, pues el nombre se compone de Oga, casa y
raitili. nido; los Caáihnhná ¡pronuncian Ongaraiiíh. Pongo en duda

el noínbre vulgar porpue no le llaman así sino los .que creen sea

el F. rufu!<).

I>íiiieiis.—^^Lonj. 190. Braza 275. Cola 77. Ala dobl. 90

—

('abeía: lonj. 4S, alto 10, ancho 15. Pico: lonj. 30, 23 y 17;

alto 5, ancho 4 ^
.^
— Pierna 32. Tarso 23. Dedo medio 18 \/2~l~

J ^2) posterior 13+ 10.

Caracteres— El pico es largo, no agudo, con ganchito y sin

compresión; es, por su figura y todo, parecido al del Dendroco-

lapies tarefero N. 36, pero más estrecho en la base, y la pluma

avanza algo sobre él. Ojo oldícuo. Cuerpo corto y robusto. Tarso
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couipiiiiiido lateíalmeute. La uña posterior es larga y [)ix-o eoiva;

lo contraiio sucede en las detiiás. El plumaje es nriy almiulante

en toilo el cuerpo. Rémije.s 19, vigorosas, las pritnaiias estrechas,

la Tr' uKvyor. Cola muy vio-orosa, redondeada y peifectaniente

plana; rectrices 12, la de afuera es 18, y su innieiliata 10, min,

más cortas que U interna, las demás en escalerilla: los mástiles son

tiesos y agudos como agujas, pero son excedidos por las Itarlias,

C'olor.- -Sobre la cabeza hasta el lomo, es todo pardo castaño

obscuro, como el ala; })pro la barba mayo»- de l^s rémijes. es obs-

cura y la punta de las tectrices es más lojiza. Las rectrices son

negras, y de allí á la espalda es rojo de heri'umbre encendido.

Bajo la cabeza es casi blanco, y toda la ijarganla de un aca-

nelado intenso. Todo lo infei'ior y costados del cuerpo, ])ardo obs-

curo t'astaño, más rojizo en los costados, y casi café en las sub-

caudales. Las tapadas, de un blanquizco opaco con viso de canela,

y las réiiiijes allí, obscuras plateadas. Rectrices abajo, negras

—

Iris

obscuro. I'lco npgi'o. con la liase de la inandíbida infei'inr blan-

quizca. Pics negros. Djaguarasapú, Enero de 1892.

OI>s. C4»st.— Vive en los bosques víijenes del Alto Paraná,

huyendo de todo habitado. No sale de la mayor espesura, y pasa

el día por el suelo, donde camina á saltitos, {^arando á menudo

])ara escarbar las hojas caídas, sirviéndose del pico con suma des-

treza; jamás sube, sino cuando más á un moti'o del suelo, ni

creo que descanse durante el día sobre los árltoles, pues yo siem-

pre lo he hallado paseándose por el suelo ó escarbando iiojas. Sub-

siste únicamente de insectos, gusanillos y cosas semejantes. Su

voz, que deja oír cuando lo espantan y por la tarde, se reduce á

un tshicli, que repite claramente con cortos intervalos largos ratos.

No es ari=co ni de pasa.

Xiflifiostcíóii— Para su nido, busca las bariancas escarpadas

de los airoyitos ú oti'a cualquiera, y allí practica una excavaci(')n,

entrando horizontalniente como he observado en los Prionites y
Alcedíiiidos. La entrada del agujero, es circulai', y con 7 ú 8

centímetros de diámetro: luego, ensanchando más, entia á 5(1 cent

de profundidad, donde tiene una galería de 20 cent, de alto. He-

cho este penoso y largo trabajo, construye en el fondo su nido

como los (pie hacen las otras aves sobre los ái'boles. El nido que

he visto en ( )ctubre, contenía dos huevos muy blancos. Cuando

está incubando se coje á la madre con toda facilidad, porque aun-

que oiga mido no se mueve de su nido. Creo re])ite sus bodas.
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Fam. : Icterid^=Güihrá-hú

(Etira.: del giiar. güihrá, ave, y hí'i, negro)— Siuón.: Caxiques,

Japit y Troupiales, Buffon; Sturnidées, Leess. ; Sturnidce, IctericUc.

Inglés: The Balliwores. tlie Starlings, the Cassicans, etc.).

N.° 4C: Age]a.*ui§i ruficollis W. Bertoni (sp. n.?)

Dimeusi. ]?Iai*lio—Lonj. 203. Braza 304. Ala doblada 89.

Cola 78. Alto 14.5.— Cabeza: lonj. 38, alto lü, ancho 18. Pico:

lonjitudes 19, 18 y 13, alto 7, ancho 5. Pierna 39. Tarso 28.

Dedos: medio 18 9, interno 13 7, exterior 12 -| 7, poste-

rior 12 11.

Caracteres — No ofrece diferencias notables con el jénero.

Réniijes 18, la 3^ mayor, annque la 2*'^ y 4^^ son apenas más breves.

Rectrices 1 2, la externa O mm. más corta, las demás casi iguales.

Pico recto y comprimido lateramente, la arista se interna aguda-

mente por la calva. Tarso coa compresión lateral y filo en lo pos-

terior. Uñas vawy largas, agudísimas y poco coi'vas. Cuerpo de

Aphohus chopi. Plumaje sentado.

Coloración—Toda la parle superior del ave, es muy negra

con reflejos azules, pero cada pluma tiene un ribete, pardo claro

algo acanelado, dominando este color en la cabeza y cuello, menos
las rectrices que carecen de ribetes La horqueta es blanquizca.

Bajo la cabeza es de un rojizo-colcotai', que termina semicircidar-

mente en la medianía de la garganta. El resto de lo inferior es

como encima, con los i'ibetes más notables. Pico obscuro córneo

encima, y más apagado debajo. Iris moreno negro tirante á café.

Pies negros lustrosos.

—

Alto Paraná, lat. 25°43', Mayo de 1899.

Plumage noir éclatant, bordé de brun clair; gorge rougeátre-

colcotar.

OI»ser%'. — Apesar de que tiene toda la apariencia de una

hembra, pude cerciorarme de lo contrario; sin embargo [¡uede

que sea un joven con la librea materna, pero nada lo indica en

su plumaje, á no ser que tenga más de un año de infancia. Tenía

en el estómago puramente insectos y larvas, á pesar de que lo

maté do o de abundaba el Sorgum tan apetecido por los Molotitrus:

luego esta especie vive recorriendo el suelo bajo las hierbas, lo

que es la mayor diferencia que tiene con los Molothrus. Llegó al

Alto Paraná en Mayo, en días lluviosos; siendo el único que he

visto. Andaba solo.



N.o 47: Ofiitiiiops Clierrieauíis M. et W. Bertoni (sp. n.)

(Especie dedicada ai sabio ornitólogo de Costa Rica G. K.

Cherrie ).

Caracteres físicos —Tiene casi la magnitud del O. decu-

manus, pero es algo más delgado. Su plwiiaje, es bien ajustado y
unido, sin ofrecer otra diferencia muy notable. El ¡neo es color

de caña ó blanco pálido algo verdoso. El lomo y rabadilla son de

un rojo encendido y el resto de ru uniforme y pies sin excepción,

es de un negro profundo. Iris blanco. Plwnage noir, avec le croupion

roiige de feu; bee pdle verddtre; larse noir.

iUost. — Lo he visto sólo en la boca de Mondá-ili y sus inme-

diaciones, donde abunda muchísimo. Se ven bandadas nuinerosas

salir eti las plantaciones, donde á veces se incorporan con los

Güirá-liilgiiasú ( Cassidix) y dicen que arranca con éstos el maíx

recién nacido; aunque en nuestra quinta jamás comió tal cosa; es

probable que en otras quintas haya aprendido á hacerlo. En el

bosque habita la mitad alta de los árboles, sin bajar jamás y prác-

tica como el O. deeumanus. De lejos se conoce la presencia de

una bandada por su voz fuerte y extraña.

Su nido, es una bolsa cónica, idéntico al de las otras espe

cies, y para criar, busca un árbol alto y aislado ó una palmera,

donde hacen sus nidos toda la bandada, colgándolos de las hojas ó

ramitas; yo encontré en una sola palmera diez y seis nidos.

Cuando están fabricando el nido, si la bandada es grande, dejan

oír todo el día una gritería insufrible. Pretieren la presencia del

hombre y buscan los árboles ó palmeras que se dejan aisladas en las

quintas, para criar.— Lat. 25° 43', Oct. de 1S9S.

Fam. : fringillidjí^frinjílidos

(oinón.; Amadinidcc, Pitilina- ; Bouvreuils, Cardinals, etc., Buff.

;

The Grosheaks: Picos gruesos, Chipius, Azara; Fringillidées, Les?.;

guaraní: Güihrá d/jurti-tíVi, Paratshih, Árá-gilihrá., Manimhé, Tshe-

sihasih, Tshúi^ etc.). Esta familia es poco i'epresentada en la parte

montuosa del Alto Paraná; debido esto á la escasez de granos y
semillas; hay sólo pocas especies semi-insectivoras.
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N°. 48: CoccotliraiiKtes Ambrosettiauns W. Beitoni

(sp. n.)

—

€rnihrii-(ljiirii-tu'í (i)

(Especie dedicada al ilustrado Don Juan B, Arabrosetti.)

Diiueiis.—Lonj. 143. Braza 224. Ala dobl. 66. Cola 54.

Alto 105

—

Cabeza: lonj. 29, alto 15, ancho 15 -/a- Pico: lonj.

12, 10 y 8; alto (aprox.) 8, ancho 7—Tarso 17. Dedo medio 12+
5 Y2: posterior 8-f 6.

Caracteres— Pico robutísimo, fuerte, la pieza superior más
estrecha y algo encorvada. Ala algo aguda. Rémijes 18, fuertes,

tendidas, la 2^, 3^* y 4^* mayores, la 1'^ tres milímetros más breve.

Rectrices 12, casi iguales, terminando en ángulo algo agudo. El

plumaje^ aunque tupido, no abulta, y es de barbas casi unidas.

Pies robustos y algo cortos; tarso muy compriaiido, con filo en lo

posterior.

Color.—El costado y sobre la cabeza, y de allí á la cola in-

clusive, y las tectrices, es todo de un pardo obscuro ó fundido con

amarillo. El resto del ala es obscuro; pero todas las bordas su-

periores, son como el lomo, y los dos órdenes mayores de tectrices

en el brazo, tienen la extremidad de canela opaco. Bajo la cabeza

y algo de la garganta es pardo ceniciento, con una mancha casi

blanca en el ángulo de la horijueta, y otra bajo de cada quijada.

El resto de la garganta, y los costados del cuerpo, pardo oliva

ó fundido con amarillo. El pecho y vientre casi blancos, y las sub-

caudales de canela opaco. Las tapadas menores del brazo casi ama-
rillas y las demás obscuras con bordas claras; las rémijes allí, de

un pardo obscuro lustroso, que blanquea hacia la base. Rectrices

pardas obscuras

—

Iris rojizo obscuro. Pico trigueño obscuro encima

y blanquizco debajo. Pies pardos con algo de rojizo.

Obs.—Le maté en la quinta, en el Alto Paraná, por los 25° 40',

siendo el único que he visto. Estaba solo, al suelo en un pe-

queño despejo, sin pasearse en él, y creo habrá bajado únicamente

para tomar algo que avistaría. Al verme subió al arbolito donde

murió. No me pareció esquivo y sus modales parecían del Gui-

raca cyanea (Linn.); pero debe ser sin duda más volador y de

menos embrollos. No lo creo del Alto Paraná sino llegado acci-

dentalmente, como suele suceder á menudo con otras especies.

(1) De giiihrá, ave; djurú boca, y tiVi, fíonurus (Cotorra). Es nombre moderno,
y alude al pico, grueso y corto.
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N^. 49: Speriuoplkila aiiraiitüro^tris AV. Bertoni (sp. n.)

(Etiiuol, : dei gr. spcrma, simiente, y phileo, araar, ó pililos, amigo,

porque devora nmciías semillas; el nombre específico alude al color

del pico, que es de oro ó anaranjado

—

Sporophila, Berlepsch.)

Iflacho: I>iiiieii!S. — Lonj. 125. Cola 49. Braza 204. Ala

dobl. G2 1/2 —Cabeza: lonj. 22 7.,, alto 13, ancho 13 7^. Pico:

lonj. 10, lo y 7; alto 7, ancho 6—Tarso 13.

Caracteres—Rémijes 18, la 2" mayor, la 1^ es 3 inilíra. y
la 3'' 1 más cortas. Ala larga, algo aguda y poco cóncava; todo

indica que es pájaro volador. Cola como la del Sp. carulescens

(Vieill.), con 12 rectrices en escalerilla, la exterior 3 mil. más corta.

Tarso corto. Uñas largas y delgadas.

Todos sus caracteres físicos son jenéricos (lo cotejo con dicho

Sp. ccerulescens)

.

Color.—Sobre la cabeza hasta las rectrices, es aplomado, más
pardoso en las espaldas. Las fectnces menores, y el ribete superior

de las réinijes^ es todo como el lomo, y el fondo del ala es de

un obscuro casi negro, menos una grande mancha muy blanca,

que ocupa el tercio de la raíz de las rémijes. Las rectrices son

negras, con la borda aplomada y la puntita alba—Bajo la cabeza

hasta el pecho, los costados del cuerpo y las tapadas, son de un

aplomado blanquizco algo pardoso, y el pedio hasta las rectrices,

blanco. Las rémijes y rectrices son mucho más apagadas y lustro-*

sas que encima

—

Pico de oro ó anaranjado algo débil. Iris obscuro

café. Pies negros. Boca amarilla.

La hembra rae pareció muy parecida á la del Sp. ccmdescens,

sobre todo en las partes inferiores tenía el fondo idéntico. — Puerto

Bertoni, Abril 14 de 1899. (Lat. 25" 40>
Obs.—Su voz me llevó donde estaba: se reduce á un fiu ó

fíeu sonoro, penetrante y dulce, por el mismo estilo y punto que

la voz del Piranga Azaree D"()rb., pero más apresui-ada y tan me-

lodiosa, que no se puede oíi-la sin conmoverse. Estaba posado solo,

en un árbol alto y sin hojas en mi quinta, desde donde dejaba oír

su voz, con pequeños intervalos; quizás estaría llamando á su

amada, porque estaba solo cuando le maté. Esto fué hacia las 7

a. m.: á las 11 la hembra estaba aiin llamando á su amado, lo

que prueba que se quieren sobremanera los sexos. Estaba posada

en el árbol más alto, aislado y sin hojas; cantaba como ei macho.

Cuando yo iba á tirarle, un Callisie scptemcolora la envistió y per-

siguió, hasta que los perdí de vista (2 ó 300 metros); allí pude



— 85 —

apreciar la gran velocidad de sus vuelos, pero ni perseguido »i

perseguidor consiguió ventaja. No deja de ser extraño el procedi-

miento del Galliste. siendo fuera del tiempo de cría. Eran ó ó G y
sólo uno fué el perseguidor.

Xo lo creo especie del Alto Paraná, ni <[ue pueda vivir en

aquella espesura sin fin, sino más bien llegado accidentalmente,

pues no parece de bosque.

N». 5U: Pyrorliaiupliiis Berlepí^oliiaiiiis W. Bertoni

(gen. n.)

(Etim.: del gr. jo//r, fuego, y rhaniphos, pico; esp'^'cie dedicada al

célebre naturalista alemán Conde de Berlepsch [Hans vonj).

Diiueiis.—Lonj. 255. Braza 32S. Ala dobl. 104. Cola 113.

Alto 150

—

CabcTia: lonj. 42, alto 21 '
•.>, ancho 21. Pico: lonjitu-

des 21' 2, 24 y 17; alto 17, ancho 12—Tarso 27. Dedos: medio

18-r8, interno 12 6 ., exterior 13 : G, posteriorll 9

—

Peso total

06 '
•.' gramos.

Caracteres—Rémijes 18, la S'», 4^ y 5^ mayores, tendidas

y fuertecitas. Rectrices 10, bastante barbudas y más hacia la ex-

tremidad, donde son redondeadas, la externa es 10 mm. más corta

que su inmediata y 18 que la central, las demás en escalerilla.

Plumaje del cuerpo esponjado y de barbas descompuestas. La ca-

beza larguita y alta; frente muy alta. Ojo mediano. El pico di-

fiere de los Amadínidos ó Frinjílidos por su fuerza, y ser más

abultado, el caballete tiene curvatura igual y se interna estrecha-

mente por la frente, donde es más alto que ésta. El respiradero

L-ircuIar hundido y pegado á la pluma. Tarso, comprido lateralmente

y con filo en lo posterior, vestido delante por 6 escamas cuadra-

das y detras por uua sola. Uñas altas y robustas. Lengua trian-

gular '?.

Coloraeióo jeiieral—Azul prieto, negro, blanco, pico de

carmín

—

Facies superiores. Sobre la cabeza hasta la cola, así como

en las tectrices menores, es de un azul prieto. El resto del ala es

obscuro, con la borda de las barbas superiores de dicho azul.

Las rectrices son negras. Pico de carmín vivo con alguna obscu-

ridad junto á la frente. Boca de carmín.

—

Facies inferiores. Toda

la garganta, pecho y costados, como el lomo, pero lo azul es in-

sensible. Las tapadas son de un blanco que se extiende por la

barba mayor de las rémijes, menos una mancha obscura, que hay
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en las menores de la mano. Las rémijes son pardas obscuras. Fec-

trices y suhcauclales negras. Iris pardo amarillo. Pies negros.

Partie .su2yérieure du corps d'un bleu-foncé; parlie inférieure pres-

que noire hleudire; bec épais, court, piramidal, rouge de carmín.

Queue arrondie, noire.

Costuiobres—Habita sin escasear los bosques del Alto Pa-

raná, entre los 23° y 27° paralelos. Jamás sale de lo intrincado

de la espesura, donde corre la maleza, sin subir á más de media

altura. Siempre lo he visto comer semillas, frutitas y cogollos, pero

es de suponer que si cruza en todo sentido la habitación de los

Thaninopliilus, será para comer también lo que ellos comen: in-

sectos, larvas, etc. Es manso y carece de advertencia. En tiempo

de amor deja oír su voz fuerte y sonora que se oye de bastante

lejos y puede entenderse por un tshitsho'fo y tshotshi'fo, alternando

continuamente estos dos himnos con pequeños intervalos. Muchas
veces he buscado su nido, donde tenia la seguridad que debía ha-

llarse, pero toda pesquiza fué infructuosa, quizá porque lo oculte

mucho y sea muy astuto para desviar al enemigo. Va con su

amada y cuando más les acompañan sus hijos de la última cría.

Aprecia mucho las semillas de Ihvihrá-hü, IJivihrá-cambih, etc.

—

Djaguarasapá, Mayo 16 de 1890.

N.° 51: Bergia Solaiioruiu W. Bertoni (gen. n.

(Jénero dedicado al sabio naturalista doctor Carlos Berg.).

Dimeiis.—Louj. 193. Braza 280. Cola 81. Ala dobl. 87—
Pierua 35. Tarso 24 V2- Dedos: medio 15-f-G, posterior 10-|-7.

Caracteres—Ala ancha. Rémijes 18, fuertes, tendidas y
transparentes; la 4^ mayor aunque la 3^ y .5^ sean sólo un mra.

más cortas. Rectrices 12; estaban en muda simétricamente, la

central y la externa eran nuevas é iguales y las demás eran viejas

y todas más débiles, y 3 mm. más largas; las nuevas difieren en

ser más fuerte y sin comparación más anchas y barbudas. El plu-

maje en jeneral es de barbas descompuestas y abulta mucho en

los costados del cuerpo. En lo anterior del pecho se observa que

las plumas son sin comparación más sentadas, cortas y estrechas

y no tan descompuestas. Sobre la cabeza son muy cortas, sentadas

y estrechas, sobre todo en la frente donde son ásperas. Bigotes

numerosos pero muy cortos y algo lacios; son siempre gruesos

hacia la punta por la goma de ciertas frutas que se le pega fuer-

temente. El pico es semejante al del Brachyrhamphus leucomelas
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W. Bertoni; el respiradero es ovalado y su cavidad enorme. El

tarso tiene la figura y filos del de Guiraca cjjanea (Lin.), como los

dedos; pero las uñas son notablemente más cortas, fuertes y me-

nos corvas.

Color, jen.—Negro, azul, celeste, ceniciento obscuro, con corona

roja, blanca y negra— Circunda totalmente al pico hasta el lagri-

mal un negro aterciopelado, que se interna semicircularaiente hasta

el vértice de la cabeza, pero aquí tienen la parte visible roja

encendida; estas plumas rojas y negras de la frente son muy di-

ferentes de las demás de la cabeza, por ser la mitad más largas que

ellas, agudas y ríjidas. Sobre el ojo principia una mancha blanca

que, apagándose, sigue y dá vuelta por la corona hasta unir con la

del otro lado, de modo que parece herradura de caballo. Lo que

encierra dicho blanco es celeste con viso blanquizco. El resto de la

cabeza, sus costados, y en seguida hasta las rectrices y tectrices

menores, es de un azul celeste bello; alborotando las plumas, en

todo el cuerpo, se nota que la rejión mediana es obscura y la base

ceniza-obscuro. Las tectrices mayores, las rémijes y rectrices^ son

negras con ribete azul en la barba superior.

La garganta hasta el pecho es como el lomo. Todo lo inferior

del cuerpo^ costados y tapadas son de un obscuro ceniciento con

notable viso azul. Las rémijes y rectrices abajo, pardo-obscuro

lustroso. Pico, tarso, dedos y uñas negros. Iris rojizo?

La hembra ÚQue Jo rojo de la corona más apagado: es la única

diferencia sexual que he observado. Algunos individuos, que creo

jóvenes, carecían de dicho rojo.

Observ.— Tenía en el estómago restos de frutas, pero la

mayor parte de insectos, como grillos pequeños y larvas; parecía lo

dicho mezclado con restos vejetales; pero quizás estos los conte-

nían las larvas que había comido. Visita mucho las eni^edaderas

sobre los arbolitos y cerca del suelo, pero no donde falten yuyos

ó matorrales.

Kejistra un sitio largo rato y aunque la maleza sea igual para

correr á su gusto, sube á algún árbol y vá en busca de otro sitio

que le acomode á 100 ó 200 metros de allí. Hace bastante uso

de las alas. Me parece haberle visto comer hojas tiernas ó flores,

pero no he podido cerciorarme con exactitud.

—

Alto Paraná^ lat.

25'' y 27°, Julio de 1891.
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Familia: tanagrid^—sadjovih ó sái-hovih; bras.

TANGARÁ

(Inglés: The Tanagers; Tangarás, Buffou, Less.. Brissoa, Cuvier,

etc ; Tanagrées Less; Lindos, Habías y Picos de punzón, Azara;

fain. Périealles. Vieillot; The Finch, (pinsones).

N°. ~)'2: OiplocliiliiíSi xaiitlioclilorus AV. Bertoni (gen. n.)

—

Havía liiailicijú?

(Etim.: del gr. diplos, doble, y cheilos, labio; de xantlios, amarillo,

y chloros, verde. El n. guaraní es muy moderno, y secoiDpone

de havía, nombre jenérico y saihdjú, amarillo, y en efecto es muy
])róximo á las Habías de Azara (Saltator) — The Finch-tanagers

;

Saltator? [ Havias Vieillot?)

Macho (Puerto Bertoni Mayo 17 de 1900, lat. 25o47'):

Hiiueiis.^Louj. 218. Braza 315. Ala dobl. 95. Cola 85—
Cabeza: lonj. 45, alto 21, ancho 20, Pico: lonjitudes 25, IG y
14; alto y ancho 9—Pierna 29. Tarso 23: dedos proporcionales á

los del Saltator earulescens.

Caractííres—A pesar de que tenga toda la apariencia de

un Saltator, á primera vista, cotejándolo con un S. ccerulescens

que tengo presente, encuentro diferencias que creo bastantes para

hacer otro jénero, sin seguir la regla, casi jeneral, de multiplicar

inútilmente los jéneros, como se irá viendo. Rémijes 18, la 2", 3^

y 4''' mayores, más débiles y menos barbudas que en dicho Sal-

tator. Rectrices 12, casi iguales, sin comparación menos barbudas,

y más débiles; son más propias para Tiránido ('Tíyra/imVte^ asi como

las alas. El plumaje del cuerpo, suave y menos amontonado. Los

pies no difieren. La cabeza es menos gruesa y más estrecha de-

lante. El pico más delgado y algo corvo; la pieza superior tiene

un diente ú ondulación á 9 mm. de la punta. Los labios filosí-

simos; la mandíbula superior tiene dentro otro labio filoso, paralelo

y tan notable como el exterior; en la cavidad que hay entre esos

dos labios, entra el de la mandíbula inferior cuando cierra la boca

;

aquella es más alta y excavada que la superior. Lengua casi pris-

mática, bastante larga, casi tan gruesa como ancha y marcada supe-

riormente por un surco que no llega á la punta; en ésta hay

barbitas finas, tiesas y córneas, pero poco aparentes. El color obs-

ciu-ecido de la carne, la forma de las pechugas y el esqueleto del

cuerpo, son de Ictcridoi (Sturnidcc).
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Coloración—Las plumas que sombrean al pico, son de uu

anaranjado, (|ue sigue ancliamente hasta sobre el ojo. Sobre la ca-

beza hasta las rectrices, es de un verde amarillo pardoso bello.

Las tectrices, rémijes y rectrices, obscuras, anchamente bordadas de

verde amarillo. El costado de la cabeza amarillo verdoso.

Toda la garganta y bajo la cabeza, de un amarillo anaranjado

fuerte que sigue, aclarando gradualmente, hasta las rectrices. Los

costados del cuerpo, son como el lomo; las tapadas de uu amarillo

opaco; las rémijes allí, de un obscuro lustroso, con la borda casi

blanquizca en los dos tercios de la raíz. Rectrices abajo pardas

amarillas.

OI>serv.—Lo hallé por primera vez el 17 de Mayo, en el

Alto Paraná, por los 25° 47' de latitud ; estaba solo en una pequeña

limpieza de la quinta. Me extrañó desde luego una voz dulce, que

debía ser suya, y habiendo mirado, vi á este pájaro stibir á un

arbolito^ al parecer del suelo; fui á buscar la escopeta y con mu-

cho trabajo lo volví á hallar, en otra pequeña limpieza, donde

murió. Se dejaba acercar mucho. Cuando estaba posado, su postura

era como la del Icterus irgrrhopterns ( Vieill. ), como éste meneaba la

cola con blandura en sentido vertical; pero no tiene otra relación

con él.

Tenía en el estómago paramente coleópteros menudos, que se hallan

por el suelo, como los que comen ciertos Ictéridos que viven

al suelo, corriendo bajo las hierbas (Agelceus). Es el único que he

visto.

A pesar de todo lo dicho, lo pongo aquí porque otros así ya

hicieron con el jénero Saltator, al que se parece mucho, esto es

con los Tanágridos.

N«. 5.3: Calliste «epeteiueolora W. Bertoni (1) (sp. u.)

—

Septicolor; guar. ^acljovili ó Nái-hovili

(Etim.: del gr. kallos, belleza, ó kallistos, muy bello, bellísimo,

y del lat. septenio siete y coloris, color.

Es el ave más preciosa y elegante que conozco; tiene siete co-

lores distintos, tan vivos, bellos y artísticamente distribuidos, como
la imajinación humana no puede concebir, y al verle no se puede

comprender como la naturaleza pueda crear cosa semejante.

(1) W. Bertoni: Catálogo descriptivo de las aves titiles del Paraguay, Revista
de Agronomía, Asunción del Paraguay, tomo 1, pajina 530, 1898-99.
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Macho atiulto (Djag-uarasapá, Octubre 27 de 1888, lat. 2G«53"):

I>iiueiis.—Louj. 135. Braza 215. Ala dobl. 68. Cola 55.

Altura 85

—

Cabeza: lonj. 29, alto 14, ancho 15. Pico: lonj. 14 ^
?,

11 y 8; alto 5, ancho 4 ' —Pierna 28. Tarso 19. Dedos: medio

12 5, interior 8 4, exterior poco más, posterior 9 G. Peso

total IG gramos. Sesos peso 75 centígr. Era adulto, pero no ra\iy

viejo.

Otro macho (VIII, 1893): Louj. 145; braza 222; cola 55; ala

doblada 74. Otro macho que andaba junto tenía 14 de largo.

En Mondá-íh he muerto individos largos 150, que creo viejos,

porque la viveza de sus colores era admirable. Pesaba 20 gramos

uno de ellos.

Caract.—Rémijcs 18, barbudas, fuertes, tendidas, j aunque

la 2^ es mayor, apenas exede á la S'"^ y 4'\ Rectrices 12, iguales.

Plumaje abundante, de barbas poco unidas, muy suelta y algo

tiesa en el lomo. Pico casi recto, con el caballete bastante afilado

y que encorva regularmente hasta la punta; la mandíbula infe-

rior algo más corta. Tarso comprimido y con filo detrás. Dedos:

los tres anteriores algo unidos en la base por membrana y el

posterior con membrana ancha hasta la mitad.

dolor, jeiieral—Celeste, verde-dorado, verde, negro, azul,

anaranjado precioso y pardo.

—

Facies superiores: Circunda total-

mente la base del pico, un terciopelo negro. Toda la cabeza y
sus costados, son de un celeste metálico brillante algo singular,

que cambia en celeste comfm vivo en conjunción con la luz; este

color baja y une con el otro lado cerca del ángulo de la hor-

queta, dejando á éste negro. El cuello y sus costados, de im oro

verdoso brillante y preciosísimo, también algo singular, que termina

semicircularmente en la medianía de la espalda. L-as espaldas y

escapulares, son de un negro muy intenso. Todas las tectrices, son

azules vivas; pero tendiendo el ala se nota que lo que quedaba

oculto, que es la barba interior y algo más, es negro intenso.

Las rémijes casi negras; pero: en la mano tienen un ribete celeste

en la barba menor, que deja libre un tercio de la punta, y en el

brazo el ribete es nuiy ancho de un verdemontaña vivo y tierno

que llega hasta la punta. El lomo y rabadilla, son de un anaran-

jado el más precioso y brillante que pueda verse: las plumas su-

percaudales son verdemontaña tierno. El fondo de las rectrices es

negro: tienen en la barba menor un ribete, que es muy ancho y

verdemontaña en los dos tercios de la raíz, angosto y celeste en

la punta; además la central tiene baño azul y la exterior tiene

el ribete muy estrecho y todo celeste apagado.

Facies inferiores: Después de lo que ya he dicho en la horqueta,
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viene mía maucha de un azul negro, ó negro, que se estrecha

algo luego de la cabeza, y á media garganta se divide en dos

brazos, que siguen por los lados de la garganta y se unen á lo

negro de las espaldas: enseguida de lo negro hay algo azul de Pru-

sia, y el resto de la gargayita y pecho, azul-celeste. El resto bajo

el cuerpo y costados, verdemontaña bello, con baño celeste en el

vientre; dicho verde, es más vivo en las subcaudales y costados

de la rabadilla. Tapadas menores, pardas con baño celeste en el

brazo, y azules en la mano; las mayores pardas con bordas blan-

quecinas. Rémijes allí, pardo plateado. Rectrices pardas lustrosas,

con baño azul y mástiles tilanquizcos.

—

Pico negro. Tarso negro

azulado. Iris pardo. Uñas pardas obscuras.

Base oculta del plumaje: sobre la cabeza es muy negra; en el

cuello sólo estando el ave viva se oculta lo negro que separa

el color superficial, que es á dobladillos, de lo ceniciento obscuro

de la base, y en todo el cuerpo el color superior es separado del

ceniciento por una manchita semicircular negra; menos en las

plumas anaranjadas del lomo y rabadilla, cuya manchita es casi

blanca.

Hembra adulta — Dimens.— Lonj. 145. Braza 223.

—

Coloración— Difiere del macho por los colores que siguen. La

cabexa y cuello, tienen los colores menos vivos y algo verdosos;

esos colores no ocultan bien lo negro de la base. La espalda tiene

dol)ladillos verde-dorados; lo azul del ala es menos fuerte. El lomo

hasta las rectrices, verdemontaña con fuerte baño anaranjado. Lo

azul del pecho es muy caído. Todo lo verdemontaña es tan

vivo como en el macho.

OI>s.—Todos los colores del macho no pueden ser más vivos

y preciosos, y como están distribuidos con gracia, además de la

que tiene el ave, hacen de ella el más hermoso adorno del Para-

guay y quizás de América. Los machos, al año de edad, tienen la

librea de las madres, y después de adultos la viveza de los co-

lores progresa según la edad, siendo los individuos viejos (que no

abundan) los más espléndidos.

La siguiente descripción es de un macho de 100 días, muerto

el 11 de Febrero.

Lonj. 148. Braza 232—Todo lo síiperior del cuerpo, es de bar-

bas sueltas de un verde opaco brillante. Del pico al ojo, negro. Las

tectrices negras, con ancho ribete verde en la pimta y barbas exte-

riores, pero en la mano tira al azul. Las rém,ijes y rectrices, tienen

los mismos colores y tan vivos como en los machos adultos. Los

citados colores no ocultan el color interior, que es negro en la

espalda y cenizo en la cabeza y cuerpo. Todo lo inferior es de
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nu verde que tira al azulado, pero no oculta el eolor ceniciento

de la base. Las tapadas menores, verdosas en el brazo y azules

en la mano; las mayores y rémijes de un ceniciento lustroso.

Rectrires verdemar cenizo. Tarso aplomado claro. En la cabeza,

cuello, tectrices y pecho se notaba algunas plumas en muda de

los adultos.

En este estado ya obra por sí solo; ])ero no abandona á los pa-

dres en todo el año, y aún creo que los acompaña en la nueva

cría, quizá para aprender á construir el nido. Esto es muy pro-

bable y lo he observado en otros, y en verdad no debería ser de

otra manera. De aquí viene que anda en . familias de ocho indivi-

duos, compuestas de los padres y los 6 hijos, porque cría 3 po-

llos á la vez y repite sus bodas, según resultado de mis observa-

ciones de 13 años,

C^ost., cría, eaiitivi«1acl—Abunda en todos los bosques

del Alto Paraná, entre los 23° y 27° de latitud, y no lo he visto

en otras partes. Corre los bosques por la mitad más alta, en bu«-ca

de frutitas é insectos, sobre todo éstos. Donde hay ramas ó Ihsihpó

secos, los recorre con actividad y habilidad asombrosa, poniéndose

en todas jas posturas posibles para buscar las larvas que suelen

tener. También recorre las hojas y todo donde puede ocultarse

entornos. Carece de advertencia y es muy manso, dejándose matar

fácilmente; no obstante en nada revela estupidez, todo lo contrario,

su intelijencia parece bastante desarrollada. Se incorpora por lo

común con las otras especies donde hay con qué comer, porque

más ó menos todos buscan los mismos sitios, y obra acorde. Vá

comunmente en familias de 8 ó 16, Con la presencia del hombre

no sale de las quintas y sus alrededores, porque allí abundan in-

finitamente más los insectos, y frutas de plantas que nacen expon-

táneamente, y también porque aprecia algunas frutas cultivadas,

como higos, mamones, bananas y naranjas, sin causar mayor per-

juicio sino en algunos días fríos del invierno en que le debe faltar

el alimento en el bosque.

Se aman los sexos y estos á los pollos con vehemencia y co-

jiéndole un hijo, los padres se acercan lo que se quiere y se dejan

cojer ó matar con facilidad. Habiendo puesto un pollo en jaula,

los padres lo alimentaron hasta después de grande. Haciendo chi-

llar un pollo acuden los padres y otros individuos, que tal vez sean

parientes cercanos, y de acuerdo con los padres, traen comida, y
acuden á socorrer al pollo. Algunas veces los cojía con trampa y
los ponía en la jaula con los hijos; pero padres, hijos y parientes,

znorían todos de sentimiento antes del segundo día.

Hubo dos años en Puerto Bertoni, 1897 y 1899, «pie durante
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los meses de Junio y Julio, quizás por el fiío, escasearían los ali-

mentos en el bosque, y esta especie con otras de la familia se acu-

mularon en grandes cantidades alrededor de mi casa, para comer

mamones y otras frutas. Cuando las bandadas estaban comiendo

las bananas ¡pie yo ponía á madurar en el corredor, se dejaban

acercar todo lo que se quería y andaban por los alrededores como

aves domésticas. En los otros años más templados no sucedió esto;

pero lo que me extraíía es que en Djaguarasapá, donde hacía mu-

cho más frío y había las mismas frutas, no por esto se acercaban

más en las estaciones f}-ías. Para dar una idea de la mansedumbre

de esta ave, diré que en el invierno susodicho he cojido con trampa

29 individuos en pocas horas, todos en el corredor de casa cuando

comían bananas con ansia en compañía de otros tanágridos. Los

solté todos en un cuarto con gran cantidad de Tach. coronatus

(Vieill.) y otras especies; de esta manera no se morían de tristeza. Pasa-

ban el día en continuo movimiento; lo mismo de noche: si yo no

cerraba las ventanas, pasaban buena parte de la noche porfiando

I)ara salir por donde veían la luz de las estrellas; se acostumbra-

ron luego á su espaciosa prisión y cuando yo entraba, no se ocupa-

ban más que en comer, pudiéndolos cojer sin dificultad, porque no

me temían. Así los niantube algunos meses, con frutas, carne pi-

cada ó á falta, grasa derretida con azúcar; pero como había mu-

chos ratones y pequeños Didelphis que los comían todas las noches,

tube que darles libertad.

En el Alto Paraná hay una Orquídea, de flores blancas, muy
común, que cubre totalmente algunos troncos; dentro de las masas

de aquella coloca el nido, muy oculto y fuera del camino de

los Tukanos y otros enemigos, fabricándolo con tiras de hojas del-

gadas, y fibras, poniendo por colchón fibras más finas. En las quintas

donde no hay (orquídeas, lo oculta entre las hojas de naranjo ti

otros arbustos frondosos. Pone en Octubre, 3 huevos, blancos muy
salpicados de pardo acanelado, siendo más grandes las manchas en

el polo grueso y casi insensibles en el otro; sus ejes son 22 y

15 ^¡2 1Í1113. Los pollos nacen y crecen rápidamente; los educa en

Noviembre, y en Diciembre construye el segundo nido, acompa-

ñándolo siempre sus hijos, como en la educación de la segunda

nidada. Con las dos nidadas forman tres parejas que acompañan á

los padres todo el invierno. Este es el motivo de tener las familias

8 ó 10 individuos.

No hay duda que las aves se casan siempre con la hermana,

luego cuando son tres, es necesario que repitan sus bodas para

que no quede uno soltero. Poco á poco vuy descubriendo que es

así en todas las aves que ponen tres huevos, y aún entre las que
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pooen dos, las hay que repiteu sus bodas, á posar de que Azara

lo niega en toda ave de América que no sea el Chingólo (Zono-

írichia pileataj.

N°. 54: I^iiplioiiía auraiitíicollis W. Bertoni (sp. n.)

(Etimol.: del gr. eii^ bien y plione, voz (euplionia, que canta

bien); del lat. aurmitii, de color de naranja y collis, cuello Sin.

jenéi'. : inglés the Bullfmch Tanagers, tlie Lindos, G. Ouv.; Tangaras
euphones ou Bouireuüs, Less. ; Pqwa, Tanagra, Gni., Desm. Puede
que sea el Teitá de Buffon ó Tanagra violácea Gm., Desm. [Eu-

phonia) ó Euphone teité de Leson ; en todo caso Azara yerra cuando
dice, criticando á Buffon, que en esta familia no hay más que me-
dianos cantores, pues este jénero se compone de aves que emiten

sonidos los más dulces).

Macho (Puerto Bertoni, Alto Paraná, Abril 13 de 1894):

Diiueiis. — Lonj. 124. Braza 198?. Ala dobl. Gl. Cola 37.

Altura S??

—

Cabeza: lonj. 28, alto y ancho 13 '^
^. Pico: lonj. 12,

11 y 7 Yi ; ^^to y ancho 5, idera máx. 7 V2— Dedos: medio 12

-j-4 Y2) ii^terior 7+4, exterior 8-|-4, posterior G-f-5 '/a- Tarso 14.

Pierna 24

—

Peso total 14 '^/^q gramos. Sesos peso (macho no adulto)

71 centigramos.

Caracteres—Son jenéricos, sobre todo se parece á la E. nigri-

coltis. La mandíbula superior es un milímetro más larga que la

inferior, y lo que sobresale es la liuica parte corva del pico. En

esto discrepa de la E. chl. serrirostris ; además parece en todo más

robusta: la frente más elevada: la cabeza algo gruesa, y el plumaje,

aunque sentado, más abundante. Rémijes 18, la 2% 3^ y 4"' mayores,

la 1'* dos milím. más corta. Ala aguda, la mayor anchura está en

la medianía y de allí se estrecha con violencia hasta la punta.

Rectrices 12, la exterior algo más corta (4 mm.). Pies robustos.

Color jeiieral — Azul, blanco, negro y de oro precioso.

Facies superiores: La frente hasta el ojo, color de oro anaranjado

el más puro, vivo y precioso. Todo el costado de la cabeza, sobre

ella hasta las rectrices, incluso las tectrices, es de un azul turquí

vivo, pero en la cabeza y cuello tiene vivos y bellos reflejos vio-

láceos ó purpúreos según i'eflexión. Las rémijes, de un negro poco in-

tenso, con la barba superior que refleja azul metálico, y una

mancha blanca, que ocupa la barba inferior en los dos tercios de

la raíz de las rémijes que liay entre la 3^ y 15^. Rectrices muy
negras con reflejos azules; pero la exterior y su inmediata, tienen
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la barba interna blanca, con la puntita y un tercio de la raíz

negro. Base oculta del plumaje cenicieota.

Facies inferiores: Desde la horqueta á las rectrices', todo lo in-

ferior y costados es de oro purísimo, con precioso baño anaranjado

de la horqueta al pecho. La base oculta de las plumas, es

blanca en la garganta, y en lo demás cenicienta con algo blanco

que los separa del amarillo. Las tapadas menores de la mano son

negras con cambios azules, y las demás blancas con algunas pin-

celadas de oro en las puntas.

Rémijes pardas obscuras con la misma mancha blanca que encima.

Rectrices, como encima pero sin reflejos azules. Pico obscuro

encima y blanquizco azulejo abajo. Tarso negro, como los dedos.

Uñas pardas. Iris casi negro.

Obs.—Conservaba algunas rémijes de la librea de las madres.

Hembra—Dimensiones—Lonj. 122. Braza 189. Ala dobl. GO.

Cola 38. Parece algo más robusta que el macho: por lo menos

no es tan sentado su plumaje. Rémijes: la 2'^ mayor, la 1% 3'^ y
4^ son ^/o milíra. más cortas que ella.

Color.—Pardo amarillo, obscuro y amarillo. Facies superiores:

La frente es amarilla opaca ó verdosa. Entre el pico y el ojo hay

algo blanquizco y las plumitas pequeñísimas de la borda del pár-

pado son de un amarillo no vivo. El costado y sobre la cabeza y

en seguida hasta las rectrices, la borda exterior de éstas., las iec-

trices del brazo y el ribete en la barba superior del resto del ala,

es todo de un pardo fundido con amarillo muy bello ó, lo que es

lo mismo, pardo-amarillo-verdoso; con mucha luz se nota sobre la

cabeza y nuca algún reflejo metálico. El fondo del ala y rectrices

es pardo obscuro; pero las rectrices centrales tienen baño verdoso.

Facies inferiores. Bajo la cabeza hasta el pecho, y los cos-

tados del cuerpo, de un amarillo parduzco, ó verdoso vivo y bello.

El 2)ec]/,o hasta la cola, amarillo fuerte. Tapadas del brazo, l)lancas

con viso amarillo, y las de la mano pardas con viso verdoso- Las

rémijes pardas lustrosas, con las bordas blancas. Rectrices gris-ce-

nicientas; pero las dos exteriores tienen hacia en la punta de la

barba mayor una mancha blanca, que es visible también en la faz

superior

—

Tarso y dedos, aplomado azulejo: uñas pardas. Iris

pardo obscuro. Pico obscuro encima y la punta, blanco aziüado en

lo demás.

Cost.—Vive en la cumbre de los árboles, pero en busca de

frutas baja hasta cerca del suelo. No se aparta del jénero por su

alimento y costumbres; pero es muy voladora y más inquieta, y no

creo que recorra mucho las hojas como otras. Se incorpora á otras

especies en los árboles donde hay frutas, pero no las acompaña,
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se retira luego, porque no se detiene á recori-er hojas. Tiene la

iiabllidad de imitar la voz de muchos pájaros diversos, para com-

poner su canto; entre otras hay notas tales, (pie para mí no hay

iguales en el mundo.

N.° 55: Kiiplioiiía eyaiioblepliara AV. Bertoui ( sp.

(De Eupl/ania, u. jenérico; del gr. k//anos, azid, y hlepharon,

pár])ado )

.

Macho adulto ( üjaguarasapá, Mayo 19 de 1S91):

Diliieiis.— Lonj. 118. Braza 203. Ala doblada G2. Cola 3G.

Altura ^0 — Cabeza: lonj. 27, alto 12 1/21 feúcho 13. Pico: lonj.

11, 9 y 7; alto 4, ancho 5 —-Pierna 27. Tarso 17. Dedos:

uiedio 11 -j- 4, interior 7 -|- 3^2 1
exterior S 1/2 -f-

•'^ V2 ? P^^"
terior 8 + fi-

Caract. — Pico análogo al déla E.nigricollis {We\\\.). Cabeza

algo corta y gruesa, muy graciosa. Tarsos algo secos ; dedos como
los del CalUste septemcolora. Plumaje: en la cal)eza y cuello es

muy tupido; pero corto, redondeado y sentado, de barbas sueltas

y sedosas. En lo demás no discrepa con las otras del jénero. Ala

alargada y tendida; réuiijes 18, la 3^ mayor, pero apenas exede á

la 2^ y 4^ La cola en su postura natural es ancha, aunque no

lo sean sus rectrices: éstas son 12, casi iguales. Lengua jenérica,

pero más delgada.

C/«lor Jeneral :—verdemontaña precioso, celeste vivo, verde

obscuro, negro, amarillo puro y blanquizco — Facies superiores: El

párpado está cubierto de plumitas redondas y pequeñísimas como
en el Basiletiierus leucoblephartis (Vieill.), de un celeste bellísimo.

Toda la cabex,a, sin excepción, y algo del cuello, de un verde-

montaña esmaltado con baño de oro, el más puro vivo y precioso

que he visto en ave. Todo lo superior del cuerpo, celeste bellísimo,

pero resalta más el del cuello, porque en el cuerpo no oculta bien

lo verde-oliva que lo separa del ceniciento obscuro de la base, de ma-
neraque pai'ece celeste verdoso. Las tectrices menores, la barba supe-

rior de las mayores y el ribete de las rémijes, son de un verde fuerte

que tira insensiblemente á oliva; el fondo del ala, negro poco

intenso. Rectrices : el fondo es negro, la central y la borda de las

cuatro que siguen para afuera es verde oliva.

Facies iitferiores : Lo verdemontaña de la cabe i a ocupa casi toda la

garganta. Todo lo inferior y costados del cuerpo es amarillo puro,

como las tapadas menores del bravo. Estas son verde-amaiillas en
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la mano y las mayores blanquecinas. Rémijes de un pardo tan

lustro que las hace plateadas según reflexión. Rectrices de un pardo

ceniciento lavado en azul.

—

Pico blanquizco azulado, con la punta

y caballete obscuros. Pies obscuros. Iris pardo obscuro.

Los jóvenes llevan una librea análoga á la de las hembras.

Hembra:— Dimens.— Lonj. IIG. Braza 190, Ala doblada

59. Cola .35.

C/araetéres Rémijes 18, la 2'' y S'^ mayores, la I'* y 4^ ^/g

railím. más cortas; todas ellas barbudas, con punta redondeada,

las 2 primeras apenas más estrechas en la extremidad, las barbas,

son finísimas y transparentes. Estos detalles los pongo aquí porque

se me han pasado cuando, hace 10 años, describía al macho.

(y olor jeneral — -Facies superiores: Toda la cabeza y pár-

pados, como en el macho, sin alteración alguna, lo mismo que lo

celeste que hay entre ella y la espalda. Todo el cuerpo encima es

de un verde oliva bello; pero hacia las puutas es: verde puro en

la espalda y lomo y azul celeste en las supercaudales. El fondo

del ala es obscuro, con lo propio verde que en el macho y las

rectrices idénticas á este.

Facies inferiores : Toda la garganta es como sobre la cabeza; pero

alborotando las plumas, se nota un blanquizco oliva, que hay entre

lo verde y lo ceniciento obscuro de la raíz
i esto se me pasó

advertir en el macho ) . El vientre es amarillo, y el i'esto de lo

inferior y costados es de un amarillo algo opaco, fundido con verde.

Las tapadas blanquizcas con baño amarillo.— Tarso y dedos aplomados
claros. Uñas pardas. Todo lo que falta es como en el macho. He
tenido varias idénticas.

CrOiiitniubresi— Habita la tercera parte más alta de los árboles,

sin bajar más, sino un momento para comer alguna frutita,

ni sale de la inmensa espesura que riega el Paraná. Es difícil

matarla por lo intrincado de su habitación. No es escasa por los

17° de latitud, pero sí más al norte. Se incorpora con otias especies

donde hay frutas, pero no admite más sociedad que la de su

especie; anda por familias, que tal vez sean compuestas de padres

é hijos, y poco so muda de un lugar á otro, á no ser que le

falte alimento; es estacionaria. Subsiste de fnititas muy pequeñas
de plantas parásitas, como ciertas Cácteas y otras, sin despreciar los

insectos y larvas. Su voz es un vet vet bli 6 cosa así, en extremo
dulce y expresiva. Si se mata una, el otro sexo no se consuela

en todo el día y deja oír un silvido tan dulce y extremadamente
triste, que conmueve el corazón y causa arrepentimiento al mal-
hechor, siempre no sea de piedra su corazón.
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N." 56 : Euplioiiia Berlepscliiaua W. Bertoni (sp. n.

(Del gr. eu bieu, y jjhone, voz; especie dedicada al celebre natura-

lista, Conde de Berlepsch [Hans von], clasificador de las aves del

Paraguay ).

Dimeus. — Macho: lonj. 118; braza 189; alto 95; cola 30.

—Hembra: lonj. 116; braza 181; ala dobl. 60; cola 36. Las

demás dimensiones sin mayor desproporción respecto á la especie

anterior,

Caracteres— Cuerpo corto y robusto. Cráneo algo grande.

Plumaje tupido, pero no esponjado, y de barbas sueltas en el

cuello y cuerpo. Rémijes 18, fuertes, de barbas finísimas y trans-

parentes; las de la mano son 9 y algo agudas, la 3^ y 4=^ ma-

yores, la l-"^ es 2 milíra, y la 2'' 1 más cortas que la 3", Rec

trices 12, casi iguales. Pico recto, mucho menos abultado en la

medianía que en la especie típica (E. chlorotiea serrirosiris.) Respi-

radero circular. Tarso cubierto sólo delante, por 5 escamas á

tablas, sin contar 3 mucho más angostas que hay en el metatarso.

Lo dicho es de una hembra, pero se supone que el macho será

lo mismo.

Color— La partie superiure du corps et la gorge, bleu-noir

éclatant, avec réflets violets. Dans la base de la gorge s' observe

deux taches d'or vif. La pointrine et le ventre, couleur café-roux

sous-alaires jaunes et perlées. Longeur 118 mm., anvergure 189.

Toda la cabeza, y en seguida hasta la cola, las tectrices, la barba

superior de las rémijes y rectrices, y toda la garganta hasta el

pecho, es todo azul-negro brillante en oposición y azul-violeta en

conjunción. En cada costado de la raíz del cuello hay una mancha

de oro bellísimo que, bajando por el músculo pectoral, se extiende

por las tapadas menores, apagándose con el color perla blanca de

éstas. Las tapadas mayores son también de im perla que se extiende

por la borda de las rémijes, terminanda agudamente á un tercio

de la punta. El resto de las rémijes y rectrices es negro. El

2)echo hasta la cola y costados, de un color café-bermejo muy
noble. Lo dicho pertenece al macho: veamos la hembra.

Heiubra : coloración— Facies superiores. Si se exeptúa la

frente hasta sobre la medianía del ojo, todo sobre la cabeza y
cogote es de un pardo ceniciento, con reflejos verdosos y azulados.

La frente es de un verdoso amarillo ú oliva, que sigue por el

costado de la cabeza, cubriendo el oído y ceja, y se une en el

costado del cuello al mismo color que domina sobre todo el
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cuerpo y tecirices menores. La borda de la barba superior de las

teciriees mayores del brazo y de las remijes, es verde - oliva ; el

el resto del ala es obscuro, con lustre metálico en las barbas

superiores. Rectrices: las centrales son de uu obscuro verde con

las bordas amarillazas y los mástiles negros, y las demás negras

con la borda exterior como la de dichas ceoti-ales.

Facies inferiores. La horqueta es blanquizca verdosa. Bajo la

cabeza, y hasta el orificio anal es de un aploinado claro ó ceni-

ciento, que sube algo por detras de los oídos; pero en el vientre

tiene baño de canela. Los costados del cuerpo son verde-amarillos.

Las tapadas mayoi-es de un blanco, que se extiende por la borda

inferior de las rémijes hasta á un tercio de la punta, y las 7ne-

nores blancas con baño amarillo. El resto de las Rémijes allí, es

pardo lustroso. Plumas subcaudales, café rojizo claro—P¿co obscuro

encima y celeste claro abajo. Tarso aplomado-azulejo claro.

Estaban dos juntas y no había machos adultos: las abrí y vi

que eran cazal; luego los machos llevan un año la librea de la

madre. Alto Paraná, lat. 25° 47', Mayo de 1894.

AjOHt,—La he visto sólo en Puerto Bertoni, donde es bastante

rara. Habita lo más alto de los árboles, sin bajar de media altura.

Siempre la he visto como otras del jénero, comiendo frutitas de

Cácteas., epífitas y otras frutitas pequeñas, pero no creo que des-

precie los insectos; también aprecia las frutas de Pindó (Cocos Roman-
zoffiana) y Ambaih. (^Cecropia peltata). Sus modales son de la E.

aurantiicollis. Nunca he visto más de dos juntas, y varias veces un
macho ó una hembra solitarios, lo que es extraño para Euphoma. Su
voz es bronca y singular para este orden. Es más fácil hallarla en las

estaciones frías, aunque sea estacionaria; pero en todo caso es rara y
difícil de ver y cazar, por sus costumbres y color. No es alocada

y descansa entre las hojas, poniéndose en movimiento de las ocho

á las nueve y allá por las tres de la tarde, pero en este corto

tiempo se muestra activísima y voladora.

N°. 5 7: Eliiplioiiia Eg-iisquizse W. Bertoni (sp. n.)-

X^iifbuia <le Xigiisqiiiza

(Dedicada al Jeneral J. B. Egusquiza, y del gr. eu, bien, y
pilone, voz, n. jenér. que alude á su agradable canto.—Jen. Eu-
pfione, Less. ; Bouvreuils' ; inglés: the Bullfinch tanagers; Tanagra,

Grm., Temm., Desm., Natterer).

Diiiieiis. -~Mac//o adulto : —how]. 134. Braza 2J9. Ala dobl.



— 100 —

68. Cola 41. Altura 104.— Cabeza: lonj. 30 y^, alto 141/2, a"cho

14. Pico: lonjitudes 13, 10 y 7 i/.,; alto 7 Ys» ancho G—Pierna

29. Tarso 17. Dedo medio 12 rC, posterior 9 6

—

Peso total del

pájaro 18 gramos. Sesos peso 8 decigramos.

C'aract.—Difiere de las Euphonia por su cabeza grandecita,

las formas no tan bien proporcionadas como en la E. chlorotica-

serrirostris. El pico recuerda al de los Psitácidos por la altura de

ambas mandíbulas, su arista regularmente corva; la mandíbula in-

ferior es prominente delante del ángulo bucal; el eje del pico es

recto y, aunque es comprimido lateralmente delante, su anchura

disminuye gradualmente; el gancho de la mandíbula superior ex-

cede 2 mm. á la inferior. La cola es robusta, como todo el pájaro,

y sus 12 rectrices son iguales. Pies robustos: tarso vestido delante

por sólo dos escamas, que apenas se distingue su costura. Rémijes

18, fuertes y algo agudas, la 2" mayor,

C'Oloracióii jeneral—Azul turquí, obscuro y amarillo puro.

La frente, la garganta hasta las rectrices, los costados y las tapadas,

amarillo de azufre; pero no tan precioso como en la E. aurantUcollis.

Bajo la cabeza, el costado y sobre ella hasta las rectrices, y las

tectrices, es todo de un azul turquí bello en conjunción con la luz y
verde obscuro metálico en oposición. Las rémijes y rectrices en-

cima, negras con el i'ibete superior como el lomo; pero la rectriz

externa, tiene una mancha blanquizca en la barba mayor. Las ta-

padas mayores casi blancas, como la borda de las rémijes allí,

siendo el fondo de estas obscuro lustroso. Rectrices debajo negras

—

Pico negro, con la base de la mandíbula inferior blanquizca azuleja.

Iris castaño obscuro. Tarsos, dedos y uñas obscuros.

Observaciones — Los machos jóvenes llevan un año la

librea de las madres, y lo amarillo no llega á ser puro sino á los dos

años ó á la segunda muda. Los jóvenes acompañan á los padres

todo el año hasta la nueva cría.

Iav liembra suele ser algo mayor y tiene la siguiente co-

loración. Sobre la cabeza hasta la cola, las tectrices menores,

y la borda de las mayores, rémijes y rectrices, es todo de un

verde obscuro amarillazo. El fondo del cda y cola es prieto. El

costado de la cabeza pardo-verde-amarillo, menos las plumas que

abrigan al oído que son cenicientas. Bajo la cabeza hasta el ano

es ceniciento. Los costados del cuerpo, subcaudales y tapadas me-

nores, de un amarillo verdoso, más opaco en los costados. Las

tapadas mayores de un color de perla, que se extiende por la barba

mayor de las rémijes. Estas y las rectrices debajo, pardo obscuro

lustroso con la borda superior verdosa.

Habit., oostiiiubres—Habita los bosíjues altos y frondosos
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del Alto Paraná, prefiriendo la parte más alta de los árboles, donde

recorre las ramas en busca de orugas, arañas, cogollos, etc.; pero

su manjar preferido son las frutitas, como Cácteas y otras plantas

epífitas, Pindó (Cocos Roynanxoffiana) ^ etc. Se incorpora con otras

especies donde hay que comer y á veces las diversas especies

forman una sola bandada, para mudarse de un árbol á otro donde

hay alimentos. Es estacionaria y de las más comunes del jénero.

Por la mañana se les vé recorrer en todo sentido las hojas car-

gadas de ro-^ío, al parecer para beberlo (pues nunca la he visto

beber agua) y algunos machos dejan oír su voz, bastante agradable,

que puede entenderse por hérrrérrrérrré tshitshv. tshiisho tskitshu.

Este canto lo repite á menudo por la mañana; pero en tiempo de

amor deja oír á veces un silvido dulce y triste. Una vez he oído

otro canto no fuerte, agradable y compuesto de 8 ó 10 sílabas,

pero á pesar de que la he visto, no estoy seguro si era la presente

ó la Euphoma aiirantiicoUis. Tiene otra voz metálica y sonora.

Cuando llueve canta mucho y dá vida á aquellos bosques desiertos.

Al cabo de largos años de pesq'iizas, he hallado su nido, fa-

bricado como el del Calliste septemcolora dentro de un grupo com-

pacto de Orquídeas, en un árbol aislado en la quinta; como tube

que salir á un dilatado viaje, no pude observarlo. A pesar del

pico, tiene tantas semejanzas con las demás que no me atreví á

separarla del jénero. Su voz metálica, que es la más comiin, es

agradable y fuerte. Alto Paraná, 23° y 26° 30' de lat., 1888.

Fam.: CHELIDORAMPHID^ Bertoni (fam. nova) fn-o-t^-J^.,¿^^

(Del u. griego Chelidor'fiamphus, y eidos, forma.)

Caract.— Aunque pueda pertenecer á alguna familia cono-

cida en América, en ninguna de las familias del Paraguay hallo

lugar para la especie que voy á describir, y faltándome la biblio-

grafía necesaria para buscarle lugar en las de otras partes, me
veo obligado á hacer una familia provisoria. Alas algo largas y
agudas. La cabeza se asemeja á la de las Golondrinas (Hirundinidce)^

esto es: un pico corto, ancho, algo corvo; los respiraderos circu-

lares y con bordes elevados; y la boca ancha. Cuerpo algo corto

y robusto; tarso robusto y filoso detrás.
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N". 58: Ulieliclorliaiuplius orliyeterus M. et W. Bertoni

(gen. u.)

(Del gr. Chelidon, golondrina, rlmmphos, pico, y orrykter, escar-

bador, que ahonda la tierra; esos nombres parece que deben repug-

nar, pero le convienen tanto por sus formas como por sus extrañas

costumbres ).

Macho ( Djaguarasapá, Febrero de 1890):

Diineiis. — Lonj. 160. Braza 2G5. Ala dobl. 94. Cola 60.

Pierna 29. Tarso 17. Dedos: mediano 14^7, interior 10 5, ex-

terior 12 5, posterior 8 7. Cabeza: lonj. 34, ancho 17, alto 16.

Pico: lonj. (del áng. bucal ó la punta) 14, anchura máx. 12,

alto 5.

Otros son mayores: lonj. 165: braza 288. Cabeza: lonj. 32,

alto 18, ancho 19. Pico: lonj. (áng. b.) 18, (desde las narices) 8;

alto 6, ancho 9 (á las narices); diámetro de un ángulo al otro

de la boca 15. No difiere en colores, pero fué muerto 2 grados

más al norte del que voy á describir, (Mondá-ih).

Caract. — Rémijes 18, fuertes, tendidas, la 1'' y 2'"* mayores.

Ala aguda y alargada, aunque ancha en la raíz ó últimas ré-

mijes ; se asemeja al ala de las Golondrinas (HirundinidcE)^ a las que

se asemeja también: en la figura del pico, el respiradero circular,

la cabeza grande y la pluma sobre ella corta y sentada. Las alas

cubren á las rectrices hasta á 20 mm. de la punta. El plumaje es

más sentado y de barbas unidas que en los Tanagrida. Tarso corto,

robusto, con escamas á tablas delante, y afilado detrás. Uñas

cortas y muy comprimidas por los costados. Cuerpo en jeneral

corto y robusto. Rectrices 12, truncadas, á ángulo recto, son

rectas, barbudas é iguales. Boca ancha.

Coloraeióii jeneral—Todo el pájaro es de un azul-celeste

precioso, que cambia en celeste puro en oposición y azul vivo

en conjunción, siendo estas las excepciones: una mancha de un

negro intenso y brillante, ocupa toda la horqueta, sube por los

lados de la boca, incluye los ojos hasta las sienes y la zona inter-

ocular, así como también todo el pico; todas las plumas celestes

tienen la base oculta cenicienta, menos las tectrices que la tienen

pardo- obscura; las de los costados y del pecho llevan tiras iguales

al través negras, remarcándose sobre la línea mediana unas plu-

mitas blancas; las del abdomen pasan al blanco, y las subcaudales

blancas apenas lavadas en celeste;—todas las rémijes son inferior-

mente pardas muy claras y lustrosas; superiormente, la 1^ es toda

pardo-negra, la 2*, 3'' y 4** lo mismo, menoí una borda angosta
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sobre las barbas superiores (y en los dos tercios inferiores) azul-

celeste vivo; sobre las rémijes siguientes esta borda se va ensan-

chando y alárgase hasta la punta, y en las últimas se extiende

un poco por las barbas inferiores;— las rectrices, como las rémijes,

con idéntica disposición de colores, sólo qiie son lavadas inferior-

mente en celeste en la barba externa. Todos estos colores no

pueden ser más vivos y graciosos.

Hembra. Diimeiis. — Lonj. 150. Cola 50. Braza 2G5.

Ala dobl. 87. Cabeza: lonj. 32, alto 16, ancho 16 Yg- Rémijes:

la 1^ es mayor.

Coloraeióo— Las partes celestes del macho son substituidas

por un verde purísimo y brillante, con disposición exactamente

igual. La mancha negra facial, es substituida por otra idéntica

formada de plumitas negruzcas á la base en parte visible, y en

el resto blancas, algo bañadas de celeste en la horqueta. Las tiras

transversales de la parte inferior son verdes, sobre fondo blanco

amarilloso. Las subcaudales blancas amarillosas con baño verde y
una tira longitudinal verde obscura sobre el mástil.

Costumbres— Se posa como los Tiránidos (Tirajinida) en

los árboles de pocas hojas, desde donde sale al encuentro de los

insectos voladores; come también frutitas del monte. Vuela á altura

considerable, y se posa en los árboles más altos, aunque en cierta

época del año baja al suelo para comer tierra. Cría en agujeros ó

cuevas, que practica bajo la espesura de los bosques en las

barrancas escarpadas, poniendo 3 huevos blancos. Cría, según he

observado, dos veces por año. Su voz única es un tshili ó sili

agudo. Para cerciorarme de la especie, cuando hallé un nido, sor-

prendí á la madre dentro del agujero y habiéndola soltado allí, en

vez de volar, volvió á entrar en su nido. El agujero que practica para

su nido es análogo al que describí hablando del Oeooecia orhyctera.

Cojí una hembra viva y habiéndola puesto en jaula, se acostumbró

luego á la esclavitud y comía frutitas silvestres; pero habiéndole

faltado insectos, no pudo resistir los rigores del invierno.

Es de carácter tranquilo y manso ; habita todos los bosques de

la costa del Paraná, las quintas, y la orilla de los campos del

interior del territorio de Misiones ('Arjentina) bajo el paralelo 27.

Es bastante común entre los 23^ ^ 27^30' de latitud. Ya volveré

á hablar, en mi historia completa de las aves del Paraguay, sobre

las extrañas costumbres de este singular y hermoso pájaro.



— 104 —

Fam. : PiPRiD^ — PÍPRiDos , the Manakins

N." 59: Pipra Morciioaua W. Bertoni (sp. n.)

{Pipra,h'm.^ etc. ; esp. dedicado al sabio Dr. Francisco P. Moreno,

director del Museo de la Plata — Manakins, Buffon [1770]).

Djaguarasapá, Marzo de 1891.

I>iiueiis. — Lonj. 167. Braza 245. Ala dobl. 76. Cola 65.

Alto llA—Gabeza: lonj. 38, alto 15, ancho 17. Pico: lonj. 18, 12

y 9; alto 4 ^
.,, ancho poco menos— Pierna 32. Tarso 22. Dedos:

medio 12 7, posterior 918^2-
Caract.—Rémijes 18, poco cóncavas, la 3^ y 6^ iguales; la

4a y
5a mayores. Rectrices 12, casi iguales, barbudas, algo agudas

y no fuertes. Plumaje abundante y descompuesto, sin diferir nota-

blemente del Chiroxiphia caudata (Shaw.); pero la cabeza es más

grandecita; frente elevada. El pico es más largo que en dicho Chi-

roxiphia, con la punta corva y, aunque hacia esta es más alto que

ancho, no es precisamente comprimido, sino que su anchura es

gradual. Respiradero capaz, hendido y oval. Los ángulos bucales

sombreados por pelos negros poco aparente.

Color.—^Los dos órdenes mayores de tectrices, las últimas ré-

mijes y la barba superior de las demás, es todo pardo castaño

obscuro, como las rectrices, pero estas tienen las bordas verdosas.

Las rémijes debajo, obscuras con las bordas claras algo acaneladas.

El resto del plumaje es de un pardo-oliva-verdoso obscuro — Pico

casi negro, con la base de la mandíbula inferior blanquizca azuleja.

Iris pardo. Tarso y dedos negruzcos: uñas pardas.

No tiene diferencia sexual.

Costumbres—Sus costumbres se acerca mucho á las del Oh.

caudata (Shaw.), y como este habita el interior de los 'grandes bosques,

entre los 24° y 28° grados. Ambos escasean más en el norte de

dichas latitudes. Recorre los bosques sin subir á más de media

altura, donde el bosque sea muy intrincado abajo.

Su principal alimento es frutitas silvestres que come en gran-

des cantidades. Si se observa algún arbolito de frutas apetecidas,

se le ve llegar á comer muchas rápidamente, como si estuviere

apurado, y retirarse para volver después de diez ó doce minutos;

esto creo lo hace para mezclar insectos en su alimento. Es algo

inquieto y desconfiado, y su voz clara y fuerte dice tslmví-tshiiví.,

repitiéndola con largos intervalos.
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Fam.: Laniad^ — Lánidos, tlie Shrikes

( Lauiadées, Less., aunque tal vez pertenezca á otra familia, por-

que Lesson la construye mal esto es juntando varias. Lo dejo aquí

provisoriamente por no aumentar el nfimero ya exajerado de fami-

lias — The Shrikes, Cuv.? )

.

N». 60: Psalíiirus Acevaliaiius W. Bertoni (gen, n.)

Psaliiiro ele Aceval

( Del gr. psalis, tijera, y oura, cola. Especie dedicado á S. E.

Don Emilio Aceval, presidente de la República).

Macho ( Djaguarasapá, Junio 12 de 1893):

Dimeiis. — Lonj. 218. Braza 332. Ala doblada 99. Cola 98.

Altura 135 — Pierna 35. Tarso 19, Dedos: meú. 144-5

—

Cabeza:

lonj, 34, alto 16, ancho 18, Pico: lonj, 14, 11 v 8 '/., ;
alto 5,

ancho 6 Yg ^ "
! travecía de los ángulos bucales 11 Y-,-

Delante

del ojo, la cabeza es casi más ancha que á los ángulos bucales.

Peso total del pájaro 41 gramos.

Carac. fis. — Ré/mijes 18 ó 17, la 2=^ mayor, la P y 3^

casi iguales á la 2^ ; todas fuertes como de pájaro volador, estrechas,

algo agudas y muy poco cóncavas. Alas agudas y de figura casi

triangular. Rectrices 12, siempre abiertas, algo arqueadas para

afuera, y más la exterior, agudas
; la barba externa ancha 1 mm.,

la barba interna ancha 7 hasta la mitad, de allí se estrecha

gradualmente hasta la punta. La pluma exterior 45 más larga que

la central, la que sigue para adentro 37, la 3^ 18, la 4** 13 y
la 5* o, todo más largas que dicha central. Cabeza: larga, bastante

alta y ancha adelante, más tal vez que en los Trogoyiidce. Pico, fuerte-

cito, con curvatura igual desde el ángulo á la punta, del labio al

caballete casi plano, sin ser este filoso y con rebajo cerca de la

punta; pero no con ganchito, ni es agudo. Es bastante excavado

dentro, donde no tiene filos. En fin, recuerda á los Pipridce; la tota-

lidad de la cabeza vestida, es un término medio entre los Pipridce

y los TrogonidcE. Respiradero, pequeño, circular, casi oculto por el

tupé, y sombreado por algunos pelos muy cortos. Tarso cubierto por

5 escamas á tablas, con filo detrás. Dedos con escamitas á tablas.

Uñas muy fuertes, corvas, y sobre lo común altas y compri-

midas lateralmente. Cuerpo algo corto, robusto y bien formado.

Plumaje: el tupé es compuesto de plumas cortas, tupidas,

redondeadas, que suben vertical mente, doblando la punta para atrás

como en los Trogon; en la nariz se dirijen para adelante y luego
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verticaliuente: sobre \a cabeza es larga 11 ó 12 mrn., estrecha y sedosa,

i:»ero muy sentada; de modo que la cabeza es casi plana encima ó

cuadrada y con salto en el tupé, como en los Trogon. Las del cuello

abundantes. Las de sobre el cuerpo, tupidas, largas 25, anchas hacia

la raíz y estrechas en la punta
;
pero son muy sentadas, de modo

que la parte visible es sólo 5 ó C rara, y ancha lo mismo. Esta

es de barbas unidas en los centros, y suelta en las bordas ; ia

parte oculta es muy suelta. Bajo de la cabeza son las pluraas

largas, estrechas, sentadas, de barbas sedosas y muy descompuestas.

En la garganta son cortas, redondeadas. En lo inferior del cuerpo

son pinadas y como el lomo en lo demás : recuerdan á los Urú í

(Chanueza). Las alas plegadas cubren á la cola hasta la mitad.

Las plumas del cuerpo difieren de las de Turdus: únicamente por

ser más estrechas hacia la punta, y algo más cortas.

Color, jen. — Negro variado de amarillo y blanco, corona

encendida. Facies superiores: En el tupé hay una mancha negra

de terciopelo, que sigue y ocupa anchamente el ojo y oído. Sobre

ella hay otra ancha, parda con los centros obscuros. En el centro

lie la cabeza hasta el cogote queda una mancha negra de terciopelo,

elipsoide, cuyas plumas se dirijen algo para adentro, para ocultar

una notable corona roja de fuego.

El cuello es á tiras iguales al través, blanquizcas y muy negras.

En la espalda hasta la cola, tienen las plumas un dobladillo en la

punta amarillo verdoso bello, luego una mancha elíptica al través

negra lustrosa y el resto de la paite visible verde; hin que

estos colores formen fajas, pues las manchas negras están desparra-

madas con una gracia adrairable. Todo el ala enciraa es de un

negro lustroso, raenos: las dos últimas réraijes que son verdes con

la punta negra, algunos raros piquitos amarillos que se notan en las

tectrices menores, y un hilo de éste color que hay en la borda

de la G''' y 7-' rémije. Además las réraijes tienen en la raíz de la

barba interior, un blanquizco, que se estrecha gradualmente hasta

terminar agudamente en la borda á un tercio de la punta.

Gola: la recti-iz exterior es negra con la punta blanquizca, y
una mancha amarillaza en la barba interior cerca de la raíz: la 2^*

siguiendo para adentro tiene 20 mm. de la punta todo negro, y el

resto obscuro con la borda exterior verde amarilla y la otra amari-

llosa: la 3^ como esa, pero tiene puntita blanquizca: la 4^ y 5'

negras con dos tercios de la raíz en la barba exterior verde ama-

rillo: de éste color es la central, pero con la punta negra.

Facies inferiores. La horqueta y bajo la cabeza es de oro ama-

rillo ó de un anaranjado purísimo el más vivo y precioso que

pueda verse. La, garganta es á tiras al través, mal seguidas, ama-
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lillas, negras y blancas, porque las plumas tiene dobladillos ama
rulos en la punta, luego dos tiras negra y el resto blanco. En iodo

lo inferior del cnerpo y costados son las plumas blancas con do-

bladillos amarillos purísimos, y la base oculta cenicienta obscura;

notándose además una raanchita obscura en el costado de la mayor
parte de las plumas, pero sin simetría. Las tapadas son de un

blanco amarillo, que se extiende por la barba mayor de las rémijes

hasta cerca de la punta; el resto de las rémijes y algunas man-

chitas que hay en el encuentro {'^), son pardo-obscuras. Cola parda, más
obscura hacia la punta y con las mismas puntitas blanquizcas que

encima.

Ojo negro. Pico blanco. Tarso y dedos blancos algo amarillentos

;

uñas trigueñas.

Hembra a<liilta—(Djaguarasapá, Junio 15 de 1893):

Dinieusioues—Lonj. 228. Alto 138. Cola 103. Braza 311.

Peso total 41 gramos.

Rémijes 18, la 2^ y 3" mayores, la l'^ es 4 mm. más corta Cola

12 plumas, la exterior 45 más larga que la central; la 2*^ 25, la

3^* 18, la 4^ 8 y la 5^ 3, todo mm. más largas que la 6^

C/Oloracióii—Facies superiores—La mancha negra principia en

el ángulo bocal y cubre escasamente el ojo y oído. Tiene la propia

corona encendida, pero lo negro que en el macho la circunda y
oculta, aquí es verde-pardo: el resto de la cabeza es pardo sucio.

El cuello pardo claro con tiras blancas sucias. La espalda hasta la

cola es como en ?! macho, pero domina más lo verde, siendo las

manchas ó tiras negras más angostas. Las iectrices mayores del

brazo verde oliva, como el ribete de las demás y la borda su-

perior de las rémijes, siendo el fondo de ambas negro. Además
tienen las rémijes en la borda inferior lo propio blanquizco que

en el otro sexo y una mancha elíptica del mismo color en el centro

de la última rémije. La cola carece de blanquizco en la punta.

Facies inferiores—Lo anaranjado de la horqueta no pasa de me-

dia cabeza y es salpicado de puntos obscuros. La garganta hasta

la cola y costados son á tiras al través blancas y negras, aquellas

más anchas y las puntas son amarillas, pero éstas son casi insen-

sibles en la garganta. Las tapadas blancas amarillas con lentejas

pardas. Las rémijes como en el otro sexo y lo mismo la cola.

Observ.—Lo maté el 12 de Junio de 1893, cuando estaba

comiendo frutitas de Tadjudjá, (^) á media altura, en compañía de

algunos Tach. coronatus, Fyroderus scuiatus y Turdus. Tres días

(1) Nombre que dá Azara á la borda anterior del ala.

(2) Trianosperma ficifolium Mart,
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después maté la hembra en el misiro sitio, pues los descritos

andabaij de matrimonio. He visto dos en Junio (Mondá-ih).

Cost.—Varias veces lo había visto en el sitio en que murió, en

compañia de aquellas especies ;
pero no por ser sociable. Lo he visto

venir volando alto sobre la espesura del monte con su amada y

alejarse solos también á altura considerable sobre el monte. El motivo

de juntarse en aquel sitio muchísimas especies, era por la abundancia

que había allí de dicha frutilla. No tragaba las frutas, aunque pudiese,

sin masticarlas antes, como hacen los Loros, con tranquilidad. Por

Junio en Mondá-ih (1894) he visto otra pareja posada en un árbol

alto y despejado, sin rejistrar las ramas, sino más bien atisvarían

los insectos que le pasasen á tiro, porque no dudo que sea bas-

tante insectívoro.

Se detuvieron muy poco y los perdí de vista, sin poder cercio-

rarme de sus costumbres; por más que haya puesto diariamente

en movimiento toda mis pesquiza?, no he vuelto á verlos ni en ese

día ni en largos años. Por esto y por no tener relación con

otro en el Paraguay, es que le pongo con los Lánidos, aunque

tal vez esté mal aquí.

Si bien no posee este pájaro todos los más bellos colores de la

naturaleza, no por eso deja de ser de los más hermosos y ele-

gantes de América, porque uniendo á la graciosa disposición de

sus colores la elegancia de sus formas, no son muchos los que

le excederán y no le dejarán muy atrás sin duda.

Cías.— Aún existe alguna duda sobre este punto; porque si

bien puede ser familia nueva, la cuestión es saber entre cuales

familias hay que colocarlo, y éste pájaro conserva igual distancia

entre muchas. Yo tengo presente la mayor parte de las espe-

cies del orden y sin embargo dudo.

(Alto Paraná,' lat. 25''47' y 26°53', 1893-4).

Fam.: cotingid^—cotínjidos; ampélidées Less.

Dejo esta familia por ser jeneralmente aceptada, pero yo no dudo

que forma parte de la inmensa familia de los Tyrannickc (Mus-

sicapidce)— Cotmgidce de Berl.; Ampélidées de Lesson).

N^. Gl: Hadroistoiuiis Borelliaiiiis W. Bertoni (sp. n.

(Del gr. hadros, espeso, y stoma, boca; especie dedicada al Doctor

A. Borelli, viajero naturalista que contribuyó al estudio de nuestra

avifauua).
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Hembra—(Alto Paraná, entre 23° y 27<'30', 1890:

Dimeiis.—Lonj 160? Cola 70. Ala dobl, 76

—

Cabeza: lonj.

38, alto 15, ancho 16. Pico: lonjitudes 20, 13 y 10 V2; alto

5 7;?5 ancho 7 ''/.,—Pierna 27. Tarso 20. Dedos: medio 11+6,
posterior 8-1-6

Yi-

Caraet.— Remijes 19, la 3-'* y 4=^ mayores. Rectrices 12, las

tres internas casi iguales, la externa 9 mra. más corta que ellas

y las demás en escalerilla. Plumaje del cuerpo de barbas descom-

puestas y suaves; pero no es esponjado. Cuello bastante abultado.

Cabeza grandecita y la pluma sobre ella es larga y estrecha; pero

es sentada, no aguda ni tiesa. La arista de la mandíbula inferior

del pico más rolliza que en las otras especies.

Coloraeióu.—Sobre la cabeza es color café. En la nariz

principia una tira de canela, que pasa al aplomado sobre el ojo y
siguiendo sobre el oído, vá á unir con la del otro lado en la nuca.

Entre el ojo y el pico hay una manchita obscura. La extremidad del

ala, en ambas faces, es obscura. El resto del plumqje^es de un canela

intenso, más obscuro en las partes superiores y más claro y vivo

en la rabadilla y parte inferiores.

Pico negro encima y azulado debajo. Pies negros. Iris castaño.

No creo que tenga diferencia sexual.

CyOst.—Es común e:i todos los bosques del Alto Paraná. Ha-

hita á media altura en los bosques, donde recorre las ramas, pi-

llando los insectos. Es de los primeros que ponen huevos, en nido

que coloca entre las ramas sin ocultarlo; éste es muy abultado y
redondo, por la abundancia de musgos que emplea, y en un costado

tiene la pequeña entrada, Vá con su amada ó solo, es manso. Antes

de tenerlo en la mano, lo confundí durante mucho tiempo con los

Dendroooláptidos. Su única voz, que repite á menudo, es nn ti-ii-U

triste V no fuerte.

N". 62: Tityra atrieapilla (Vieill.?) Bertoni {T. tephronota?}-

Guadjaná: Iltrilivii-tí-iní :

Obis.—Yo lo había descrito con el nombre de T. tephronota;

pero hoy, leyendo la incompleta descripción de Azara, veo que es

el Pepoaxá cabe%a negra de este autor ó sea el Tyrannus atrica-

pillus de su copiador Vieillot, pues Azara es el primero y único

que describió este pájaro. Le llaman los indios Gruadjaná Ihrihvü-

t'f-mí (Buitre blanco pequeño), porque de lejos parece un Ikrihvñ-ü

o Ihrilivú-ruvitsJid [Gyparchus papa) por su color).
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Dinieus.—Lonj. 205. Braza 350. Cola 71. Ala dobl. 105.

Alto 145

—

Cabeza: lonj. 51, ancho 21, alto 19. Pico: lonj. 33,

24 y 20; alto 10, aocao 11—Pierna 33. Tarso 22.

Caract.— Pico algo corvo, muy inchado, rollizo, sin com-

presión, y la punta violentamente corva; pero ambas mandíbulas son

•jasi iguales en lonjitud. Plumaje sentado. Las plumas que abri-

gan á las rectrices, muy largas. Estas son 12, fuertes é iguales.

Alas tendidas, agudas y vigorosas; remijes 19, esto es sin contar

una 2»)* que se halla entre las dos primeras, que tiene media lon-

jitud y más estrecha y aguda que un bisturí, la 2* y 3^^ mayores.

Tarso vestido delante por cinco escamas á tablas oblicuas, y com-
[)rim¡do lateralmente. Uñas fuertes, comprimidas y muy corvas,

siendo iguales la interna con la exterior, y casi lo mismo la me-

diana con la posterior, que son las mayores.

C^olor.— Pico negro, con la base celeste. Todo sobre la cabeza,

sus costados y lo posterior, y el ángulo de la horqueta, muy ne-

gro brillante. En la nuca hay un collar que baja á unir con el

mismo color que ocupa todo bajo la cabeza. Las tectrices de la

mano son negras, como las 14 primeras rémijes; pero éstas tienen

blanca la barba mayor en la mitad de la raíz. Rectrices muy ne-

gras. El resto de la parte superior es de un aplomado-ceniciento

blanquizco. Bajo la cabeza y el pecho blanco; el resto en lo inferior

del cuerpo y costado, blanco ceniciento. Tapadas blancas. Las re-

mijes y rectrices como en la faz superior, pero lo negro es más
apagado

—

Tarso negro. Iris insensible?

—

Puerto Bertoni, 189').

Oost.—No lo he visto sino en el Alto Paraná, por los 25"

40' de latitud. Es escaso, aunque no tanto como el T. brasilietisis,

y como él habita los árboles más altos, donde subsiste de in-

sectos, larvas, frutitas, etc. Suele visitar las quintas inmediatas á

los bosques y no trata de ocultarse, ni es arisco. Su voz es como
la del citado, esto es: un gne gutural y bajo; es bastante semejante

á la del RhampJiastos dicolorus Linn.

No. 63: Tityra brasiilieiisis Sws.

Obs«— Voy á decir algo sobre la cría, que quizás convenga á

ambas especies. Además es tan parecido en todo al anterior, que

es difícil distinguirlos, y por lo mismo alguno de los nidos que

vi, puede pertenecer al anterior. Cría en agujeros de troncos, dos

pollos cuya primera librea es la de la madre, que conservan los machos

más de un año; no dudo que cría dos veces por años y voy á anotar

detalladamente mis observaciones, para que se vea en que me
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finido para afirmar lo dicho. Por el 15 de <)ctiibre vi una pareja

que introducía palitos en un agujero natural de un tronco á res-

petable altura. Habiendo yo salido de casa y regresado el 2 de

Noviembre, observé que los padres no estaban allí cerca, y cre-

yendo que los pollos habrían nacido, cortó el árbol y cuando cayó

acudieron los padres; los fetos empezaban á formarse dentro de

los huevos: luego suspende la incubación para buscar el alimento.

Contenía el nido dos huevos de figura oval, algo grandes con relación

á su dueño; el fondo era blanquizco sucio con manchas irregulares

de un pardo chocolate, mas tr.pidas en el polo grueso. El nido, de

hojas y palitos, estaba á 40 cent, de hondura, fuera del alcance

de los Tukanos.

Allí cerca había un arboiito hueco; la abertura estaba á 1 m. 50
cm, de altura y el agujero bajaba hasta el nivel del suelo. En Di-

ciembre vi los padres dentro del agujei'o y habiendo cortado el árbol,

extraje dos pollos á los que sólo faltaba crecer algo más la cola para

ser adultos; sin duda hacía ya varios días que podían volar. A
pesar de esto, eran aún muy torpes, y al ver el sol quedaron

algo ofuscados y no trataban de volar, sino de ocultarse entre mis

ropas. Los puse en jaula, donde se manifestaron estúpidos, no

les gustaba la luz y sus piernas eran tan torpes que no podían

sostener el cuerpo. Tenían la librea de la madre.

Como ya dije el agujero tenía 1 ^/^ metros de profundidad; pero

para el nido colocaron algunos palito en la medianía del agujero

que servían de travesanos y sobre ellos amontonaron muchas hojas

grandes de Ihsihpó, formando una capa de .30 cent, de espesor, de

manera que el agua que podía enti'ar, traspasaba la capa de hojas y
se pei'día en las profundidades del agujero. Los pollos estaban en

completa obscuridad. Es muy difícil liallarlo, porque los padres no

traen á menudo el alimento, dando muchos rodeos antes de entrar,

y no lo hacen si se les observa. No se separan los sexos, ni en el

resto del año, y se preocupan poco de la prole, alejándose mucho.

Creo que este nido pertenecía á los mismos dueños del primero,

que saqué allí cerca, y como era en el mismo año, me parece in-

dudable que repite sus bodas.

Otro nido hallé á grande altura en un agujero fabricado por los

Pícidos. Todos estaban en sitios despejados y árboles aislados.

Durante la incubación el macho pasaba la mayor parte del día

junto al nido, creo esperaría á su amada par-a buscar juntos el

alimento, pues son inseparables.

Mucho de lo dicho es común al anterior y quizás le pertenezca

alguno de los nidos que describo aquí, porque sin tenerlos en la

mano no se pueden distinguir.
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N^. G4: C'liiuaeocereiis cyaiioceplialus (Vieill.) Bertoni

(gen. 11.)

(Del gr. klimax, escala, y kerkos, cola; de kyanos, azul, y kephale,

cabeza. ~ Batará obscuro y negro. Azara; Thamnophílus cyanocephahis,

Aleillot).

Clasif*.—No se ha podido clasificar con las malas descripciones

de Azara y su copiador Vieillot. éste le dio el nombre de Tham-
nophílus ci/anocephalus, equivocando hasta la familia, pues no tiene

relaciones con los Taranofilidos. H. von Berlepsch dice que quizás

sea Pachyrhanphus niger (Spix), «pero entonces la descripción es

defectuosa >, añade. Voy á describirlo detalladamente para que se

]>ueda definir la especie, advirtiendo desde ya que no pertenece al

jéuero Fachyr]m)nphus, que tengo presente (aludo á las especies del

Paraguay).

Dimeiis. — il/flc/¿o— LoDJ. 17G. Braxa 271. Cola 71. Ala dobl.

sí — Gabeía: lonj. 38, alto 15. ancho 17. Pico: lonj. 20, 14 y 11;
alto 5 V21 ancho 7— Pierna 29. Tarso 21. Dedo medio 12-[-G,

posterior 8-[-G Yg-

Uaraet.— Cabeza regularmente convexa y algo ancha. El jñco

difiere del de Pachyrliamphus en tener las piezas menos convexas

vistas de perfil, del caballete al labio casi plano, como en ciertos

Tiránidos ; es casi recto, de anchura gradual y el gaucho menos
encorvado. El tarso más débil, largo y vestido delante por 8 ó 9

escudos ásperos y pequeños. Los dedos mucho más débiles y secos:

tmas delgadas y agudas. La pluma sobre la cabeza es corta, plan-

chada, lustrosa y de barbas unidas. El plumaje del cuerpo ajus

tado y sentado. Alas agudas, tendidas. Remijes 18, sin contar ima

1 9"' que hay oculta entre la 1^ y 2'\ de mediana lonjitud pero

bastante barbuda; la 2'' y 'i^ son las mayores. Cola redondeada,

con 12 rectrices, la extrema es 17 mm. más breve que las tres

internas, las demás en escalerilla. Las plumas que abrigan á las

rectrices muy largas. Bigotes poco aparentes

—

Respiradero pequeño,

circular y algo oculto.

Color.—Todo sobre la cabeza y uuca, azul turquí negro lus-

troso. De allí á la espalda, inclusive, y las tectrices menores, ne-

gro. El resto de las tecirices, negro con la mayor parte de lo

visible de la barija superior, blanco. Rémijes muy obscuras con

ribetes blancos muy notables; la pequeña, que hay entre la I'' y la

2^, tiene la Ijarba mayor blanca. El I07110 hasta las rectrices y
toda la ^ja/'/e inferior de un gris ceniciento aplomado; pero las ta-
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padas y suhcaudales son salpicadas de blanco; las rómijes allí,

pardas con ancho ribete blanco. Las rectrices, en ambas facies, son

muy negras, pero las cuatro plumas exteriores tienen la extremi-

dad blanca

—

Pico azul-plomo claro. Pies negros. Iris obscuro?

Otro macho (que creo joven) era: lonj. 170, braza 250; pico

con ganchito negro; plumaje algo más apagado. No dudo que los

machos llevan un año la librea de las madres, por eso la des-,

cripción de Azara no concuerda muy exatamente con la mía.

Diiueiis. Hembra—Lonj. 1G2. Braza 250. Cola 02.—Cabeza

lonj. .33. Tenía el pico más lobusto que el macho y las rectrices

en escalerilla más igual. El plumaje algo menos sentado. Lo sin-

gular es que no tenía la pequeña rémije entre la I'' y la 2^

Color.-— Difiere del macho en lo siguiente: Sobre la cabeza

es de un pardo algo ceniciento. De allí hasta la cola y las tectrices

menores, pardo amarillo. El fondo del ala es pardo obscuro, y lo

que en el maciio es l)lanco, aquí es acanelado. En las rectrices

tiene lo blanco de canela y más extenso, y lo negro más redu-

cido, porque la base de todas es de un pardo amarillazo, que en

la central se extiende hasta cerca de de la punta— Bajo la cabeza

es blanquizco ceniciento; el resto abajo, blanquizco amarillo, más

puro en las tapadas y pecho, opaco en los costados y casi blanco

en las subcaudales Rémijes abajo pardas con lo blanco de las

bordas muy fundido con canela

—

Pico negro encima y azul blan-

quizco debajo— E. de Agricultura, Octubre 13 de 1900.

Obs., eost.—Azara compró un individuo á los tan despre-

ciados Bárbaros y agrega que nunca lo ha visto; pero no por eso

es raro, yo he hallado muchos en los bosques inmediatos á la

Asunción. Habita la mediana altura de los bosques espesos, donde

examina las hojas para pillar los insectos, larvas, etc. Es tranquilo

y solitario y carece de esquivez. Jamás le he visto en el Alto Pa-

raná—Azara es el primero que describió al macho, la hembra aún

no es conocida.

Fam.: TYRANNID.E ==SUIRIRÍ. TATSHURÍ, KARITSHÚ

(Del lat. tij^^annus, del gr. tyran.nos, tirano |n. de un jénero de

esta familia], y eidos, forma

—

Sinón.: Gobemouclies, Moucherolles y
Tirans, Buffon (1770), Suiriris, Tachuris, Pepoaxás, Azara (1802);

Crénirostres, Duméril (180C); Canori, Illiger (1811); Gobe-viou-

ches, Cuvier (1817); Myothcres, Vicillot (1816); Muscicapidcc, Vi-

gors (1825), nombre adoptado por otros autores posteriores; Lati-

rostres, Latreille (1825); Muscicapidées, Lesson; inglér: the Fly-
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catchers (|)apa-tnoseas); francés: V. Biiffon; español: Muscicápidos,

liránidos, Papa-moscas; alemán: Fiiegenschnapper. The Dentiros-

íres de Ciivier).

De esta familia inmensa, digo lo mismo ipie de todas las que se

hallan en esta obra: todas las especies que describo aquí las he

cazado únicamente en el Alto Paraná, salvo ratísima excepción. Se

me ha pasado advertir que, cuesta obra, debe entenderse siempre por

Alto Paraná el norte de los 27° grados, porque poi- esta latitud

principia á cambiarse la avifauua, por ser el limite de la rejión,

donde desaparecen absolutamente los campos de la costa del Río,

de manera que cuando digo de un ave que vive en el Alto Para-

ná, vale tanto como decir que habita las selvas vírjenes.

]Si.° 65: Berlepscliia clirysoblephara W. Bertoni

(gen. nov.)

(Jéuero dedicado al célebre naturalista alemán, Conde de Berlepsch;

n. específ., del griego chrijsos, oro, y blepharon, párpado: que tiene

los párpados de oi"o).

I>ínieiiS.—Braza 226. Cola 65. Tórax: diára. máx. 21; idem

anteroqjosterior 17. Ala dobl. 72— Cabeza: lonj. ?, alto 15, an-

cho 16. Pico: alto 5 Y-,?
a"cho 6.

Caract.—Sobre la cabeza, las plumas tienen la figura y dis-

posición que en los Trogon; como en esos, es abundante, plana

en el vértice, saliente sobre los ojos y casi perpendicular en la

calva. Delante del ojo hay plumitas muy cortas, blancas, en cuya

extremidad se nota con cuidado que carecen de barbas y el mástil

es negro; á esto se reducen sus casi insensil)les bigotes. La cabeza

es como para pájaro más grande. Ala tendida, de figui'a triangular

aguda. Rémijes 18, esto es sin contai' una 19'', que hay entre la

primera y la segunda, de media lonjitud y débil, aunque no es tan es-

trecha como en los Tityra; la iV' mayor, la 2'^ y 4" 1 mm. más

cortas. Todas ellas estrechas y tendidas. Rectrices 12?, tan estre-

chas y débiles como las de un Tatshwí; en fin tanto las rémijes

como las rectrices son desproporcionadas con el cuerpo y cabeza,

y lo mismo los pies. Pico casi recto, rollizo, algo inchado y muy
excavado dentro, acercándose algo al de Pachyrhamphus.

4.''olor. jeneral —Negro, aplomado, verde-amariU<>, obscuro,

amarillo pui'o y blanco acanelado.—Entre el pico y el respiradero
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!iay niia manchita triangular blanca (los bigotes son casi insensi-

l)les), Al rededor de las bordas de los párpados, hay pluuiitas

pequeñísimas, muy reparables por su color de oro precioso y puro.

El resto íntegro sobre la cabeza, es negro puro con reflejos azules.

Bajo la cabeza y dos tercios de la garganta, de un aplomado
claro, que se extiende por todo el costado del cuello y cabeza,

desde el ojo abajo, y uniendo con el otro lado atrás, ocupa todo el

ctiello allí. Todo sobre el cuerpo y tecirices menores del brazo, es

de un verdoso amai'illo bello. lias tectrices mayores del brazo y las

rémijes allí, son pardo-obscuras con la barba exterior como el lomo;

toda la mano es obscura, con fino ribete exterior de dicho verde-

amarillo. De este último color son las rectrices, pero tiene la piui-

tita blanquizca y las barbas ocultas pardas obscuras. En lo infe-

lior de la garganta, 6 lo anterior del pecho, craza una ancha gola

amarilla purísima, que se extiende y ocupa todas las tapadas; el

mismo amarillo, aunque muy pálido y apagado, se extiende por

las barbas inferiores de las rémijes y estrechándose gradualmente,

termina á un tercio de la punta (este color existe también encima,

pero las l)arbas superiores lo ocultaban). El fondo de las rémijes

abajo, es pardo lustroso. El pecho hasta la cola y costados, es de

un blanco acanelado poco puro. Rectrices como encima, pero más
apagadas. Pico azulejo. Tarso y dedos negros. Iris obscuro aca-

nelado?

Observ. Lo cacé cuando investigaba el yuyal alto de la

capiiera, volando de ramita en ramita en busca de insectos, sin

aventurarse en lugar despejado. Me pareció mansejón y tranquilo;

deteníase ratos en las ramas, como hacen otros. Este pájaro liga

á los Tityra (Cotingidce) con los Tatshurí, sin pasar por los Sui-

rirí. Es muy singular en sus formas.—Puerto Bertoni (lat. 25° 43"),

Junio 17 de 1899.

N." (J6: Cera|>]iaiies aiioiualii»$ W. Bertoni (gen. n.)

(Etimol.: del gr. keras, cuerno, y phainos, mostrar, parecer; de

anomatos, singular, de a, privativo, y órnalos, igual: irregular,

extraño).

Puerto Bertoni, 1893, Octubre:

OimeHS.—Lonj. 135. Braza 211. Cola 4G. Ala dobl. G6—
Cabeza: lonj. 37, alto 15, ancho 16 ^2- Pico: lonj. 18, 12 y 9;

alto 4, ancho 6—Pierna 37. Tarso 30. Dedos: medio lG-[-7, in-

terno 10 -(-5, exterior 12-|-5, posterior 9-J-9.
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t^aract.— Son tan singulares, que en mis principios estube á

punto de separarlo de la familia; pero hoy mudé dictamen, porque

la mayor parte de sus caracteres físicos se hallan esparcidos en

esta variadísima familia. El pico es recto, con la puntita lijera-

inente arqueada, comprimido, del caballete al labio es casi plano,

por dentro son muy excavadas ambas piezas y su anchura es gra-

dual. La cabera es bastante gruesa detrás. Su figura en conjunto,

recuerda á los GJimnccza, sobre todo por su cola corta, estrecha y
arqueada, y sus largos miembros. El plumaje del cuerpo es abul-

tado y lai'guísimo, propio cuando menos para un Turdus, al me-

nos las del dorso, que cubren la mitad de la cola. Rémijes 20,

vigorosas, cóncavas, la 5'* mayor, aunque apenas excede á la 4",

Q* y 7^ Rectrices 12, iguales, algo estrechas, agudas y arqueadas

para abajo, como en los Chama'xa. Tarso largo, sin compresión

y vestido por 5 canutos divididos horizontalmente. El esqueleto no

se aparta de la familia. Cuando quiere, hace salir las plumas

aplomadas sobre el oído y asienta las demás, pareciendo dos cuer-

nitos ú orejas notables; pero comunmente las tiene ocultas bajo

las de sobre la cabeza, que son también largas.

47 olor.—Del pico sale una ancha ceja aplomada, que va iiasta

los lados de la nuca, sin unir con la del otro lado. El resto del

costado de la cabeza es castaño vivo y sobre ella pardo castaño.

De la nuca á la cola y las tectrices, es de un pardo algo castañn

ó acanelado. Las rémijes son p¿irdo-obscuras, con la barba menoi'

de un pardo-café, que es el color de las rectrices.

Bajo la cabeza es castaño claro y el mismo color, más claro

ai'm, ocupa la garganta. El pecl/o hasta la cola blanquecino; los

costados pardos acanelados; las tapadas blancas, menos las me-

nores en la mano qne son pardas acaneladas. Las rémijes y rec-

trices son más apagadas que encima. La pieza superior del pico es

negra córnea y la inferior blanca algo vinosa. Boca anaranjada.

Iris pardo acanelado. Tarso pardo; dedos pardos algo verdosos.

Cost.—Habita lo más intrincado de los matorrales que hay bajo los

bosques; no se aleja del suelo, sino cuando más un metro. Allí

vuela de palito en palito, con mucha calma, deteniéndose á cada

rato; de esta manera descubre todos los insectos que hay en el

suelo y baja á pillarlos. Sigue también á los ejércitos de hormigas

fOecitoní comiendo muchas. De vez en cuando deja oír una voz

muy extraña.

He visto su nido colocado á CO cent, del suelo en una ramita,

no oculto; se me pasó anotar el color de sus tres huevos pero

creo eran blancos. El nido estaba tejido con aquella planta que se

equivoca con crines de caballo negro y musgos; todo en corta
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cantidad, y el hoyo era bastante capaz. Los pollos se parecen á

los padres, pero cada pluma tiene una mancha de canela más ó

menos como la que se obsesva en los de Koroishiré {Turdus ru-

fiventris, T. leucomelas, Vieillot).

Prefiere los sitios donde la vejetación es tan espesa, que impide

la evaporado del suelo. Carece de diferencia sexual. No lo he

visto sino por los 20" grados, en el Alto Paraná, donde abunda

muchísimo.

N.° 67: Copiirns siilmiger W. Bertoni (sp. n.)

Diferencias con el G. colonus {
Vieill. ). Todo sobre el

ave sin excepción es pardo puro, menos las rémijes que son

obscuras con las bordas más claras. Bajo la Cabeza es de un

pardo que aclarea hasta pasar al blanquizco en el vientre y los

costados son como la garganta. Las tapadas casi blanquizcas y

las rémijes y rectrices como encima, [)ero más apagadas. Su plu-

maje me parecía menos abultado, auni][ue sus dimensiones eran casi

idénticas.—Tout leplumage est plus ou moins brun clair, ventre blan-

i'hátre.

Obs.—Sus costumbres no parecían diferir, pero era más es-

i^uivo, como que lo hallé varias veces sin poderlo matar. Se po-

saba entre las ramas de arbustos de poca ó ninguna hoja, y aunque

no se ocultaba, no se posaba tampoco en la cima como el G. coló-

mis (Vieill.). No lo creo de bosque, sino llegado accidentalmente,

al Alto Paraná, como que es el único que he visto. No pude des-

cribirlo puntualmente, pero recuerdo que sus diferencias eran tales

que hacían imposible creerle simple variedad.

—

Alto Paraná^ lat.

26° 53', 1888.

N." 68: :Myiarehiisi Stauffaelierianus W. Bertoni (sp. n.)

(Del gr. myia, mosca, y archos
,

jefe: jefe de las moscas; espe-

.•ie dedicada á Werner Stauffaeher, uno de los tres héroes del

Grütli).

Macho ( Pto. Bertoni, Nov. 18 de 1894)

:

DimeiiS.— Loaj. 168. Braza 236. Ala doblada 75. Cola 73.

Alto 95.— Cabeza: lonj. 37, alto 13, ancho 14:.—Pico : lonjitudes

21 y 13; alto 5 escasos, ancho 7.— Pierna 26. Tai'so 18.

Dedos: medio 12-1-7.
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Carct.—Rémijes 19, la 3.-' y 4.''' niayore?, í'ueitecitas, la 1/
aguda.

—

Rectrices 12, casi iguales, menos la interna y la exte-

rior que son 5 rain, más cortas que las demás: la interna más

aguda y estrecha. Tarso no muy fuerte. Uñas fuertes, muy agu-

das y comprimidas lateralmente. Pico fnertecito, recto, con gan-

chito de un milímetro; los bigotes, ó pelos que hacen de tales. 8

mm.; el respiraaero oval. Lengua ancha, cóncava hacia arriba y
córnea.

Color jeiieral.— Pardo verdoso, obscuro, amarillo y I)lanco.

Facies superiores: De la waHs; sale una tira blanquizca que, pasando

al blanco sobre el ojo, sigue hasta la nuca, sin unir con el otro

lado. El resto del costado de la cabera es de un ol)scuro casi ne-

gro. Todo sobre la cabeza, pardo obscuro. De la 7iuea á las rec-

trices es pardo no fuerte con baño verdoso. El ala encima, siti

excepción, es toda obscura con un hilo blanco en la borda de las

últimas rémijes. Rectrices pardas obscuras.

Facies inferiores. El ángulo de la horqueta es blanquizco; bajo

la cabeza y algo de la garganta amarillo caído; el resto de lo in-

ferior y costados del cuerpo, es de un amarillo, que es puro en

el pecho hasta la cola, y bañado de pardo en la garganta y cos-

tados del cuerpo. Las tapadas pardas lavadas en amarillo; y la^

rémijes allí, obscuras cou lustre que las hace blanquear.

—

Pico,

tarso y dedos negros. Uñas obscuras. B-is pardo rojizo.

La hembra, con las mismas dimenciones, difería sólo en tener

más fuerte el baño verdoso del cuello y lomo. Los pollos se pa-

recen á los padres.

Observ.—Jamás lo he visto eu tantos años de estancia en Dja-

guarasapá (2G°53' paralelo); pero no escasea entre los 25" y 26''

grados. Es de bosque, prefiriendo los árboles altos y aunque no

se oculta, suele posarse en los que tienen hojas, como para poder

observar la superficie de los árboles. También se posa sobre los

matorrales de mucha hoja, llegando hasta á algunos pies del suelo

para comer algunas laugostillas, pero se detiene poco y luego sube

á los árboles. Los sexos no se separan y se aman lo que se

puede entender por el caso siguiente:

Por noviembre, hallándome en una excursión de caza, vi algiuios

de estos pajarillos y habiéndoles tirado, cayó uno herido, que no

|)Oco trabajo me costó cojerle, porque cori'ía por entre la maleza y
se ocultaba con mucha habilidad. A sus chillidos me vino encima

el macho; enfurecido y revoloteando, me daba picotazos por el sora-

brei'o y cara; cuando cansado, se posaba en alguna ramita, pero

apenas me movía volvía á acometerme, hasta que á pesar mío, cojí una

barilla y le maté sin dificultad. Chilló de nuevo el herido y acudió
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uti tercer individuo; éste se acercaba á mi cabeza, pero no me pico-

teaba. Quise ahuyentarlo con dos barillazos, pero como persistía

en su terquedad, le mató también, con la barilla. Es de suponer

que este tercer individuo sería pariente de ios finados, pero como

quiera que sea, no conozco ave tan atrevida y pertinaz y mucho

menos tratándase de defender un adulto. Embiste con brío y valor

ó cualquier enemigo que se acerque á su prole.

N.o 69: Klaiiiea Arecliavaletíe W. Bertoni (sp. n.

(Especie dedicada al Prof. J. Arechavaleta, director del Museo

Nacional de Montevideo).

Dimeiis.—Lonj. 135. Cola G2. Ala dobj. 72. Alto 88—
Cabeui: lonj. 32, alto 12 Y21 í^ncho 15. Pico: lonj. 14, 10 y 7:

alto 3 7,„ ancho 4 1/3,—'farso 20.

C/araet.— Pico recto, coito, no agudo y de anchura gradual;

respiradero grandecito y oval. Cabeza grandecita y ancha. Tarso

delgado y sin compresión: uñas largas, agudas y regulermente

arqueadas. Plumaje largo, poco descompuesto y sentado; en la

cabeza es bastante abultado y avanza por el pico. Rémijes ten-

didas, vigorosas, la 2-'^, 3^ y 4'' mayores; cubren casi la mitad de

la co'a. Rectrices 12, casi iguales, algo débiles y más barbudas

hacia la extremidad.

Color.—Sobre la cabeía es pardo obscuro; pero apenas que

so alborote las plumas, apareee uno corona blanca en el vértice.

El resto de la cabeza y hasta la cola inclusive, es todo pardo

puro. El fondo del ala es pardo obscuro; los dos órdenes mayores

de tectrices, tienen la extremidad blanca pálida, formando dos fajas

transversales muy reparables, y las rémijes son bordadas del misme

color— Bajo la cabeza y la garganta es pardo blanquizco. El pecho

hasta las rectrices, blanco con insensible baño amarillazo en las

partes posteriores. Los costados del cuerpo blanquizcos algo opa-

cos y las tapadas blancas amarillazas. Las rémijes allí, pardas con

el ribete inferior blanquecino; las rectrices también pardas

—

Pies

negros. Pico obscuro encima y blanquizco abajo?

Obs. Cost..—Le maté en los 20" 53' grados de latitud,

cuando practicaba como la E. viridicata, de la que me parecieron

sus costumbres. Prefiere la media altura de los bosques frondosos.

Más al norte (25° 40') la busqué durante muchos años para com-

pletar su decripción, pero no la he hallado. —Alto Paraná (Dja-

guarasapá), Noviembre 3 de 1893.



— 120 —

N°. 70: Klniíiea Holmbergíaiía W. Bertoni (sp. n.)

Dimeuüi.— Louj. 131. Braza 188. Ala dobl, 57. Cola .57. Alto

85

—

Cabe^M: iouj. 27 ^/^^ alto 11 y.,, ancho 1.3. Pico: lonj. 13,

9 y 6 V2; alto 3, ancho 3 7.,— Pierna 24. Tarso 17. Dedo
medio 9-ho, posterior (5 ^/.j+O

—

Feso total 9 gramos.

Caract.— Pico recto, sin compresión y el respiradero oval.

Tarso y dedos delgados y secos: uñas agudas y corva«. Rémijes

18, fuertecitas y tendidas, la 4» apenas excede á la 2^, 3^ y 5-'^
y

es la mayor. Rectrices 12, algo dábiles y anchas hacia la punta,

la externa e? 2 mm. más breve. Ojo saliente.

Color.—Sobre el ojo hay una ceja pálida poco aparente, y
el resto de la cabeza hasta las rectrices y las tectrices menores,

es pardo-verdoso. Los dos órdenes mayores de tectrices son obscuros,

con las bordas verdosas y la punta blanca amarilla. Las rémijes

también obscuras, con notable ribete blanco-amarillo- verdoso en la

barba superior, otro blanquizco en la inferior y la extremidad bor-

dadita de blanco en las secundarias. Las rectrices pardas con las

bordas exteriores como el dorso.—Bajo la cahex,a es blanquizco, y
todo lo inferior del cuerpo, costados y tapadas es amarillo muy
caído ó blanquizco, algo opaco en la garganta. El color de las

tapadas se extiende por la barba inferior de las rémijes, y el resto

de éstas, pardo obscuro lustroso. Rectrices pardas con los tallos

blancos.

—

Boca de un anaranjado algo apagado. Pico pardo obscuro

con la base inferiorraente blanquizca. Pies negro-aplomados. Iris

pardo.

Ofcserv.—Le adquirí en el interior de un bosque, por los

25° 40', cuando practicaba como la E. viridicaia y no advertí nin-

guna particularidad en sus costumbres.

—

Alto Paraná 18.96.

N°. 7 1
:

' Pliyllocecia clilorolenea W. Bertoni (sp. n.)-

/i .. 1/^r Karitsliú

(Del gr. phyllon, hoja, y oikos, casa, habitación : que habita las

hojas; de chloros, verde, y leukos, blanco: verde y blanca. El

guar. es nombre que dan á varias especies que tienen más ó menos
los mismos colores).

Alto Paraná, lat. 25° 47'.

I>¡meiiS.— Lonj. 121. Braza 174. Ala dobl. 54. Altura 80.
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Cola 55 —Cahex,a: lonj. 25 ^j.^, alto 9 V3, ancho 11 V-i- -f'^o; lonj.

11, 9 y 7 1/2; alto 3, ancho 3 Vg—Pierna 22. Tarso 17. Dedos:

medio 7-|-4, posterior 6+6.
Caract.— Ala aguda; rémijes 18, tendidas, estrechas y fuer-

tecitas, la 3'^ mayor, la I-'' bastante larga. Cola más ancha en la

punta, con 12 rectrices iguales, más barbudas en la extremidad,

donde terminan á ángulo obtuso; tienen los mástiles débiles en

toda su lonjitud. El Plumaje es ajustado y no largo. El cuerpo

relativamente algo alargado y no grueso. La cabera chica relativa-

mente, alargada y algo chata. Pico casi recto, parecido al de las

Elainea; pero tiene el caballete más arqueado y con ganchito en

la extremidad; ios bigotes son bastante reparables. Ojo (diámetro)

3 mm., relativamente chico y algo saliente.

Color.— Sobre la cabeza hasta la cola, las tectrices menores,

la extremidad de las mayores y el ribete superior de las rémijes

y rectrices, es todo verde pardoso claro. El fondo del ala y cola

es obscuro— Bajo la cabeza es blanquizco con baño amarillazo; la

garganta blanquecina; el pecho y costados blancos, y las subcaudales

y tapadas de un blanquizco amarillazo; pero las tapadas menores

de la mano son obscuras y lo blanquizco de las otras se extiende

por la barba inferior de las rémijes. Estas y las rectrices, pardo-

obscuras

—

Pico negro. Iris blanco de marfil. Tarso y dedos pardos.

—

Abril 2 de 1896.

Cost*—Siempre la lie visto recorriendo las hojas de los ár-

boles de mediana altura, siempre que tubiesen mucha hoja; allí

vuela de ramita en ramita, y las atravieza en todo sentido, buscando

gusanillos, larvas y otros insectos pequeños, sin comer otra cosa.

A veces se vé en compañía de otras especies; pero esto es porque

en algunos árboles hay más insectos que en otros y se juntan

así muchas especies, alborotando á aquellos. Es de los más acti-

vos y vivos de la familia y jamás sale donde no hay árboles. No
es común ni fácil de cazar; pero no por arisco, pues carece absoluta-

mente de advertencia, como la mayor parte de los de la familia.

N,° 72: Hapaloeereiis albífroiis M. et W. Bertoni (sp. n.)

guaraní: jénero Tatshuri

(Del gr, liapalos, blando, y kerkos^ cola; del lat. cdbus, blanco, y
frons, frente).

Diuieu.s. —Lonj. 120. Braza 178, Cola 54. Ala dobl. 54
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Alto S^—Gahpxa: lonj. 2G V^,, alto 10 V-,,
ancho 12 i

,. Pico:

lonj. 11, 7 y G; alto 2 ^/o, ancho 3 ^j.,. Tarso 15.

C/aract. — Píco recto, más ancho que alto, corto, con el ca-

iiallete plano, formando dos aristas laterales y la puntita encorvada.

Cabexa corta y gruesa. Cuerpo algo corto. Plumaje suave, des-

compuesto y no abultado. Dedos anteriores relativamente algo

cortos, Rémijes 18, no cóncavas, vigoiosas, la 3\ 4'^ y 5" mayores.

Rectrices 12, débiles y la externa 2 mm. más bieve. Uñas muy
agudas, fuertecitas y relativamente poco arqueadas. Ala algo aguda.

Cvolor.— En cada lado de la frente hay luia mancha blanca y redon-

deada, de la que sale una tira que se extiende por la ceja hasta los lados

de la nuca. El resto de la cabeza es aplomado, con una mancha
verdosa en la sutura coronal. Sobre el cuerpo, las tectrices menores

y el notable ribete superior de las mayores, rémijes y rectrices, es

todo de mi verde amarillo algo opaco. El fondo del ala y cola es

pardo osbcuro.

La horqueta es blanquizca, luego pasa al amarillo que ocupa

todo lo inferior del cuerpo y tapadas, bien que en la garganta

tira insensiltlemente al verdoso. Las rémijes y rectrices al)ajo son

pardas obscuras lustrosas; pero aquellas tienen la borda inferior

lilauca hacia la raíz y estas los mástiles blanquizcos.— Octubre 7

de 1895.

Obs.— Lo he visto sólo en el Alto Paraná, por los 25°4(i"

de latitud, donde es bastante comúo. Vive bajo los bosques fron-

dosos, preferiendo li cuarta parte más baja de los árboles, donde

vuela de ramita en ramita y pilla toda clase de insectos, sacán-

dolos al vuelo de las hojas. Es manso, estacionario y jamás sale

del bosque. No busca los bosques embrollados, sino los muy fron-

dosos y limpios abajo, donde pueda volar con libertad.

Construye su nido por Octubre, pegando musgos al tronco de

los árboles. El que yo hallé, parecía un almásigo de musgos verdes

largo 30 centímetros y ancho 15; en el medio tenía una pequeiía

abertura circular, bastante disimulada. Imita con tanta iiabilidad los

oTupos naturales de musgos, que yo viendo siempre allí á los pa-

dres con materiales, lo busqué sin poder hallarlo sino á los tres

días, á pesar de que estaba en sitio vistoso. Lo destruyeron, antes

de concluir, otros animales y no pude estudiarlo mejor.
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N», 73 : Hapalocerciiiiii pliiiubeipes (1) W. Bertoni (sp. n.

Dimeiis.—LoDJ. 146. Braza 218. Ala dobl. G7. Cola 59.

Alto 88

—

Cabe-xa: loiij. 32, alto 13, ancho 14. Pico: lonj. 17,

13 y 10; alto 3 ^
^,, ancho 4—Pierna 20. Tarso 17. Dedos:

medio S-\~b Y>- interno 0-|-4, exterior 6 ^ •2~\~^i posterior 6-)-G.

Caract.— Pico recto, más ancho que alto, con ganchito, Respi-

radero larguito, con membrana ó tejadillo de piel. Cabeza ancha

delante; fíente alta; ojo algo saliente y grandecito. Ala elíptica,

poco cóncava; rámijes 19, la 4"' mayor. Rectrices 12, no anchas,

rectas y de harliis finas: son casi iguales. Plumaje suave, des-

compuesto y abundante. Dedos anteriores cortos, débiles y con

escamas blandas; uñas con igual curvatura todas ellas.

C/Olor.—El oído es obscuro, y sobre el ojo hay una ceja

blanquizca casi insensible; el resto de del costado de la cabeza es

casi l)lanquizco verdoso. Sobre la cabeza pardo algo oliva obscuro,

y de allí á las rectrices es pardo claro muy verdoso Las tectrices

obscuras; pero las menores tienen ribetes como el dorso y las ma-

yores la extremidad de la barba exterior pálida acanelada, muy
notable. Las rémijes son obscuras con el ribete superior verdoso

y el oculto pálido blanquizco. Rectrices pardas puras con la borda

exterior verdosa poco reparable.

La garganta y los costados del cuerpo, pardo blanquizco amarillazo

opaco. El pecho hasta las rectrices, amarillo muy caído, y éstas

pardas con los mástiles blancos. Las tapadas blanquizcas amari-

llozas, con una mancha parda poco aparente en la mano; las ré-

mijes allí pardo-obscuras lustrosas con la borda inferior blanquizca

—Iris pardo obscuro. Pico negro con la raíz de la pieza inferior

blanca. Tarso y dedos, aplomado azulejo,

Observ.—He visto hasta 4, casi juntos, en un bosque fron-

doso cerca de Asunción. Volaban de rama en rama á poca altura,

buscando insectos volátiles, etc., sin buscar embrollos, y prefiriendo

los sitios húmedos. Creo es el único de la familia que conoce la

esquivez. Nunca creo haberle visto en el Alto Paraná.

N°. 74: Hemitriscns Salvacloriaiiiis ^y. Bertoni (sp. n.)

(Especie dedicada al naturalista italiano Tomas Salvadori. Guar.

Karitshú).

(1) H. de pies aplomados.
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l>mieus.— Lonj. 130. Braza 172. Cola 54. Ala dobl. 51—
Tarso 21. Dedos: medio 9+4 Y^i inteíao 8 4, exterior G 3,

posterior 7 i G. Cabeza: lonj. 31, alto 12, ancho 13

—

Pico: lonj.)

15. 12 y 8, alto 4, ancho 5.

Cavn,ct.—Réinyes 18, la 3" mayor, cóncavas, débiles, trans-

lúcidas, Rectrices 12, barbuditas, en escalerilla, puntiagudas, la ex-

terior G moi. más corta que la central, muy dóbiles, algo corvas

para abajo. Cabera grandecita. Pico c;asi recto, con el ganchito

común á la familia. Plumaje suavísimo, abundantísimo, de barbas

descompuestas. El ala es ledonda ú ovalada, y corta. Las plumas del

dorso tienen 25 á 30 mm. de largo. Los dedos nediano y exterior

imidos hasta la 1^ articulación. Los demás caracteres son jenéricos.

Color.—Entre el ojo y el pico es blanqiiizco. El costado y

sobre la caheK.a, en seguida hasta las rectrices y las iectrices me-

nore?, es todo pardo verdoso. Las Iectrices mayores, las rémijes

y las rectrices, son obscuras con la borda de la barba superior

verdosa.

Toda la garganta, la anterior del pecho y los costados, pardo

ceniciento algo claro. El resto del pecho y vientre blanquizco.

Las alas y cola por debajo, pordo-obscuras con lustre que las

hace blanquear. Pico: la mandíbula superior es obscura y la in-

ferior blanquizca. Tarsos negrizcos. Iris pardo-acanelado obscuro.

Cost.— Habita los bosques más espesos. Vuela de rama en

)ama á 1 ó 2 metros del suelo, sin correr las mismas, pillando

los insectos de que subsiste; pues no come otra cosa. Es escaso

y sumamente difícil matarlo por lo intrincado de su habitación,

pero es muy manso y estúpido, no conoce el peligro. Su voz se

reduce á un tiririk, seco y agudo que se oye, cuando más lejos, á

100 metros. Sólo lo he visto eu el Alto Paraná, por los 2G°

grados.

—

Setiembre SO de 1894.

N°. 75: Heiuitriseiis Barbereiise W. Bertoni (sp. n.)—

Tatsliiirí sp.

(Especie dedicada al Doctor Santiago J. Barberena, sabio natu-

lalista de San Salvadoi'. Los guaraní llaman Tatshuri, Karitshú y

Turituri á todas las pequeñas especies de esta familia, ponqué son

lan parecidas que no los pueden distinguir).

Diineiis.—Lonj. 155. Braza 230. Ala dobl. 70. Cola 03,

Alto 05

—

Cabera: lonj. 33, alto 13, ancho 14. Pico: lonj. 19, 12
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y 10; alto 3 -Yi! ancho 5—Pierna 25. Tarso 19. Dedos: medio

9 1/2+^ V21 posterior 7+7.
Caract.— Pico recto, sin compresión, á la base es más ancho

([ue alto, la pieza superior prismática y excede 1 mm. á la otra,

formando g.^nchito como en los Mbatará (Tha77inophihis) ; respira-

dero circular, los pelos qiie lo sombrean son poco sensibles. Cabexa

mediana, algo larga, hundido delante. Tarso sin compresión ; uñas

robustas. Bémijes 19, algo extrañas, porque sobre ser las ])rima-

lias estrechas y agudas, son notablemente encorvadas para afuera.

Ron fuertecitas y la 4" es la mayor. Rectrices 12, barbudas y casi

iguales. Plumaje de barbas sueltas y no esponjado ni largo. A
primera vista recuerda los Pípridos, pero su pico es muy dife-

rente.

Color.—El costado y sobre la cabexa, con el cogote, es pardo

aplomado, con las bordas de las plumas verdosas sobre la cabeza.

Todo sobre el cuerpo y tectrices menores, de un verde pardosn

obscuro. El resto del ala es pardo obscuro, con los ribetes supe-

riores de un verdoso claro, como en la cola, siendo el fondo de

esta pardo.

Todo bajo la cabera es ceniciento aplomado, y la garganta hasta

las rectrices, costados y tapadas, todo de canela-amarillo vivo.

Las rémijes tienen la borda inferior blanquizca y lo demás pardo

obscuro, como las rectrices abajo. Pico negro encima y amarillo

con punta obscurecida debajo. Pies o!«)SCuros Iris pardo obscuro?

01>Si. cost.—En 1893 he visto bastantes en la Colonia <Gui-

llermo Tell»; pero con la presencia del hombre parece que se re-

tiraron, y hoy es muy escaso; no se que exista en otra parte.

Busca los bosques altos y frondosos, pero no muy embrollados

cerca del suelo, donde vuela de rama en rama, sin inquietud, per-

siguiendo á los insectos volátiles y á los de las hojas. No se aleja

del suelo, ni l)aja á él sino para cojer algún insecto descubierto.

Su voz tiene alguna semejanza con la de los Thamnophilus, pero

las sílabas en éstos suenan ta, cuando en el presente suenan te ó

tshe. Es puramente insectívoro. Es manso y parece estacionario.

—

Octubre 2 de 1893, [Puerto Bertoni, lat. 25" 47').

N*'. 70: Serpliopliaga oiiiiiaiuoeepliala W. Bertoni (sp. n.)

(Del n. cient. jenérico, y del gr. kinnamon, canela, y kepJiale,

cabeza).

Diueusi.—Lonj. 118? Ala dobl. 52. Cola 54

—

Cabexa: alto
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12 Va, anclio 14. Pico: alto y ancho 4?—Pierna 24. Tarso 19.

Dedo medio n-f-5, posterior 7-|-G.

Caract*— Cabexa bastante gruesa atrás y la pluma sobre ella

abultadita. Rémijes algo estreclias, la S'' y 4"' mayores. Rectrices

12, algo estrechas, débiles y de barbas no muy pegadas. Tarso

sin compresión; uñas fuertes y comprimidas lateralmente. Como es-

taba muy destrozado por la munición, no puedo entrar en mayores

detalles, pero encuentro diferencias muy notables con el jénero.

Color.—Desde el ojo, todo sobre la cabeza, es de canela

fuei'te. Sobre el cuerpo, las iecirices menores y los anchos ribetes

del resto del ala y cola, de un verde amarillento pardoso. El

fondo del ala es obscuro y el de la cola pardo.

Bajo la cabeza es blanquizco aplomado. La garganta, pecho y
costados de un amarillo ceniciento. Las tapadas son de un ama-

rillo que, empalideciendo, se extiende por la boida de las rémijes;

estas allí pardas obscuras lustrosas. Rectrices abajo pardas con las

liordas exteriores verdosas. Pico ol)scuro encima y azulejo debajo.

Pies negros. Uñas pardas.

Obsi., t'OSt.— Siempre la he visto recorriendo lor Takuarem-

bozales y matón ales de la orilla del bosque, por los 25° 40" de

latitud, 'iin ati'avezarlos ni ocultarse, sino posarse sobre ellos; los

recorre á vuelitos, atisvando los insectos. Es difícil de cazai-, por

lo cerrado de su habitación y porque se detiene poco, y menos

cuando la observan, pues es la única desconfiada del grupo. Es

además bastante escasa y mucho más en ciertas estaciones del año

y en algunos años. Su única voz es la del Nemosia güira (Linn.)

(Tanágrido), pero mucho menos fuerte, oyéndose sólo á 15 pasos.

No la he visto en otra parte.

—

Alto Paraná, 18.94, Mayo.

N^. 77: Hyloeeiitrites aiubiilator W. Bertoni (gen. n.)

(Del gr. /¿i//o«, bosque, y Centrües, nombre de otro jénero; el lat.

amhulator es porque camina mucho al suelo).

Wiineiis. — Lonj. loO? ó más. Ala doblada 02. Cola 67— Ca-

beza: lonj. 33, alto 12, ancho 14. Pico: lonj. 18, 14 y 9; alto

37-21 ancho 4—^Tai'so 24. Dedos: medio 1372+4737 interno

10-(-5, exterior 10+4, posterior SH-7.

Caracteres—Se acerca algo del Cenirites niger (Bodd.),

(Alondra Espalda roja de Azara) en las costumbi'es y algunos carac-

teres. Su pico es de mateiia y hechura del Euscnrthnms margarita-
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Ceiveniris (Lafr. & DOrli), sin más diferencia que ser de ancluna gra-

dual y '10 tan aplastado ; el respiradero es lo mismo, Tambiéu se

acerca al citado en la hechura del tarso, pero es algo más cora-

priniido lateralmente. Los dedos medio y exterior son algo solda-

dos en la liase y no se separan, formando la continuación de la

línea del tarso, quedando fuera de dicha línea el interno y el

posterior. Las ufias anteriores son comprimidas, más altas que los

dedos, muy cortas, agudas; la posterior larga y, como las demás,

lelativamente muy poco corva. El cuerpo alargado. El plumaje no

so aparta de los pequeños tiránidos de bosque, pero es más corto

y sentado y de barbas más unidas en las partes inferiores. Ala

aguda; rémijes LS, fuertes y tendidas, la 3^ y 4'^ mayores. Rec-

trices algo estrechas, en escalerilla, la de afuera 5 mm. más breve,

todas con puntas obtusa.

Color— Pico, pardo encima y amarillo debajo. La barba ma^'or

de las rémijes es obscura ; el resto sobre el pajaro, sin excepción,

es todo ¡¡ardo-oliva. "Bajo la cabexa y algo de ia garganta, es

blanco, couio la quijada inferior y una manchita entre el pico y
el ojo. La garganta, es muy negia, variada de blanco por los

lados y en lo supeiior del pecho. El resto hasta las rectrices es

blanco, con algo obscuro junto á los mástiles en el pecho y costados

del cuerpo. Las tapados del brazo blancas lavadas en pardo y las

de la mano pardas. Rémijes y rectrices inféi'iormente pardas

—

Tarso

3^ uñas blanquizcos; dedos pardos

—

Djaguarasapá, Noviembre 3
de 1893.

Obs.—Yo había hecho del presente una familia nueva, (Cen-

íritidcp) ; pero hoy mudé dictamen, poi-que en verdad, á pesar de

que tiene algo de Motacílido, el fondo es de Tiránido y como tienen

como tal al Centrites niger (Bodd.), y éste es insepaiable del mió, lo

incluyo también en esta numerosa familia, tan variada de formas

y costumbres.

C/Ostiiiiibres—He visto varios en el interior de los bosques

espesos del Alto Paraná, en los 25° 40' y 2G° 53', donde es

muy escaso y tal vez sea de paso, porque no todos los años existe.

Allí, sin apaitarse del suelo mas que un metro, busca lo más

espeso del bosque y pasa la mayor parte del día en tierra, donde

se pasea á pasos lijeros como las Palomas (Columbidce), pillando

los insectos que descubie por el suelo y los que vuelan ceica de

él, con habilidad increíble. A veces sube un moiuento á alguna

rama, para pillar insectos volátiles y al cojei'los hace con el pico

un ruido seco como cuando se rompe un palito. Desde el

suelo salta con suma habilidad contra los insectos que vuelan por

encima de é!. Su voz es un tslú que repite 7 ú 8 veces, apresu-
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laudóse más cuando está por acabar. Jamás lo lie visto sino en

los lugares indicados y en Caaguazú; es tan raro que se vé uno

en 4 ó 5 años de pesquiza.

N». 78 : Myioplitlioru!^ jfloreiiosiims W. Bertoni (gen. n)

(Del gi-. myia, mosca, y phtheiro, yo destruyo, ó phthoros, des-

trucción ; especie dedicada al Dr. Francisco P. Moreno, sabio Di-

rector del Museo de la Fhta— Muscícapa sp.?, por lo menos lo es

según el sistema úe clasificación de Lineo).

Diiueiis.— Lonj. 173. Braza 240. Cola GG. Ala dobl. 72.

Alto 115?

—

Cabeza: lonj. .39, alto 15, ancho 17. Pico: lonj. 22,

14 y 10; alto 5, ancho 7 Y^— Pierna 30, Tarso 23. Dedos: medio

14+" 7, interno 8-|-5, exterior 9+4 y.,, pasterior 9+8.
CaríWít.

—

Pico lijeramente corvo, muy ancho á la base, la

extremidad cónica y la puntita corva ; respiradero circular ; boca

grande y sus ángulos sombreados por unos cinco pelos ríjidos y

negros. Cabe-^a grandecita y con frente hundida; pero la pluma allí,

llena la falta, porque es perpendicular, cuando que en lo demás

es sentada. Tarso fuerte, vestido por G escamas cuadradas que se

unen en el costado postero -exterior, donde forman un filo muy
notable. Las uñas difieren de todos, por su poca curvatura y ser

menos corvas las anterioi'es, que son muy delgadas y agudas y la

del dedo medio muy larga. Ala algo aguda; remijes 18, fuertes,

tendidas, la 3''^ mayor, la 2-' y 4^ dos milímetros más cortas que

ella. Tenía sólo 10 rectrices y tan estreclias, que su mayor anchura

no alcanzaba á 5 mm. ; las 4 internas eran perfectamente iguales

y 14 milímetros más cortas que la exterior, de manera que la

cola tenía luia horqueta cuadrada. Quizá todo esto venga de haber

caído á un tiempo todas las rectrices, quedando sólo la exterior

de cada lado
;
pero yo veo muy extraño eso de crecer ocho plumas

simétricas y tan iguales; además no veo nada que indique que las

unas sean más nuevas, sino lo de ser la exterior algo más gasta-

da en la extremidad ;
pero esto puede venir de que está más

expuesta á todo roce. Solii-e todo el cuerpo el plumaje es relativa-

mente corto y sentado.

Color.—Pardo obscuro, acanelado apagado, blaiujuecino y
obscuro. Pico obscuro encima y amarillo debajo. Iris obscuro. Pies

negros— Entre el pico y el ojo es blanco. Sobre la cabeza hasta la

cola es pardo obscuro con ribetes blanquizcos acanelados, pero las

plumas nuevas muy obscuras. El fondo del ala y cola es obscuro;
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el anclio ribete de las teotrices y el de las barbas superiores de

las rémijes y rectrices, todos anchos, son blanquizcos acanelados —
Bajo la cabeza es de un blanco sucio, casi exento de canela. La
garganta de un blanquizco acanelado opaco. Todo el 'peclio es de

canela muy apagado ; el vientre casi blanquizco, y las subcaudales

blancas. Las tapadas son de un blanco que se extiende algo por

la barba inferior de las rémijes. Estas son pardas, como las rec-

irices en la misma faz. Algo de lo inferior de la garganta tenía

los centros pardos.

Obs. Cosít*—Es el único que he visto : le maté el 28 de

^[arzo, cuando estaba en la quinta persiguiendo á los insectos

volátiles, moscas, etc. sin volver al punto de partida. Era bastante

arisco y no hacía ciso de bosque ni matorral, Apesar de que la

([uinta estaba tan lejos de todo despejo, le creo llegado accidental-

mente y sus modales me parecen de ave de los campos espadaño-

sos y húmedos, los que abundan en el alto Monda-ih bajo el mismo
paralelo. No es torpe ni tranquilo y su vuelo es bastante rápido.

—Alto Paraná, lat. 25° 47\ Marzo 28 de 18,96.

N.° 79: Knscartliiuiis iiiiiiutus W. Bertoni (sp. o.)

(Myioi'nis ?)—guar . : j énero Tatshuri

Oimeiis.— Lonj. 90. Braza 131. Ala dobl. 41. Altura G5.

Cola 31— Cabeza: lonj. 25 Y2, alto 10, ancho 12. Pico: lonj. 11,

9 y 6 V2; alto 2 1/,, ancho 3 V2—Piei""» 19 V^- Tarso 15. De-

dos: medio 6 Vo^h'^ V-2'
interno 5-|-3, exterior 5 Vo+^j posterior

5+4 V3. El medido es un individuo muy crecido; los más co-

munes son mucho más cortos.

Oaract.— Alas cortas, ovales y cóncavas; rémijes 18, más
anchas hacia la extremidad y transparentes, la 3^ y 4^ mayores.

La cola es la más estrecha que he visto, pues las rectrices son

anchas 3 mm. y como las tiene amontonadas, la anchura de la

cola no pasa de 5; las rectrices son 12, endebles aguditas, iguales

y algo encorvadas para abajo. El plumaje es suave, descompuesto

y abultadísimo. La cabera gruesa y su pluma amontonada, propia

para pájaro más grande. Cuerpo muy corto. Pico recto, bastante

comprimido verticalmente, con ganchito poco notable y de anchura

gradual ó casi. Carso largo; dedos cortos: uñas agudas. El ala

cubre las supercaudáles. Los dedos exceden á las rectrices.

Color.— Verdoso, aplomado, obscuro y amarillo. La ceja es

blanquizca acanelada. Lo posterior de la cabeza, sus costados y el
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cogote, de nii aplomado ceniciento. Entre el pico y el ojo es casi

amarillo verdoso. El reto sobre la cabeza es pardo obscuro verdoso.

Lo superior del cuerpo y tectrices menores, de un verde amari-

lloso algo opaco. El resto del ala es prieto; pei'o el ribete de la

punta de las tectrices mayores y el de la barba superior de las

rémijes es verde amarillo, más vivo que en el dorso. Las rectrices

obscuras, con ribete como el dorso.

Toda la parle inferior es de un amarillo, algo verdoso en la

garganta y costados y casi blanco en las tapadas mayores. Rémijes

y rectrices allí obscuras. Pico obscuro encima y ambos labios y lo

demás blanquizco. C'arso trigueño algo vinoso. Iris castaño obs-

curo. Setiembre, 1891.

Cost.—No escasea en el Alto Paraná, entre los 25" y 27°

paralelos, donde no hay sino bosque infinito. Bajo la espesura,

habita la mitad más babaja, donde vuela de rama en raina, pi-

llando insectos al vuelo, deteniéndose un rato en cada sitio; no

busca muchos embrollos sino los arbustos bajo los árboles fron-

dosos. En las quintas, busca los sitios donde después del des-

monte se crian las hierbas altas y tupidas, capueras como llaman

allí, y las recorre por encima, posándose sobre las hojas ó ramitas

en los sitio vistosos, sin ocultarse jamás. Es tan manso; que se

deja acercar lo que se quiere y carece del todo de advertencia,

de raaneaa que yo maté varios con el bastón n otro palo.

Ni aun después de errarlo llega á comprender el peligro ni

teme al enemigo. Su voz es un tik-tik-tik que repite durante todo

el día; pero no se oye sino oO pasos cuando más.

N°. 80 : Reiig-geroriiís leucoplitlialiims W. Bertoui

(gen. n.)— guar. : jénero Turi-turí

(Etim. : de Rengger, y ornis, ave; jénero dedicado al naturalista

suizo que escribió la historia natural de los mamíferos del Para-

guay ; del gr. leukos, l)lanco, y ophtJialnios, ojo).

DJmeiiS.—Louj. 126. Braza 191. Ala doblada 58. Altura 75-

Cola 52— Cabeza: lonj. 25, alto 10 ^/.,, ancho 11
Y,,. Pico

:

lonj. : 13, 9 y 5^2) ^'^^ ^j ancho 3 ^/.¿—Piei'i^a 21—Tarso

16. Dedos: mediano 9+4 Y^: interno 6 V'j"^^ V2 • exterior

7-h3 ^ 4: posterior 7-]-5.

Caracteres físicos — Por su plumaje, en jeneral, no se

aparta de la familia, ni de la tribu ; aunque no sea excepcional-
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mente largo, es por lo menos abundante y tupido, de barbas suel-

tas y tan suaves, sobre todo en la cabeza y cuello, que pasando'

el dedo sobre su superficie es imperceptible al tacto (aunque esto

no es raro en la tribu). Sobre la cabeza, las plumas tienen 11

mm., pero son barbudas, no angostas y sentadas. La gran abun-

dancia de plumas que en otros pájaros se nota en la rabadilla, en

el presente está en las espaldas. Los oídos son capaces y están

abrigados por un grupos de plumas, dirijido horizontal mente, que

nace bajo el ángulo posterior del ojo. Alas de pájaro volador^

grandecitas, tendidas (menos cóncavas que en la jeneralidad del orden),

algo agudas, anchas á la raíz. Rémijes 19, la 2-'' mayor, la 3*

'/2 lira, más corta ; son estrechas, algo agudas en la mano, y no

débiles. Rectrices 12, endebles, hacia la punta barbudas; la cen-

tral es 1 mm. más corta y la exterior '

-i ram. idem, las demás

iguales ; las barbas exteriores son bastante angostas é iguales, pero las

interiores ensanchan hacia la pimta, para terminar á ángulo

recto en la punta del mástil. La totalidad de la cola, en su pos-

tura natural, es ancha hacia la punta, y por la figura y disposi-

ción de sus rectrices, forma en esa un seno ó ángulo obtuso,

muy abierto. Las alas plegadas cubren 20 mm. de su raíz, y las

plumas super y subcaudales cubren las '

:, partes de la cola. Los pelos

negros que hacen de bigotes son poco sensibles, así como algunos

pelos que hay en el ángulo de la horqueta. El pico es bastante

diverso ; está vestido de plumas hasta los respiraderos, que son

circulares ; tiene alguna semejanza con el de los Cucúlidos, aunque

sin comparación más coito; es comprimido lateralmente entre el

respiradero y la punta, el caballete no es muy filoso, carece de

ganchito, ambas mandíbulas son de exactamente igual largura, y
se nota una curvatura en toda su lonjitud

;
por dentro es muy

excavado. Tarsos fuertecitos, vestidos delante y en la parte exte-

rior por 5 escamas á tablas, sin incluir la 6*^ que hay en el meta-

tarso (muy pequeña). Dedos delgados. Uñas comprimidas lateral-

mente y agudísimas.

Coloración jeiieral—Pardo, p. verdoso, blanquizco y
amarillazo. Facies superiores. Las plumitas que rodean al ojo y las

([ue sombrean al respiradero, son blanquizcas. El costado y sobre

la cabeza y el cuello, ceniciento, fundido con pardo sobre aque-

lla. Todo sobre el cuerpo y las teetrices menores, es de un pardo

no fuerte con baño verdoso. El resto del ala es pardo obscuro, con

ribete verdoso en la barba superior; pero los dos órdenes mayores

de teetrices tienen, en el brazo, un pedazo blanquizco acanelado en

la punta, y las rémijes allí tienen blanquizca la puntita. En este

último caso están las rectrices. Base oculta del plumaje cenicienta.
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Facies inferiores. La gargarita de un ceniciento blanquizco ; el

pecho blanco amarillazo; el vientre es blanco y las síihcaudales

blancas amarillazas, como las tapadas. Los costados de un blan-

quizco opaco con baño amarillazo. Las rémijes y ri drices, de un

pardo con lustre que las hace blanquear. Iris obscuro rojizo. Pico

obscuro encina y la punta abajo, trigueño en el resto; los ángulos

bucales y toda la boca adentro, de oro naranjado precioso. Pies

negros.

Observ.—Es muy escaso. Habita la cumbre de los árboles

más altos y de pocas hojas, donde pueda volar con libertad al

encuentro de los insectos que le pasan á tiro, porque no recorre

las hojas para buscarlos, sino cojiéndolos al vuelo de las mismas, para

volver al sitio de partida ú otro lugar despejado que le acomoda.

Permanece largos ratos quieto, aguardando los insectos volátiles, y
deja oír á veces su voz, que se reduce á un tiriririri agudísimo

y muy dulce que repite con pequeños intervalos, como riendo.

Nunca lo he visto bajar ni á media altura de los árboles, por

eso es muy difícil matarlo y sobre todo distinguirlo de los demás,

que se suelen juntar en los lugares de muchos insectos. Su pos-

tura es la de los demás del grupo. No sé ni creo que coma otra

cosa que insectos, por no haberlo visto hacer; además el que maté

(único hasta ahora), no tenía en el estómago otra cosa. No recuerdo

haberle oído en otras partes, sino aquí donde fecho su descripción.

— Pto. Bertoni, lat. 23° 47', Octubre 10 de 1893.

Fam.: VIREONID^=VIREÓNIDOS

(Del lat. Vireo, verderón (un pájaro), y del gr. eidos, forma

—

Silviadcü, Brehm?). Estube á punto de incluir esta familia en los

Thaninojildlidcc, más adelante se verá porqué.

N° 81: Pliyllopueiiste flavifrous (1) W. Bertoni (sp. n.)

DimeilS.—Lonj. 14.5? Cola 57. Ala dobl. Ql— Cabfixa : lonj.

31, alto 13, ancho 15. Pico: lonj. 13, 11 y 7; alto y ancho

4 Ys-— Pierna 24. Dedo medio 11 -|- 6, posterior 6 -f- 6 Yg-
Caract.—Plumaje descompuesto y suave, pero no esponjado.

Sobre la cabexa, es la pluma larguita y muy sentada. Las rémijes

son vigorosas y tendidas, la 3^ y 4-' mayores, la 2* apenas más
breve que ellas; el ala es ancha á la base y algo aguda. Cola

(1) Filopneuste de frente amarilla.

i
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bastante ancha y redondeada; rectrices 12, la central y su inme-

diata iguales, la externa 10 rara, más breve, y las demás en es-

calerilla igual. El pico es corto, con ganchito notable, la extre-

midad alta y comprimida lateralmente, las aristas de las mandí-

bulas, rollizas y con curvatura gradual; los labios dirijidos hacia

adentro, y el respiradero circular. La frente es alta y anclia,

siendo las plumas perpendiculares al pico; pero esto es porque el

cráneo, allí es tan prominente como no recuerdo otro, y forma un

verdadero salto. La cabeza es casi tan ancha delante de los ojos

como en lo demás. Cuerpo algo corto y robusto. Tarso vestido

por escamas á tablas ó cuadi-adas; los tres dedos anteriores pe-

gados hasta el primer artejo.

Color, jen.—Verde, blanco, obscuro y amarillo. Entre el

pico y el ojo es blanquizco; el resto del costado de la cabeza

ceniciento obscuro. La frente es de un amarillo pálido, que se

extiende estrechamente por la ceja. Sobre la cabeza hasta las

rectrices, y las tectrices menores del brazo, de un verde oliva

obscuro. Las tectrices mayores del brazo, son obscuras con la extre-

midad de ua blanco oliva, como la barba mayor de las últimas

rémijes y la puntita de las del brazo. El resto de las rémijes y
las tectrices de la mano, son obscuras con el ribete superior verde;

pero la borda anterior del ala, en la mano^ es amarilla. Las rec-

trices son obscuras con la barba exterior como el dorso; y una

mancha blanca en la extremidad de cada pluma.

La horqueta es amarillaza, la garganta, pecho y costados, pardo

verdoso con baño amarillo. Vientre y suhcaudales de un amarillo

blanco, como las tapadas, pero éstas tienen en el brazo una zona

obscura que cruza la medianía, y otra mancha en la mano. Ré-

mijes allí obscuras con raíz blanca amarilla, Rectrices pardas con

las puntas blanquizcas.

Cost.—Habita la media altura de todos los bosques del Alto

Paraná. Vuela de ramita en ramita, deteniéndose á menudo; allí

pilla los insectos, que descubre en las hojas. Es algo escaso, y
difícil de cazar. Su voz es un to to tori toto no desagradable, que

repite con largos intervalos: un sexo tiene voz más alta. No sé

que coma otra cosa que lo dicho. Jamás se deja ver en sitio des-

pejado. Se interna hasta Villa Rica.

Fam.: thamnophilid.e—tamnofílidos
;
guar.: mbatará

gr. DENTIROSTRES; FORMICARIID^

(Del gr. thaynnos, arbusto, y philos amigo. El n. guaraní es es-

pecialmente del jen. Thamnophilus — Sinon: Fourynillers, Buffon
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(1770); Merles, Cuvier (1817)?; CoUurions, Vieillot (1816); 7n-

sedivores, Temmink, (1815 y 1820); Laniadce, Vigors (1S25)?;

Dentirostres, Latreille (1825); Les Pies-griéches oii Laniadées,

Lesson; Formicariidce, Silviidce, Beil.; etc.).

Cuando yo conocía sólo los jéneros ThamnopJiilus y Polioptila,

estaba de acuerdo con el célebre Berlepscli en hacer dos faaiilias

de estos jéneros; pero como, poco á poco, fuese hallando especies

intermediarias, he llegado á construir un eslabonamiento tal, que

hoy me veo en el caso de unirlas todas en una familia, que me
parece inseparable. También ligan á los VireonidcB y tanto,

que estube á punto de incluir aquellos igualmente.

En fin, sometiendo el asunto al juicio de los sabios de gabinete,

paso á describir las especies citadas, advirtiendo que todas son del

Alto Paraná únicamente, esto es al Norte de los 27 grados, de

latitud.

N®. 82: Tliaiuiiopliilns leucoMotus M. et W. Bertoni

(sp. n.)?—guar.: jen. Hbatará (Tsliioró-pará)

(Del gr. thamnos, arbusto, y jjJdlos, amigo; de leukos, blanco, y
notos, espalda).

Diineiis.—i/oc/io—Lonj. 190. Braza 252. Ala dobl. 79. Cola

82. Alto 124.— Cabeza: lonj. 39':-, alto 15 '
_', ancho 16';,.

Pico: lonj. 22, 17 y 11; alto y ancho 4 ^ g- Pierna 41. Tarso

27. Dedos: medio 20+7, interno 11+4 ^\, exterior 13+3 Vo,

posterior 11+9.
Caraet.— Remijes 18, la 5^ apenas excede á la 4"' y 6% y

es la mayor á todas, la 1^ muy corta. Ala cóncava y esferoide.

Cola redondeada, y perfetamente plana; rectrices 12, barbudas, con

extremidad redondeada, la externa 13 mm. más corta que la cen-

tral, y las demás en escalerilla. Plumaje del cuerpo jenérico. Pico

no agudo, algo cónico y con el ganchito y su escotadura poco

aparentes. Tarsos vestidos con cuatro escamas á tablas delante y

afilados detrás. Uñas cortas en los dedos anteriores y larga en el

posterior.

Color, jen.—Negro y blanco. En las esjyaldas, son las plu-

mas muy blancas con anchos dobladillos negros, de manera que

lo blanco es casi oculto. Las tectrices menores del brazo son

blancas, como la extremidad de las de los órdenes mayor y me-

diano, de manera que forman dos tiras paralelas. El resto de su
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uniforme íntegro es negro profundo, como el pico. Iris de escarlata

encendida. Tarso, dedos y uñas^ aplomado.

La hembra tiene un j)lumaje más ó menos acanelado, más obs-

curo sobre la cahe%a y con las alas y cola negras. No he notado

diferencias importantes en las dimensiones, ni he visto jóvenes en

muda, verdad que en tiempo de muda no abunda. Como quiera

que sea malicio que los jóvenes llevarán un año la librea de las

madres.— Octubre de 1893.

Obs.—Lo he visto sólo en el Alto Paraná por los 25" y 26°,

donde abunda muchísimo en el interior de los bosques. Prefiere

los Takuarembozales, Takuapi, y todo lo intrincado, donde corre

cerca del suelo ó en él en busca de larvas, etc. Es muy manso y
suele seguir á los viajeros para pillar los insectos que se alborotan

con cortar plantas. Su voz se confunde con la del Piranga Azaree^

pero no es tan triste.

N». 83 : Tliaiuiiophilus lialiilleaiius W. Bertoni (sp. n.)

(Del gr. thamnos, arbusto, y phileo, amar. Especie dedicada al

Dr. D. Fernando Lahille. Es el Ilbaíarú, Negro aplomado. ^V. Ber-

toni : Cat. Descr. aves., Rev. de Agr., Asunción 1898-99, Es más

grande que el Th. major.)

Uimens.—Macho. Lonj. 252. Braza 280. Cola 118. Ala

doblada 91. Altura 175

—

Cabeza: lonj. 49, alto y ancho 20. Pico:

lonj. 27 y 14 (hasta el ángulo bucal y narices); alto 8, ancho 7:

gancho 2—^Tarso 3G, Dedos: medio 20-)-8, posterior 12-1-11—
Otros individuos son algo mayores.

Caract.—-i^érnt/es 19, la 5^*, 6** y 7^ casi iguales y mayores,

la ]** muy corta; todas cóncavas. Rectrices 10, la exterior 45 mm.
más corta, las restantes casi iguales á la central. Tarso fuerte,

afilado detrás, adelante tiene seis escamas que lo brazan: parece

el tarso divido en trozos iguales. Las ¡üunias dorsales tienen hasta

60 mm. de largo y 34 de ancho, de barbas descompuestas, y cada

barba tiene otra barbita de 1 m. Las de la cabeza son estrechas

y largas 26 mm., formando un copete, que nunca abate del todo.

Clasific.—Todo lo dicho y lo que falta decir, tiene muchas
identidades con el jénero Thamnophilus , y aunque estos tienen 12

rectrices, no basta para hacerlo jénero diverso. En cuanto al

copete se observa también, aunque no tan grande, en el Th. liohdei

Berl.
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Color jeiieral—Negro, negro-aplomado, y obscuro-—Sobre

la cabexa, sus costados, bajo de la misma, y las rectrices, es

negro. Las remijes y íecirices de un obscuro casi negro. Las rémijes

inferiorraente y el orden mayor de tapadas, pardo plateado. El resto

del plumaje es de un negro aplomado no muy intenso.

—

Pico, iarso

y dedos negros, como las uñas, pero estas son más apagadas, his
rojo de bermellón

—

Djaguarasapá, Julio 10 de 1890.

No he liallado machos con librea de las madres, por lo que

infiero que nacen coh la de toda la vida. Aún no he rectificado

su descripción.

Hembra—Lonj. 243. Braza 275 -- Color: sobie la cabexa es

rojo de herrumbre. Todo el resto del plumaje es á tiras transver-

sales de canela pálido y casi negras; pero bajo las alasiel fondo

es pardo claro y en las rectrices, domina lo obscuro, siendo las

tiras muy apagadas.

—

Mondá-ih, Setiembre de 1895.

Cvost.—Vive en los matorrales más espesos é intrincados, que

hay en los grandes bosques y sus orillas, recorriéndolos sin apar-

tarse muclio del suelo, como las otras especies, porque subsiste

de la misma manera. Aunque no es escaso en el Alto Paraná,

entre los 2.5^ y 28" de latitud, es difícil no sólo cazarlo, sino

verle, por lo enmarañado de su habitación
;

pero se conoce su

presencia por su canto, que es un silvido que repite 4 ó 5 veces

oyéndose á mucha distancia. Por su voz se aparta del jénero. No
es arisco ni inquieto; es estacionario. Busca mucho los matorrales

espinosos é impenetrables de la orilla del Río. He tenido y visto

muchos por los 26°
;
pero al S. es rarísimo, en Djaguarasapá he

visto sólo un macho en muchos años (1888-93) siendo lo más
fuerte de mis cacerías. En Mondá-ih era bastante común

;
pero en

los años próximos pasados se ha vuelto muy raro, sin causa

conocida, porque el hombre allí no les perjudica, ni este pájaro

huye de su presencia.

N<). 84: Tltaiuiiopliilus (^ílvestriui»} flavescens
M. et W. Bertoni (subgen. n.)

(Subjénero dedicado al sabio naturalista, Dr. Felipe Silvestii.

n. esp,, amarillento, que amarillea.)—Se inclina notablemente hacia

el Cyclorhis viridis (Vieill.); pero es inseparable de la familia. Sin

embargo, quizás sea conveniente incluir en esta á los Vireónidos.

Diiueus.—Macho: Lonj. 135. Alto 110. Braza 195. Ala

dobl. 57. Cola 58— Pierna 28. Tarso 20. Dedos: mediano 12+G,
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interior 8
; 4, posterior 7 7— Cabeza: lonj. 33, anclio 15, alto

13. Cráneo: an tero-posterior 14,4^, lateral 14.,j, índice 103.^^ (983

con antero-post. IGq medido de la línea interocular).

Caract. —Pico de Thamnophilus. Cahexa mediaua, abultada

en su parte posterior. Ojos gi-andecitos. Alas coucavas. Remijes

17, débiles, la 4=*, 5^, G^ y 7-' mayores é iguales, la 1^ 18 rani.

más corta. El ala doblada cuore la mitad de las rectrices, üecirices

12, casi iguales, planas. Plumaje abultado y descompuesto. Pico de

Tamnofílido. Lo describí hace 10 años y no he rectificado aún su

descripción, pero creo que le faltaría una i'émije y debían ser 18.

Color jeiieral—paido superiormente y blanco amarillazo

interiormente

—

Cabeza negruzco-aplomada, con bordas cenicientas

sobre los lados y blanquizcas interiormente. Espalda, lomo y hasta

las rectrices, pardo-oliva algo verdoso. Del mismo color son las

barbas superiores en las alas y rectrices, siendo el resto pardo. La

garganta y todo lo inferior y costados del cuerpo, es de un blanco

amarillazo, con la base oculta negruzca. Alas interiormente, pardo

claro, con las bordas de las barbas inferiores blancas amarillazas.

Rectrices pardas claras interiormente. Pico negruzco. Tarso y dedos

pardo claro ceniciento. Uñas trigueñas.—El otro sexo (que lo vi

incubando los huevos) tiene todo sobre la cabeza de canela vivo.

Oost. — Vive en los bosques espesos, por los 23" y 27" de

latitud. Corre la espesura á poca altura, en busca de los insectos

de que subsiste. Cría en nido de raicillas y fibras de plantas

entrelazadas con musgos
;
pone tres huevos blancos punteados de

negro.

Ya volveré á hablar al respecto en la obra completa.

Habite—Alto Paraná, entre 25° y 28" de latitud—Octubre

16, 1891.

No. 85: ThaniiiopliilusRodrigiiezianiis W. Bertoni

(sp, ü.)=Mbatará

Del gr. thamnos, arbusto, y philos, amigo; especie dedicada al

sabio naturalista de Guatemala, Don Juan J. Rodríguez. El guaraní

es nombre que aplican á todas las especies pintadas de blanco

y negro.—Es el Mbatará Goteado que describí en la Revista de

Agricultura, tomo I, pajina 400, Asunción (1898-99).

IMineiiS.— il/ac/AO—Lonj, 225, Braza 280. Ala dobl. 80.

Cola 105. Alto 150.—Acó.- lonj. 20, 23 y 16; alto 9, ancho 8.
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Cabeza: loiij. 4G, ancho 18—Pierna 38. Tarso 28. Dedos: medio

lG+7, posterior 9 7^2-
Caract.— Rémijes 18, la 5'' y 0=" mayores, la 1"* muy corta.

liecfrices 12, la externa 38 ram. más breve que la central y dos

más; la inmediata á la externa es 19 mm. más larga que ella, y
la que falta nombrar excede 5 mm. á la central. El phwmje

en jeneral es de Thamnophüus ; pero carece de copete. La cola es

más larga y desigual, y el pico es sin comparación más espeso,

sin compresión, coii dientecito más notable junto al gancho; éste

es largo 4 mm. y con curvatura más violenta.

Color.—Todo lo superior del cuerpo, cabeza y tectrices, es

negro con graciosas lentejas ó gotas blancas. Las rémijes obs-

curas con manchas en la barba superior que forman tiras trans-

versales blancas acaneladas. Rectrices negras goteadas de blanco.

Bajo la cabeza y garganta es casi blanco, con viso obscuro. Todo

bajo del cuerpo y costados, de canela no fuerte. Las tapadas de un

blanco, que se extiende por la borda de las rémijes; éstas allí

pardas con manchas como encima. Pico azulado claro coa el caba-

llete negro.

La hembra tiene la braza 20 mm. más breve y en esto con-

siste la única diferencia sexual que he hallado.

Olíserv., eost.—Corre las enredaderas altas de Ihsihpó, sin

bajar de media altura, apartándose mucho en esto de los demás

Tamnofílidos; pero sus modales, etc., son los mismos. Jamás se

deja ver en lugar despejado, sino en lo interior de los bosques altos

y espesos. Come puramente larvas, gusanos é insectos, que pilla

y mata como las otras especies. Su voz difiere de todos; es un

tiirirri no fuerte. No es arisco y aunque no sea demasiado raro,

es difícil descubrirle. Vá con su amada, sin admitir más sociedad,

quizá por la escasés de individuos.

Habit»—Alto Paraná, entre 23° y 27° de latitud, siendo más

laro hacia los 27°

—

Junio de 1893.

N°. 86: Deinlrouecia erytliroptera W. Bertoni (gen. n.?),

Forjiíietvora?

(Etimol.: del gr. dendron., árbol, y oikos. casa: que habita los

árboles; de erythros, rojo, bermejo, y pteron, ala: que tiene alas

bermejas. El nombre jenérido Foi'micivora es aplicado por

Wied y otros á una especie del Brasil que pretenden sea destruc-

tora de hormigas
;
pero, respecto á las especies paraguayas, ni yo
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ni Azara hemos observado tal cosa en ninguna de la familia. La

pongo provisoriamente en otro jénero por sus importantes dife-

rencias, pero no estoy del todo conforme con esto hoy.

Dimens.—Lonj. 130. Ala dobl. 52. Cola 53. Alto 85—
Cabera: louj, 33, alto 14, ancho 13. Pico: lonj. 17, 15 y 9 Y^:
alto 4 V2 ancho 4. Tarso 19.

Caract.—Tiene el plumaje menos esponjado que las demás;

el pico recto y más semejante al de los ThamnopJiüus, pues tiene

liasta rebajo junto al gancho. Las remijes como en la Forniicivora

ruhricollis: pero las rectrices difieren mucho, por ser sumamente

estrechas y en ser 12, las tres internas iguales y las tres exter-

nas en escalerilla, siendo la más afuera IG mra. más breve, y más

estrecha; además las tiene amontonadas, como en el Microtrogon

fulvescens del núm. 19.

Color, jeu.—Negro, blanco, aplomado, pardo, rojizo y ama-

rillazo.—De la nariz sale una tira anclia, blanquizca, que pasando

por la ceja se extingue en los lados de la nuca. El i-esto

de la cabeza es muy negro, menos la quijada inferior que es

blanquizca con sutiles ribetes negros. Del cogote á la cola pardo

aplomado. Las tectrices, negro fuerte, con tres tiras blancas que

ocupan la punta de las plumas de cada orden. Las rémijes

tienen la barba superior rojiza y lo demás pardo. Rectrices: la de

afuera es blanca, sus dos inmediatas tienen un tercio de la punta

y toda la barba externa blancas, con lo demás negro; de éste color

es la 4^, con la puntita blanca, la 5* toda negra y la central

aplomada.

Bajo la cabeza hasta la cola, costados y tapadas, es todo de un

blanco amarillazo, que se extiende por la borda de las rémijes;

éstas allí son pardas, y las rectrices como encima. Pico obscuro

encima y blanquizco azulado debajo. Tarso aplomado? Iris obscuro?

Cost.— Siempre la he visto correr las hojas en todo sentido

(;on ajilidad, sin bajar de la mitad más alta de los bosques frondosos,

donde pilla los insectos, arañas y larvas de que subsiste. No bus-

ca tantos embrollos como los TamaopJiilus ni trata de ocultarse;

pero no sale á lugar despejado y evita siempre el &0I. No es

arisca, pero sí estúpida y carece de advertencia; aunque recorre

las hojas sin atropello y con calma, no descansa en todo el día

para saciar su apetito, pues es muy voraz como todas las especies

de esta familia. No es escasa, pero difícil de cazar, porque se

confunde con otras muchas que tienen la misma morada.

Habit.—Alto Paraná, lat. 25° 40'— Agosto de 1895.
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N". 87: Formieivora rubricollis AV. Bertoni (sp. n.)

(Del lat. Fórmica y vorare, comer liorraigas, 3' de ruhrum,

rojo, y collum, cuello: alude al color de la garganta.)

Diiiieus.—Macho— Louj. 148. Braza 100. Alto 85. Cola G9
— Cabeza: loDJ. 32, alto 12, ancho 15. Pico- lonj. 15, 14 y 9;

alto y ancho 4— Pierna 26. Tarso 20. Peso total 11 Y^ gramos.

Caract.— El ala plegada alcanza apenas á cubrir las super-

caudales; es corta, redonda y muy cóncava: rémijes 18, la I''

muy corta, la 4'^ y 5^ mayores, aunque apenas exceden á sus in-

mediatas. RecMces 10, planas, débiles y en escalerilla, la externa

es 38 mm, más breve que la central. Plumaje suavísimo, do barbas

sueltas y esponjado como en los Thamnophihis. Pico recto y sin

rebajo junto al gancho; el respiradero pequeño y oval. No presenta

otra diferencia notable con la especie conocida en el Paraguay

(Form. rufatra) ; pero difiere de las Formieivora de Brehra (del

Brasil).

Color jen.—Negro, blanco, rojo y pardo.—Sobre la cabeza y
cogote es muy negro. De la nariz sale una tira blanca que, pasando

j)or la ceja, sigue hasta el costado del cogote, allí dá una vuelta

hacia abajo y vuelve hasta tras del oído; este es blanquizco. Ln

q\ie encierra dicha tira es negro. Toda la garganta es de un rojizo

amarillazo que sube á ocupar los lados del cuello, uniendo esca-

samente con el oti'o lado en el cogote. En la espalda hay una

mancha circular compuesta de plumas blanquísimas con una mancha

negra oblicua en la extremidad, formando un variado muy gracioso.

El resto de la espalda y cuello, pardo-acanelado. Las tectrices me-

nores son más blancas que la nieve, y las demás son negras con

graciosas gotas de dicho blanco. Las rémijes obscuras, con la borda

superior pardo-amarilla y la extremidad de las últimas boi'dada de

Ijlanco. La rabadilla es de im rojo herrumbroso vivo, y las rectrices

pardas obscuras con la extremidad blanca. El pecho hasta la cola

y costados, acanelado más ó menos opaco ; las tapadas de un blanco

que se extiende por la borda de las rémijes, siendo estas allí

jiardas. Las rectrices abajo tienen la extreiuidad blanca, luego

obscuro, y el resto pardo ceniciento.

Pico negro encima y celeste abajo. Iris obscuro rojizo. Tarso

pardo aplomado.

Obs.—La cacé cuando recorría la maleza, á dos metros del

suelo, como las demás del jénero y jamás la he vuelto á ver.

—

Alto Paraná (Puerto Bertoni), lat. 25° 47'— 1894.
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Xo. 88 : Foriuicivora Arecliavaletse W. Bertoni (sp. n.

(Del lat. fórmica, hormiga, y vorare, comer ; especie dedicada al

Profesor Don José Arechavaleta.)

I>iiueus. — LoDJ. 155. Braza 165. Ala dobl. 54. Cola 7G,

Alto %^— Cabeza: louj. 33, alto 13, ancho 15. Pico : low]. 18, 13

y 8; alto y ancho 3 1/3—Pierna 29.Tarso 20.

Caract.—Voy á anotar sólo las diferencias quo tiene con la

F. rubricollis, que son de alguna importancia, y me indujeron al

principio á hacer otro jénero con el nombre de Stipituropsis, por

que en efecto tiene algo de Stipiturus; pero careciendo de des-

cripciones completas de éste, la pongo aquí por sus íntimas rela-

ciones con la F. rubricollis que tengo presente.

Tiene el plumaje menos esponjado, y no sentado en la cabeza.

El pico tan poco más estrecho, que puede decirse idéntico. La 4-'

y b^ rémijes son maj'ores. Las rectrices son 8, en escalerilla, la

de afuera 28 mra. más corta que la central; son más tiesas y de

barbas menos unidas, quizá por estar muy gastadas.

C'Oloi*.— Toda la cabeza y cuello, en arabas facies (inclusa la

garganta), es un jaspe blanquizco y negro, porque las plumas

tienen los centros negros y las bordas de un blanquizco que deja

libre la punta. La espalda hasta las rectrices, inclusive, de un

pardo algo acanelado. Las tectrices negras con graciosas manchas

blancas en las puntas. Las rémijes obscuras, con el ribete superior

pardo acanalado.

El pecho y vientre^ blanquizco algo acanelado, con centros obs-

curos en lo superior de aquel; los costados y subcaudales de un

pardo claro algo acanelado sucio. Las tapadas blanquizcas, y las

rémijes allí pardas.

Tarso y dedos blanquizcos azulados: uñas blanquizcas. Pici

obscuro encima y como el tarso debajo. Boca amarilla. Iris obscuro.

Observ. eost.—La maté cuando corría un grandísimo é in-

trincado Takuarembozcd, bajo la espesura del bosque. Atravezaba

la maleza sin alejarse del suelo ni bajar á él, y sus movimientos

eran lentos como en las otras del jénero, de las que parecía tener

las costumbres. Pero en algo debe diferir, porque tenía la cola

muy gastada y con los mástiles quebrados, lo que atribuyo á

algima costumbre extraiía. Su voz, que me pareció no haberla oído

jamás, estaba compuesta de 4 ó G sílabas secas y sin melodía

;

la repetía con largos intervalos. La cacé en el Alto Paraná (lat.

25° 40'). Agosto de 1900.
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N°. 89: Phyllobates erythroiiotiis W. Bertoni (gen. n.)

(Del gr. phyllon, hoja, y batein, marchar : que recorre las hojas

;

iJe erythros, rojo, y notos, espalda. Es singular por su pico; pero

por lo deraás es inseparable de la familia, al menos de las

Sylviida lejítimas).

Díoieus.— Macho: Lonj. 114. Braza 13G. Ala dobl. 41.

Cola 45. Altura 78. — Cabeza: lonj. 29, alto 10, ancho 12. Peso

total 16 gram. y 4 decígr. Ojo (diámetro) casi 3 rara.

Caract.—Como se verá, venimos acercándonos más y más al

jénero Polioptüa de la familia Silviidce de Berlepsch, y tanto, que

el presente ya es casi una Pohoptila lejítiraa ; de manera que, no

hallando el punto donde se separan las dos familias, me veo

obligado no sólo á contarlo entre los Tatnnofílidos, sí también ú

contar entre esos al jénero Polioptüa. Respecto á los caracteres,

me limitaré a anotar las diferencias que tiene con la Dendrocecia

erythroptera.

El ala es tal vez más breve, la 4^, 5^ y 6^ rémijes son las

mayores. El plumaje no difiere, sino en ser tal vez algo más

estrecho y sentado sobre la cabeza ; las rectrices no parecen ser

más que 10, más estrechas y débiles, las dos centrales iguales,

la exterior 17 mm. más corta, las demás en escalerilla. El pico

más largo, muy delgado, sensiblemente corvo, el gancho carece

de rebajo y no encorva con violencia; el respiradero consiste en

una hendidura lonjitudinal, como si quisiera acercarse á los Tro-

quílidos. Ojo pequeño.

Color jen. Negro, blanco, pardo-rojizo y amarillazo

—

Facies

superiores. Sobre la cabeza, sus costados y el cuello, es graciosa-

mente jaspeado de blanco y negro, porque las plumas están divi-

didas en tres zonas iguales loujitudinales, siendo negra la junto

al mástil. La espalda, lomo, y rabadilla., rojizo. Tectrices : las me-

nores son blancas purísimas, las mayores negras con dos fajas

transversales blancas que ocupan la extremidad de ambos órdenes.

Las rémijes son obscuras, con el ribete superior pardo claro

amarillazo, que es el color de las supercaudales. Las rectrices pardas.

Facies inferiores, bajo la cabeza y la garganta, son las plumas

blancas, con los mástiles y algo más, negro. Lo inferior del cuerpo,

costados y tapadas, de un blanco amarilloso que se extiende por ia

borda de las réinijes ; éstas y las rectrices debajo pardas.

—

Pico negro encima y azul claro debajo: boca celeste. Iris obscuro

acanelado. Tarso y dedos de un celeste poco aplomado.



— 143 —

Observ.^—Le maté cuando recorría las hojas de iin árbol,

con gran ajilidad, á media altura. Sus procederes son de PoHoptila.

Es rarísimo y difícil de cazar.— Alto Paraná, lat. 2.5" 47', 1896.

N°. 90 : Polioptila inelaiiocephala W. Bertoni (sp. n.)

(Del gr. polios, blanco, y ptilon, ala, plumón; de melas, negro,

y kephale, cabeza— Fam. Silviidce, Berlepsch; Contramaestres,

Azara.)

Ya dije por qué la pongo aquí, no obstante someto el asunto al

juicio de los sabios hasta que rae halle en mejores condiciones.

DimeiiS.—Lonj. 114. Cola 47. Altura 75.

Oaraet.—Son casi los de la P. dumicola. Rémijes 18, la 4^

y 5^* mayores, la Q°- muy poco más corta y la 1'' es 20 mm. raás

corta que la 4^ Todas ellas cóncavas, débiles y transparentes;

ala oval. Rectrices 12, endebles, estrechas, con punta casi nada

aguda; las tres internas iguales, la externa es 18 mm. y su in-

mediata 2, más cortas.

Color.— Todo sobre la cabeza es negro aterciopelado lustroso.

El cogote y en seguida hasta las supercaudales y tectrices menores,

de un aplomado ceniciento ó pizarreño; el resto del ala pardo

obscuro lustrísimo, con ribetes en las barbas superiores de dicho

aplomado. La rectriz externa es blanca; la que sigue para adentro

tiene la raíz de un negro que se extiende hasta la mitad por la

borda interna y el resto blanco; la 3^ tiene blanco sólo el tercio

extremo y todas las que faltan son negras, así como las plumas

supercaudales. La ceja y los lados de la cabeza blanquizco.

De la horqueta á la cola, las subcaudales y los costados del

cuerpo, de un blanco amarillo pálido; las tapadas blancas, y las

rémijes allí, pardo plateado. Rectrices como en la faz superior

—

Pico

negro. Iris insensible. Tarso y dedos aplomados.

—

Julio de 1898.

Oostum.—La maté cuando corría las hojas en todo sentido,

como un ratoncillo, con habilidad y ajilidad increíbles. Estaba en el

interior de la foresta virjen, por los 25^40'. Sus costumbres me
parecieron las del Phyllobates : pero parece que prefiere mayor al-

tura.

Clasificacióii—Algunos autores modernos, hacen de este

jénero una familia aparte con el nombre de Silviidce (Berlepsch);

pero como yo fuese descul)riendo especies, que hacen de eslabón

entre esta familia y las ThaninophilidcB, se formó una cadena que
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lio acierto á dividir sino liacieudo una divición artificial. Por este

luotivo híigo una sola familia, que, aunque tenga diversas formas

de pico, es bien caraterizada por el plumaje, pies y otros carac-

teres importantes.

Fam. : certhiol^í;, Brehm

(De certhia, un jénero de Dendrocoláptidos

—

Certhidées, Less.

;

Guit-guü?, Soucrier, etc. de algunos naturalistas.) Es familia propia

de América, caracterizada por un pico algo arqueado y agudo,

cuerpo corto, cola truncada y plumaje algo sentado. "Vive de

frutas, insectos y néctar de las flores.

N°. 91: Crerthíola paliuariiin W. Bertoni (sp. n.)

Diiiiens.—Lonj. 119. Braza 187. A la doblada G5? Cola 39;

Alto 80. Cabeza: lonj. 28, alto 12, ancho 13 escasos. Pico: lonj.

13, 13 y 10—Pierna 22. Tarso 16; dedo medio ll-|-5, posterior

7+6.
C/aract.—Rémijes 17, las cuatro primeras casi iguales, la 2'^

mayor, bastante barbudas en la extremidad; el ala termina á

ángulo agudo. 6'o/a corta, débil y algo redondeada, pues la rectriz

externa es 2 mm. más corta que la interna. Cabeza mediana y
algo piíaraidal. Pico cor^o, grueso á la base y, disminuyendo su

espesor gradualmente, termina agudísimauíente; no es comprimido

ni tiene arista. Tarsos cortos y robustos. Uñas cortas. Plumaje

sentado, suave y de barbas descompuestas.

Color.— Si discrepa en dimensiones y caracteres de la C.

¡laveola del Brasil, no sucede lo mismo respecto á los colores;

pero como no tengo descripciones completas de aquella, no pude

cerciorarme si será luia variedad ó especie diversa. No tiene dife-

rencia sexual.

Sobre el ojo tiene una ancha y larga ceja blanca. Bajo do ella

hay una zona obscura, que ocupa el ojo y el oído. La rabadilla

verde amarilla. El resto sobre el pájaro es pardo ceniciento, más

obscuro sobre la cabeza; pero las alas y cola tienen sólo el ribete

superior como el dorso, lo demás obscuro. Además de lo dicho, se

nota en la extremidad de las rectrices algo blanco, y la borda

anterior de la vmno es amarilla pura.

Bajo la cabeza y la mandíbula inferior es ceniciento, como las

subcaubales. La garganta y j)echo amarillo, más apagado en el
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vientre y nuiy opaco en los costados del cuerpo. Las tapadas son

de un blanco, que se extiende por la borda de las rémijes. Estas

y las rectrices como encima, pero mucho más apagadas. Pico negro.

Iris obscuro-café Tarso y dedos azulados; uñas pardas.

—

Alto Pa-
raná, Mayo de 1802.

Costuiu.— Es bastante común en el Alto Paraná, entre los 24°

26° 30 de latitud, donde habita las quintas y bosques inmediatos

(pues campos no existen). Es estacionaria y vá sola ó con su

consorte. Es tan mansa, que se deja acercar y matar fácilmente;

se acerca mucho de las casas en busca de frutas cultivadas.

Come variadas especies de frutas dulces y gomosas, dando la pre-

ferecia á las de Arabaih fCecropia peltata Lin.) y sobre todo á las

de Pindó [Cocos RomazoffiafiaJ. Gusta mucho, sobre todo en in-

vierno, de chupar el néctar de cieitas flores, como las del Mamón
{Carica papaya) y de Mandiocas silvestres (Manihot), haciéndoles

un agujerito, si están cerradas, como los Colibríes, sin marchitarlas;

quizás extraiga también algunos invsectos pequeños. Se posa y obra

como el común de las aves, sin trepar ni aplicarse á los troncos

jamás. Es de espíritu apacible y tranquilo y no busca la sociedad

ni incomoda á otras aves. Los pollos se parecen luego á los padres.

líiclílicaoióii—Su nido es una esfera con un agujero en un
costado; es de pajitas y fibras delgadas, con pared bastante espesa.

Lo coloca en la horqueta de alguna planta espinosa, de 1 á 2

metros del suelo, sin ocultarlo jamás. Es de las primeras que tienen

nido; casi todo el año hay nidos, vacíos pero en buen estado; pa-

rece que los usa para pasar la noche, ó que cría más de una vez,

ó que lo construye antes del invierno para usarlo contra el frío,

porque muchos años la he visto acopiar materiales para el nido

en Marzo y Abril y no ponía huevos antes de Setiembre. Creo

repita sus bodas en Noviembre. Pone tres huevos salpicados de

canela opaco. Su voz, única en todo tiempo, es un tzitz agudísimo,

que deja oír la mayor parte del día; pero no es fuerte y no se

oye sino de cerca.

Fam. : turdid^—korotshiré, havías ; the Thrushes

(Sinón.: Emarginirostres, Lin. (17GG); Merles, Lacépede (1799);

Buffon (1770) y Cnvier (1817); Crénirostres ou Glyphoramplíes,

Duméril (1806); Zorzales y Calandrias, Azara (1802); Turdóides,

Meyer ^810); Canori, Illiger (1811); Chauteurs, Vieillot (1816);

Longirostres, Blainville (1815 etc.); MerulidfV, Vigors (1725);

Dentiroslres, Latreille (1825); Turducinées, Lesson ; Turdid(e
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Brehm, Berlepsch, etc. Inglés : tlie Thriishes (Tordo, ete.), the

Mockers (Mimus); Tordos, Zorzales, Mirlos (español); Sabia (brasil.).

Korotshiré (guaraní). Turdides, Brehm. No se acabaría de com-
pletar esta sinoinía).

«De las ochenta y pico especies de Túrdidos actualmente cono-

cidas, veinte y siete pertenece á la América del Sur», dice Brehm;
luego me es imposible saber si todas las que voy á describir serán

nuevas para la ciencia, careciendo de los citados autores
;
por eso

me he permitido dar'es un nombre, como me he visto obligado á

hacer en oti-as partes. De las numerosas especies conocidas, sólo

seis pertenecen al Paraguay, esto es incluyendo las que voy á

describir; pero creo que existe además el Curdus nigriceps Cab.

Es una de las familias más conocidas y habita toda la superficie

del globo.

N». 92: Turclus teplironielas W. Bertoni (sp, n.)

—

Korotsliiré hft

(Del lat. Turdus, Tordo, y del griego tephros, gris-ceniciento, y
me'as, negro. N. guaraní : de korotshiré, nombre jenérico que alude

al canto de las especies más conocidas {T. rufiventris, T. leuco-

melas), y Mi, negvo.— Turdus, Lin. (1766), Meyer (1811), V^eillot,

Cuvier, Lesson, etc.; francés : Merle, Lacépede, Buffon, Cuvier y
otros autores; inglés: The Thrush; alemán: Ansel ; brasilero y

guaraní : vide sinonimia anterior).

DiiueiiSi.— Lonj. 238. Braza 355. Ala dobl. 116. Cola 97.

Alto 165

—

Cabeza: lonj. 46, alto 19 V-ii ancho 20. Pico: lonji-

tudes 27, 20 y 13; alto 6 V^ ancho 6— Pierna -ll. Tarso 39.

Dedos: medio 17 7 ^.3, posterior 9 8.

Caraet. Cotejo con el T. lew.omelas, Vieill. El pluinaje es

menos descompuesto y más sentado. Los pies menos robustos. El

pico algo más corto coa los lados de la mandíbula superior más

planos y tal vez con mayor compresión lateral hacia la extremi-

dad. Rémijes 18, la 3'' mayor. Reclricex 12, la externa 5 mm.
más breve. Se asemeja mucho al T. inerula de Europa.;

CJolor.

—

Facies superiores. Toda la cabeza y dos tercios del

cuello es muy negro; de allí á las rectrices y las tectrices de^ un

ceniciento azulado ó aplomado. El resto del ala y ]rs -rectrices,

negro profundo.

Facies inferiores. La horqueta blanquizca con ])untas obscuras y
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toda la garganta y lo anterior del pecho negro profundo. El resto

de lo iafeiior del cuerpo, costados y tapadas, ceniciento aplomado-

pero las suhcaudales tienen la extremidad blanca. Las tapadas

mayores, rémijes y rectrices, todo negro. Pico, tarso y dedos, así

como la borda de los párjjados, son de un amarillo casi anaranjado

purísimo y precioso. Iris pardo poco acanelado. Boca amarilla

—

No tiene diferencia sexual.

Observ. Le maté en Noviembre, cuando, en día lluvioso, estaba

posado en un árbol alto de la orilla del bosque, emitiendo su voz

que desde luego me extrañó. Por Octubre maté otro que estaba

cantando en un árbol altísimo y sin hojas. Su voz me llamó desde
luego la atención, por ser agradable y por no haberla oído jamás

:

se compone de 8 ó 10 sílabas, entre ellas una ó dos de sonido

metálico como la del T. metalloj)honus^ otras del T. leucomelas

Vieill. y termina mezclando sonidos de dichas especies. Ambos in-

dividuos estaban solos y son los únicos que he visto; quizá

habrán llegado accidentalmente.—^Alto Paraná, lat. 25° 46', 1894.

No. 93: Tiirclns metalloplionus W, Bertoni (sp. n.?)-

Korotsliiré

(Del gr. metallon,, metal, y piíone, voz: que tiene voz metálica.)

Diiiieiis.—Louj. 226. Braza 337. Aladobl. 104. Cola 88. Alto

150; Gabexa: lonj. 43, alto y ancho 19. Píco.- Ion j. 23, 16 y 11;
alto 4, ancho 5 y.^—Pierna 40—Tarso 27

—

Dedos: medio 20^6,
interior 11' 2 ¡S, exterior 13' 2 i 4, posterior 10 ; 7.

C'aract.— Remijes 19, la 3^ y 4^^ mayores, la 5* 1 mm. y
la 2'^ 7 más cortas que aquellas; la 1'' es más corta que las

tectriees. No ofrece otras diferencias con la var. Montes ; pero

ambos tienen las mismas diferencias con T. leucomelas^ Vieill.

Color.—El costado de la cabeza, sobre ella y toda la parte

superior del cuerpo, con las tectriees,^ de un pardo uniforme que

tira algo á oliva, con los mástiles obscuros sobi'e la cabeza y
fundido con plomo en la rabadilla y supercaudales, esto es poco

sensible. Las alas y cola, estando plegadas, son como el dorso;

pero tendiéndolas, es obscuro todo lo que quedaba oculto. Bajo la

cabeza es blanco acanelado con los centros pardos obscuros. La
garganta y los costados del cuerpo, todo como el dorso, pero

mucho más claro. El centro del pecho y vientre blanquizco. Las
tapadas de canela pardnzco claro y las rémijes allí pardas lustras.
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Las plumas subeaudales pardas claras, coi) baño de canela y cen-

tros blancos. Las rectrices allí cenicientas {tardas con los mástiles

blanquizcos.

Iris pardo-café. Pico obscuro con una zona lonjitudinal pálida en

el costado. Los labios junto al ángulo bucal y la boca, amarillo.

Tarso y dedos pardo pálido ó amarillazo: uñas trigueño obscuro—
Alto Paraná, 1893 (lat. 25° y 27o).

Observ.—Le maté cuando estaba en un árbol con otros del

jénero, omitiendo á menudo un psi ó 2}it% agudísimo y dulce. Su

voz, en tiempo de amor, es compuesta de sonidos puramente me-

tálicos y muchos á un tiempo, de una manera imposible de expli-

car y sin analojía con ningún otro pájaro
;
pero como quiera que

sea, para mí no hay otra que suene tan bien, aunque tal vez otros

sepan más componer sus himnos. Vive en los bosques altos sin

bajar de la mitad alta de los árboles, y no se incorpora con los

otros sino donde hay frutas. No dudo que comerá insectos además

de frutitas. Es raro y no llega hasta Julio, para pasar aquí la

estación de cría. Jamás remeda alguna voz semejante á la de las

otras especies.

Fam. : cham^zid^^camézidos

W. 94: Cliaiiiieza tsliororo W. Bertoni.

—

Urii-í,

Iliiiaiubú tshoi*or«>?

(Del gr. chamai , en tierra; el primer nombre guaraní es dimi-

nitivo de ürú ( Odontophorus capueira [Spix] ); el segundo es anti-

guo, lo aplicaban á una ave que creo es la presente y alude á

la voz.

l>iiueiis. Lonj. 245. Braza 350. Ala dobl. 97. Cola 72. Alto

200.^

—

Cabeza: lonj, 53

—

Peso total 93 gramos. Sesos peso 1 ^ o

gramos. Las demás dimensiones proporcionales con el de Azara

(núni. CCCXXXIIl)— Otro ejemplar era: lonj. 220: id hasta las

uñas 270: braza 820 (Marzo 6 1897).

Caracteres.—Remijes 20, la 4'» y 5'"^ mayores. Alas como las

del Chamcebates rufiventris^ pero menos vigorosas. Cola más larga,

con 12 rectrices casi iguales. El pico no tiene tanto gancho y se

asemeja más al de los Túrdidos (no gallináceo como dice Azaia

del suyo). Tarso de la misma hechura. El plumaje es menos

amontonado en la cabeza, más suave, descompuesto y esponjado en

el dorso, y de barbas unidas en el pecho, donde es sentado y no

largo. La Cabeza menos gruesa. Carece de pelos bajo la cabeza.
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Color.—Sobre la Cabeza, es de un café acanelado ó i'ojizo;

pero en la frente hay una mancha negra perfectamente circular,

y sobre el ojo una ceja blanca. El cuello y todo sobre el cuerpo

y téctrices es de Un pardo verdoso algo oliva. Las rémijes pardas.

La cola tiene la extremidad acanelada, luego una faja negra, y el

resto como sobre el cuerpo.

Toda la garganta y lo inferior del cuerpo^ es de un blanco, algo

amarilloso en la garganta; pero cada pluma tiene dos fajas negras

paralelas á las bordas sin unirse en las puntas, formando un con-

junto muy gracioso. Las tapadas blancas, ¡ibeteadas de negro. Re-

mijes allí, pardas con la borda blanquizca hacia la raíz.

Iris color café. Pico de un blanco algo encarnado que obscu-

rece en la punta. Tarso, dedos y uñas casi blancos, con algunas

manchas vinosas, no simétricas, en las escamas de los dedos.

Observ.— He muerto muchos, todos idéticos, luego el de

Noceda es diverso ó al menos una variedad bastante notable y
constante. Carece de diferencia sexual importante.

Costumbres— Vaga por los bosques espesos del Alto

Paraná, en busca de las semillas é insectos que halla por el suelo,

pues no sube á los árboles, sino á poca altura, en los sitios más
ocultos, y esto lo hace sólo para descansar un i-ato; pero en tiempo

<le amor, se posa largos ratos, sobre todo en días de lluvia, y emite,

su canto, sonoro y extraño, que se oye de lejos; su voz de amor

que es algo metálica, es un oro oro ro ro ro^ repitiendo la sílaba

ro hasta 15 ó 20 veces sin intermisión y terminando en ku ku ku

ku mucho más bajo y despacio. Al anochecer, y siempre que tenga

que volar, ya sea espantado por algún enemigo ó para subir á su

dormitorio, emite un tshororororo fuerte; por este canto se puede

conocer la presencia de algún mamífero grande.

Se pasea la mayoi- parte del día y prefiere los sitios que se

mantienen húmedos por la ausencia del sol, esto es, completamente

cerrados de vejetación, y como desprecia los lugares que permiten

al hombre caminar con libertad, se hace muy difícil su oaza. Ca-

mina paso á paso, con mucho, garbo, sin apresurarse ni cuando vé

al enemigo, pues camina esperando ser acometido para volar; pero

con algunos pasos suele perderse en la maleza.

Cría en agujeros de troncos; yo encontré dos de sus nidos á

fines de Setiembre. La entrada estaba á 1 metro de altura y
el agujero, bajaba hasta la superficie del suelo, donde tenía el

colchón de hojas rústicas y grandes. El 18 de Octubre volaron

los pollos, al nacer, como los de Gallináceas; la cascara de los

huevos era muy áspera, como la de ciertos Saurios. Muchas ve-

ces oí uno de los padres cantar dentro del nido, é intenté sor-
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prenderle en las profundidades del agujero, pero su fino oído le

advertía á tiempo la presencia del enemigo.

Cojí algunos en trampas, poniéndoles por cebo maíz quebrado:

pero ya sea que ese alimento no les conviene ' ó por la falta de

substancias animales, todos morían antes de 15 días. Si la jaula

es grande, se acostumbra luego á la esclavitud, se pasea y prac-

tica como si fuera en el bosque; creo que donde no falta carne se

criará fácilmente en jaula este extraño pájaro; pero los primeros

días, si es cojido adulto, es bastante asustadizo. No es torpe y
vsus facultades intelectuales son bastante desarolladas, al parecer.

Habit. — No escasea en todo el Alto Paraná, entre los 23^ y
28°, de latitud.

N". 9o: C71iaiUíebates ruíiveutris W. Bertoni (gen. n.)-

Urü-í

(Del gr, chamal, en tieri'a, y batein, marchar, y del lat. rufua

y ventea-, vientre rojizo).

Diiueiis.—Lonj. 23G; idem hasta la punta de los dedos 304.

Braza 435. Ala dobl. 128. Cola 54. Altura 2á4:— Cabeza: lonj,

61, alto 26, ancho 24. Pico: lonj. 30, 27 y 19; alto 10, ancho

8. Pierna 60. Tarso 60. Dedo medio 27+8 V25 posterior 14"!- 10.

Oaraet.—Difiere principalmente del Cha^meza tsliororo, pol-

lo grande de su cabeza, lo corto de la cola y lonjitud, en el plu-

maje y pico algo diferentes, de manera que comparándolos deteni-

damente, no cabe duda que es jénero diferente. Rémzjes 19, la

5* mayor, casi tendidas y de mástiles vigorosos. Cola corta, es-

trecha y algo cóncava: rectrices 12, amontonadas é iguales. Re-

cuerdan la cola y las alas á los Rallidfe, pues son muy pare-

cidas. Plumaje muy tupido y descompuesto en las bordas; algo

tiene de Rálido ó mejor dicho no se parece á ningimo; en el

dorso y pecho es muy larga la pluma, y no ancha, pero de mástil

casi recto y sentada. Sobre la cabera es el plumaje barbudo y
amontonado y las plumas que abrigan al oído grandes, pero de

barbas completamente separadas ó sueltas. El respiradero es hun-

dido y oval como en los Thamnophiius; en el j^'^'^^^ se parece más

al Thamnophilus Rodrigue%ia?ius que á los Túrdidos, porque aunque

no lo tiene comprimido como aquellos, tiene el caballete robusto

y en la punta tiene un ganchito violentamente corvo, no agudo,

excavado dentro y con insensible rebajo junto á él. Bajo la cabexa

las plumas son más bien pelos tiesos con barbas en la base, como
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si quisiera acercarse en esto al Urogallo. Los dedos y icñas son

(le Türdido y lo mismo el tarso, pero éste es delgado, exajera-

damente largo, y vestido delante por 12 escudos ó escamas cua-

dradas, divididas por líneas horizontales. Su esqueleto no se apart:i

notablemente de los Passeres; pero las pechugas y el color de la

carne se inclinan notablemente hacia los Crypturidce.

Oolor.— La frente es blanquizca acanelada con las bordas obs-

curas; luego hay algunas plumas pardas obscuras acaneladas, con

una gota blanquizca acanelada en los centros y ribetes negros. El

resto sobre la cabera y mica, tienen las plumas el ribete negro,

el mástil blani[UÍzco, un piquito ó lenteja blanca en el centro, y
el fondo gris-aplomado claro. De la nuca á la cola y tectrices es

de un pardo-oliva-acanelado exento de verde, con ribetes negros.

y piquitos ó lentejas blanquizcas hacia las puntas. Todos los ci-

tados ribetes negros parecen sombras, por tener las plumas la borda

descompuesta. Las rénújes y el fondo de las tectrices mayores,

son de un pardo-obscuro-rojizo. Las supercaudales de canela blan-

quizco, y las rectrices color café fundido con canela.

Las plumas que abrigan al oido^ pardas acaneladas y el costado

de la cabeza blanquizco acanelado. Bajo la cabeza es de canela

obscuro, luego hay una gola blanca con ribetes obscuros que sube

por detras del oído. El resto de la garganta es de canela pardo,

con el mástil de las plumas y algo más, blanquizco. El pecho y
costados del cuerpo, es á tiras confusas transversales, pardas aca-

neladas y blanquizcas acaneladas. Las tapadas de un canela encen-

dido que se extiende por la barba mayor de las rémijes; estas

allí son pardas. El vientre hasta la cola acanelado, las ¡ciernas y
subcaudales lo mismo, pero muy encendidas ó rojizas. Las rectrices

allí, color café-rojizo.

Pico pardo encima y la punta, y blanco lo demás. Tarsos y
dedos blancos translúcidos, lavados anteriormente en pardo: uñas

blancas. Boca y lengua blancas. Iris y bordas de los párpados

pardo obscuro. La carne tiene el mismo color que en los Criptú-

ridos y como en ellos, queda blanca con cocer. — Djaguarasapá,

Agosto 7 de 1893.

OI>serv., eost.— Le maté en ei interior del inmenso bosque

á mucha distancia de la orilla del Paraná. Se paseaba bajo la

espesui'a, entre los Heléchos, con la cola levantada, meneándola como
los Rálidos, á los que se parecía en sus modales; pero estaba lejos de

toda aguada ó bañado. Por lo que he podido ver, sus costumbres

rae parecieron las del ChavKBza tshororo. Debe ser muy raro, porque

en (j años de estancia en Djaguarasapá, donde le maté, no he

visto otro, ni en otra parte. Verdad que es tan espeso dicho bosque
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que pude pasarle cerca muchas veces sin verle. Sin embargo por

Julio, hallándome en el bosque con mi hermano, oímos ua grito

fuerte tan parecido al que emiten los indios para llamarse en el

monte, que temimos fuera de Guayaquí; al fin apareció un ave

que me pareció la presente, pero no pude observarla más que

unos segundos, pues dio un grito y desapareció en la maleza; por

eso no puedo asegurar que no sea algún Criptúrido desconocido.

También puede que sea el presente, un pájaro que canta viu mu
mu y que se oye á mucha distancia. El tal pájaro se deja oír

siempre en días de lluvia y jamás he podido verle, por más que

haya puesto empeño.

Ordo: RAPTATORES=RAPACES

{Accipitres : Linn. [1766J, Latham [1799J, Vieillot [1816], Cu-

vier; Rapaces: Duméril [1806], Meyer [1810], Temraink [1815 y
1820], Latreille [1825] ; Raptatores: lUiger [1811], Blanville, Vigors;

Oiseaux de proie : Lacépede [1799], Cuvier.-

—

Aves de rapiña; inglés :

The Bird of pn-ey.)

Fam: accipitrid.e—accipitríneas, taguató

(Accipitres, Lin.. Lath. ; Aves de rapiña diurna^ Azara; Plumi^

colles ou Grupodere^ Duméril ; Scleroptera., Meyer; Accipürins, Illiger,

Vieillot, Latreille ; Fakonidce, Vigors ; etc. Inglés : the Hawks, the

Eagles^ etc.; francés: Faucons, Eperviers, Aigles ; esp. Aves de

rapiña^ Águilas^ Esparveros, Gavilanes, etc. ; bras. Qaviao ; guar.

Taguató; alemán: Riiuhvdgel Adler, [Sperher, FalkJ.)

Cuenta el Paraguay con cerca de cincuenta especies de esta

familia. Entre ellas las hay más ó menos sanguinarias ó insectí-

voras
;
pero relativamente son menos fei"oces que en Europa, salvo

raras excepciones, y no hay casi ninguna que no coma insectos.

Habita esta familia casi todos los sitios del Paraguay, como de

las otras partes del mundo.

Los guaraní dividen á los Accipitres de Beriepsch en tres fami-

lias, á saber: Ihrihvú (VuUuridce), Karakará (Polyvorus), y Taguató

{Accipitridce ó Falconidce)] en verdad los Vultúridos son tal vez

más distantes de los Falcónidos que las Estríjidas, y como jene-

ralmente se separan á estas, me parece justo eso de separar tam-

bién á los Vultúridos. Azara también excluye á estos, y divide á

los verdaderos Accipitres eu ocho familias infundadas que, con
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justicia, fueron universalraente rechazadas. La sabia clasificación

guaraní prueba una vez más el antiguo carácter observador, que

desgraciadamente va desapareciendo entre los civilizados.

N». 9G: Tlirasyaetus liarpyia (Lin.)=Harpía; inglés

tlie Harpy X}ag:le; guar.: Taguató ruvltüiliá

(Etim. : del gr. thrasys, atrevido, y actos, águila; del gr. harpe,

garfio: harpía, ave fabulosa y cruel, con el rostro de doncella y
lo demás ave de rapiña. Sinón. : Rarpyia, G. (Uiv„ VieilL; Falco

destructor, Daudin ; F. harpyia. Linn
;
Qrand aigle de la Guiane,

Maudeit; F. destructor, Tumm.; Haipyia destructor, Brehm, Less. The
Harpy Eagle or Harpy Coronard [inglés] hrasaetos, G. Gray

;

Falco crisiatus, Linn.; Thrasactus harpyia, Berl.)

Caract. principales—Lonj. total 1.200. La uña del dedo

posterior tiene 96 mra. de largo (según la curvatura). Pico grande,

casi recto á la base ; respiraderos circulares ; la mandíbula supe-

rior encorvada. Cuerpo lobustísimo, algo corto y macizo. Alas

cortas. Tarsos cortos, muy gruesos, reticulares, ásperos, con \\i\

tercio vestido de plumas cortas y ajustadas. Dedos rudos, cortos

y robustísimos; uñas enormes, largas, robustísimas, agudas y no

muy arqueadas relativamente. En fin todo es robusto, rudo y pro-

pio para una fuerza extraordinaria. Tiene una especie de copete ó

algo análogo.

Color—Un ancho collar negro ocupa casi todo el cuello,

que es pardoso en su parte superior. Las alas son de un moreno

rojizo, cada pluma tiene una ancha mancha morena en al centro.

El vientre es ocráceo, listado de moreno sobre los costados. Las

piernas son á tiritas transversales, pardas y blanquizcas. Las rec-

trices abajo, son á fajas pardas obscuras y pardas blanquizcas.

Como no he visto ningún ejemplar completo para describirlo

detalladamente, me veo en el caso de dar esta antigua é incom-

pleta descripción de los colores
;
pero mi intento no es más que

hacer constar que existe en el Paraguay, aunque no sé si será

perfectamente idéntica á la del N, pues la que describe Brehra e.s

algo menor (lm.050, lonj.).

Obs.—Tres individuos fueron muertos en los 16 años que

vivimos en el Alto Paraná: el primero en 18^1, en el interior de

la Sierra de Misiones (Arjentina) por los 26° 30' de latitud, y
los otros dos fueron muertos en los últimos años, uno en ¡as

cordilleras del Norte del Paraguay, y otro en el departamento de
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Ynty (Djiitih). Por lo visto, habita las cortlil leras desieitas y
pobladas de bosques. Es tan rara, que niogün naturalista la ha

muerto en el Paraguay, únicamente Sharpe pretende haberla visto

por estos lugares ; los que han visto los citados ejemplares, los

miraban como una gran novedad, quedando asombrados de su

magnitud y extraordinaria fuerza; quizá haya llegado casual ó

accidentalmente al Paraguay, pero es probable que sea propio de

la Sierra de Misiones. Como no tengo el Catálogo de Sharpe, no

puedo conocer su opinión al respecto.

Es excesivamente robusta y se alienta de mamíferos grandes,

tales como monos, Aó-aó (Bradypus)^ etc. Su fuerza es tal, que

según dicen, arrebata á los Aó-aó de los árboles, á pesar de que

estos se agarren por los troncos -^on una fuerza increíble, clavando

sus enormes uñas. Es el Águila más poderosa de Sud-América;

habita el norte del Brasil y Guayana, siendo rara en todas partes.

Como ya hablaron de ella muchos viajeros antiguos y naturalistas,

hago punto y paso al

N°. 97. Horpliiiiisgiiianeiisiiti (Daud.)

—

Uirilivú tinga
—The Eagle-haivks

(Etim. : del gr. morphnus, nombre que daban á un ave de ra-

piña desconocida; el nombre vulgar es tupí, de 7/wí7¿m, Buitre, y
tinga, blanco—Los brasileros, alterando el nombre tupí, le llaman

Uruhitinga. Es el Urubitinga de la Guiane de Brehm; inglés: the

Eagle-hawks)

Obs.—Ningún naturalista, según creo, halló esta poderosa

Águila en el Paraguay. En Octubre de 1887, matamos un indivi-

duo, por los 27° 18' de latitud, en la frontera de Misiones, donde

los vecinos aseguraban ser la única que habían visto, quizás haya

llegado casualmente. Habita el Brasil y la Guayana. Como es

ave conocida, rae limito á hacer constar su existencia en el Pa-

raguay y Misiones Arjentinas, dejando su descripción para la

histoiia completa de las aves del Paraguay.

N°. 98: Spizaetiis apirati W. Bertoni (sp. n.)

—

Tagiiató
apíratí

(Etim.: guaraní: Taguató es n jenérico; de api, lo superior de

la cabeza, de á ó áva, cabello, y pi 6 piré, piel; aü es cuerno:
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que tiene ciierno sobre la cabeza.— Sinón. jenér. : Morphné, Lesson:

MorpJmus, Cuvier; Spixañus, Vieillot; Falco, Daud.; Pternura?,

Esparveros, Azara. The Eagle-hatvks.)

DimeiiS.— Lonj. 635? Braza 1.080? Ala dobl. 350. Altura 405.

Cola 2%Q.— Cabeza: lonj. 93, alto 41, ancho 48. Pico: lonj. 41, 34

y 23; alto 21, ancho 11 1/2•—Tarso 98. Dedos: medio 474-25, in-

teiior 37+ 22, exterior 344-20, posterior 35+38. La lonjüud y
la braza fueron tomadas de un cuero, siendo por lo tanto más ó

menos apmximativas nada más.

Caraet.—En el occipucio, tiene un copete más ó menos como
el que se observa en el Sp. ornatus (Daud.), compuesto de dos

plumas largas 90 mm.; en cada lado de ellas hay ties ó cuatro

largas 50 mm. Rémijes 25, las 10 primeras pertenecen á la

mano: son agudas y estrechas hasta la mitad, donde las barbas

ensanchan repentinamente; las del brazo son muy barbudas. Las

piernas y tarsos^ vestidos de plumas cortas y ajustadas hasta el

metatarso, como en el Sp. ornatus. Dedos con escamas menudas,

no tupidas y redondeadas. Uñas fortísimas y arqueadas. Rectrices

12. en escaleiilla, la exterior es C mm. más corta que la central

Todo lo que falta es como en el Urutaíirana (Sp. ornatus).

Oolor.—Facies superiores. Las dos plumas mayores del copete

son casi negras, pero muy bañadas de blanquizco sucio hacia las

bordas; las tres laterales son blanquizcas lavadas en pardo. El

resti de la cabeza y cuello, sin excepción, es en ambas facies de

un blanco puio que se introduce algo por el pecho y espaldas.

Todo sobre el cuerpo y alas es de un pardo moreno obscuro, con

estas variaciones: las tectrices menores son casi negras con las

puntitas muy blancas, siendo también alba la puntita de las ma-
yores., formando un conjunto muy gracioso; las rémijes tienen tajas

negras transversales y las barbas mayores anchamente bordadas

de un blanco que deja libre la punta. Las retrices tienen cinco

fajas al través negras y otras cinco iguales que las separan de un

pardo ceniciento, menos la puntita que es blanquizca sucia y el

plumón oculto en la raíz, que es blanco.

Facies inferiores. El fondo, en todo lo inferior del cuerpo, alas

y cola, es blanco, con estas variaciones: el grupo de plumas que

nace en la raíz del, ala para abrigar á los costados del pecho, tiene

fajas negras é iguales al través, como la parte exterior de la pierna,

aunque aquí son más angostas; el resto de las piernas y tarsos

tiene sólo raras lentejas pardas; las tapadas menores con lentejas

negras
;

las mayores manchas que forman cómo fajas transversales

;
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y las rémijes tienen fajas obscuras que dejan libres las bordas.

Pico negro. Ceroma amarilla. Iris idem? Dedos amarillos.

Observ.—Le mataron los indios Guadjaná, en la embocadura

del Río Mondá-ili, cuando asediaba sus gallinas, siendo el único

i[ue he visto. Me aseguraron dichos Indios, que vive en los bos-

i|'ues como el Spizaetus ornains (Daud.), que el presente lo habían

cojido vivo, pero que habiéndose manifestado muy feroz durante

su cautiverio y no habiendo querido tomar alimento alguno, se ra\irió

á los ocho días. Todo esto debe ser muy cierto, porque tenía las

alas despuntadas y no habiendo por allí despejo alguno, es de su-

poner que sea de bosque; además me parece liaberle visto una

vez practicando como la citada especie.

Alto Paraná, lat. 25" 47', Setiembre de 1898.

N». 99: Ilicraetus nolnibergiaiiiis W. Bertoni (gen. n.)

(Del gr. mikron, pequeiío, y actos, Águila; especie dedicada al

sabio Doctor E. li, Holmberg.)

DiineMS.—Lonj. 520. Braza 1.020. Cola 260. Ala dobj.

3.35.

—

Pierna (esqueleto) 83. Tarso 54. Dedos: medio 42 19:

interno 28rl8: exterior 30 15: posterior 25+19. Pico (desde

el áng. b.) 32. Ojo diámetro 15.

Caract. tísicos— Rémijes 23, la b"^ mayor, aunque la 4"

V G'^ son sólo 4 ram. más cortas; la primera 90 mm. más corta

que la 5^ El ala tendida es cuadrilonga, con la punta redondeada,

y las rémijes son agudas y bastante estrechas con ¡elación al ta-

maño del ave, pero sus mástiles ó tallos, son robustísimos en la

raíz y bastante flexibles y débiles hacia la punta. La cola tiene

12 rectrices, en escalerilla, la externa 20 mm. más corta que la

central. Todas ellas son algo agudas, no muy barbudas y débiles

en su mayor lonjitud. En fin se acerca más á los Espaveros que

á los Halcones, lo mismo las alas. Sobre la cabeza es la pluma

muy corta, estrecha, agudita y sentada. El resto del plumaje abulta

poco y es asentado; coa excepción de los costados del cuerpo, las

suhcaudales y el cuello. Ceroma ancha 10 mm., abi-a/.a al pico

hasta el ángulo de la horqueta y se interna hasta los ángulos

bucales. En esa membrana ó ceroma, está colocado el respiradero,

largo 8 mm. y ancho 1, es diferente del de toda ave de rapiña,

poi'que sobre estar cubierto de piel como en los Picaflores, su aber-

tiu'a es larga, estrecha, arqueada para arriba y oblicua. La mandí-
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bula superior del pico tiene un dentecillo en cada lado ó que hace de

tal. El ojo sin tejado, y 7nuy saliente. Las piernas robustas y las

plumas de su costado exterior son tan largas, que exceden más

de 30 mra. al talón. El tarso es corto, muy robusto, capaz de

mucha fuerza y vestido por delante hasta más de la mitad: sus

escamas son pequeñas, redondeadas y ásperas. Los dedos tienen en-

cima escamas á tablas, y, principalmente el posterior, nada dejan

que deseai- en fuerza. Las íiñas son fortísimas, agudas y muy
corvas.

En fin todo indica que es ave sanguinaria, fuerte y voladora,

íío sé si será del grupo de los Esparveres ó de los Halcones^ pues

participa de unos y otros; sólo advierte que el modo de volar y
posarse sin despejo, me pareció de Esparvero; por eso yo le

denominé Sparviofalcus, nombre que hoy rechazo porque es una

verdadera pequeña-águila.

Color, jen.— Pardo, obscuro y blanco. Sobre la cabeza y

cogote, tienen las plumas, obscnra casi toda la parte visible y la

base muy blanca. De allí al lomo es casi negro, pero la base

oculta tiene tiras al través blancas y pardas. El lomo hasta la cola

es pardo obscuro con la base y un tupido plumón que hay allí,

blanco; nótase además un ribete de canela en las supercaudales.

Las tectrices menores casi negras, y las mayores pardas con fajas

al través obscuras y la puntita de canela; pero tanto aquellas

como estas tienen la base oculta blanca. Las rémijes están en el

propio caso, pero el fondo es más obscuro, las fajas son negras, y
cuatro veces más anchas en la tnano. La cola es á fajas al través

anchas 30 mra., pardas y negras con la raíz blanca.

De la horqueta á las subcaudales y las tapadas menores, tienen

las plumas una luancha obscura hacia la punta que deja libre las

liordas y el fondo blanco; las tapadas medianas son negras va-

riadas con blanco; las mayores blancas con una mancha parda

acanelada cei'ca de la punta: y las rémijes como encima, pero el

fondo es blanquizco, las tiras son más estrechas en el brazo y
pardas, y la raíz de todas es blanca. La cola también como en-

cima, pero lo pardo aquí es casi blanco. La metnbrana del pico

todo lo pelado de la cara y el tarso y dedos, todo anaranjado vivo.

El pico y uñas negros, Y el iris, anaranjado intenso.

Obs.—Le maté dentro del bosque, cerca de la costa del Río

Paraná. Me parece haber visto otros por allí (lat. 25° 47") que se

posaban sobre los árboles más altos de la orilla y sus modales rae

parecieron los del Ilypomorphnus urubitinga (Gml.), No sé que

exista sino en los bosques, donde es rauy escaso. — Alto Paraná,

Abril 5 de 1897.
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N». 100: Potainolegiis siiperciliariísi (Vieill.) W. Beitoni-

Karaiitsliilio

(Del gr. potamos, río, y legos, yo busco

—

Sparvius supereiliaris

Vieill. Azara es el primero que lo describió, con el nombre de

Esparveru pardo ceja blanca, tota. I, pág. 116 (1802),

Cómo la descripción de Azara es bastante buena, á pesar de

'[ue no han podido clasificarlo, me refiero á lo que dice ese autor

y voy á describir algunas de las infinitas variedades ó sub-espe-

cies que hallé en el Alto Paraná. Es el único del jénero que sé

que come también pajarillos cuando puede cazarlos. Es tan va-

riable, que no se ven dos iguales, y algunos se acercan al si-

guiente. Si hago una sub-especie á parte, es porque hallo dife-

rencias en las plumas, porque los colores no hubiesen sido sufi-

ciente.

Oimeus.

—

Macho—Lou]. 410. Braza 81.5. Ala dobl. 2G0.

Cola 190. Altura 340.

Caract.— Rémijes: la l'\ (iO mm. más corta, la 4^ mayor,

pero sobre pasa á penas á la 3'' y 5^ Álula 80, fuerte. Rectrices

12, casi iguales. Ojos graudecitos, salientes; tejadillo poco aparente.

Huele mal. Dedos muy cortos; tarso largo. Cuerpo corto y macizo.

Pico de Micrastur.

CyOloi**

—

Facies siqyeriores— Cabe\i, cuello, espalda, lomo y tec-

trices, todo pardo; pero: las plumas de la cabeza y cogote tienen

la base oculta blanca: las de las espaldas son listadas transversal-

mente de pardo y blanco: las del cuello son listadas inferiormente

de pardo y blanco, con la punta parda: las tectrices son bordadas

de blanco acanelado, con el resto pardo: y las supercaudaies blancas

listadas al través de pardo. Rémijes todas á fajas al través, pardo-

obscuras, sobre un fondo que es pardo hacia la punta del ala,

acanelado sobre las rémijes siguientes, y pardo claro sobre las del

2° orden ó del brazo; todas, menos las primeras, son ribeteadas

de blanquizco (de una manera pof.o sensible). Las rectrices á fajas

del mismo modo, sobre fondo pardo muy claro; pero las fajas son

mucho más anchas, con excepción de la pluma externa que tiene

las fajas angostas. Abajo del ojo hay una mancha blanca.

Todo lo inferior del cuerpo es blanquizco; pero sóbrenla gar-

ganta, las plumas son parduzcas á la base y por una angosta tira

que acompaña al mástil, dilatánose hacia la punta; sobre el pedio

las plumas son listadas de pardo claro, y sobre las piernas estas

son luás finas, numerosas y algo acaneladas. Las subcaudales casi
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blancas; y las alas, asi como las rectrices, son pintadas como en lo

superior pero con colores mucho más apagados.

Pico celeste con punta negra; el contorno de la boca y base de

la mandíbula inferior es amarillo. El espacio naso-ocular amarillo

verdoso, con pelitos negros. Pies amarillos; uñas negras.

Dínieiis.— He))ihra - Lon], 370. Braza 780, Ala dobl. 250.

Cola 180. Altura 300. Iris pajizo. En el resto idéntica.

Coloración casi indéntica, pintas más claras; listas más angostas;

lo acanelado del ala muy poco aparente.

Obs.—Algunos individuos tienen más marcadas las pintas, y
los colores más fuertes.

CoiSit. —No es escaso en el Alto Paraná. Habita la orilla de

los bosques y del Río, posándose en los árboles aislados y des-

pejados. Á menudo se le vé en la playa del Río, donde baja á

comer pequeños sapos y otras cosas, porque busca donde hay

barro y charcos. Entre ellos hay individuos que no abandonan la

playa y otros que no salen del bosque y quintas. Hace grande

consumo de insectos, ratones, etc., bajando al suelo en las quintas

para pillarlos; pero no desprecia los pollitos de gallina ni otros

j)ajarillos, si los puede pillar, aunque no los busca con mucho
empeño, ni los pajarillos le hacen caso. Los Tukanos le insultan

y ahuyentan cuando quieren. Durante las altas horas del día se

vé circular á grande altura como las Águilas. Es tranquilo, y pai-

ticipa de la pereza de aquellas. Varía tanto su vestido, según los

individuos, que no se acabaría de describirlos.

Compré un pollo y lo crié fácilmente con carne cruda. Era
estúpido; pero tan manso como jamás he visto otro. Salía á menudo
á hacer excursiones, pero siempre volvía á descansar á casa, á

pesar de que se mantenía solo, yo no le daba más comida. Así

andubo, hasta que habiendo ido á tomar agua, se le enredó un

hilo que tenía atado á los pies y se ahogó desgraciadamente.

Su voz común es un püee como la del Kiri kirí (Milvago).

También tiene otra voz, común á varias especies, que deja oir

cuando circula en el aire. Es el más común en el Alto Paraná,

entre los 23° y 28° de latitud, siendo escaso en la parte occidental

del Paraguay. ^ Djavevihrih 1S8S.

N.o 101: P. S. iliagiiiplniuis W. Bertoni (sub-esp. n.)

Diiu. — Lonj. 400. Braza 800. Cola 180.— Cabeza lonj. 63.—
Tibia 84. Tarso metatarso 69.

Oaract. -— Lu cotejé con otro que tenía presente, de los co-
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muñes, y lialié las diferencias que siguen. El ^>/i<;Hay'e, en la cabeza,

cuello y parte inferior del cuerpo, es más abultado y tupido. Bé-

mijes 24, la 4*^ y 5^* mayores. Las rectrices bastante menos

barbudas ó más angostas, y su extremidad termina semicircular-

mente. El ala cubre á la cola hasta á 45 mm. de su extremidad.

El plumaje es mucho más suave; en la parte superior del cuerpo,

es por lo menos el doble más ancho y largo. Las escamas del

tarso son casi idénticas, pero delante hay una dividida en dos en

el tercio inferior, y atrás otra lo mismo en el tercio superior. Las

uña^ más cortas; los dedos parecen más largos.

Color {Diferencias). Gara y pies, amarillo -pálido -verdoso. La

parte superior del ave, todo pardo. Los lados de la cabeza, ceni-

ciento. Pico negro con base azul-blanquizco. — Todo sobre la cabexa

y cuerpo, sin excepción, pardo puro; los costados de aquella ceni-

cientos; bien que alborotando las plumas de la nuca se nota lo

blanco conuln á la familia, pero es muy oculto. Las tectrtces tam-

bién son pardas, algo más obscuras; pero en la punta de las

meno^'es hay algo acanelado, y en la de las mayores y últimas

rémijes, algo albo; las tectrices de la mano tienen grandes manchas

rojizas, que dominan al pardo. El fondo de las rémijes no difiere,

sino en tener la gran mancha rojiza más viva, mucho más extensa,

y ocupa completamente ambas barbas, menos en la punta; las

tiras obscuras que la atraviesan son iguales, muy aparentes, y las

tres cuartas partes más angostas (1 mm. ); ^no obstante las demás

fajas del ala son como en los comunes.

Bajo la cabexa hasta media garganta, es blanquizco con anchos

chorros obscuros, dominando estos. Lo mismo es el resto de la

cjarganta, pero los chorros tienen lo interior acanelado y los más-

tiles son obscuros. Todo lo inferior y costados del cuerpo, las ta-

padas y las rémijes allí de un blanco lavado en canela, con

tiras transversales angostas ó iguales y de canela con sus bordas

pardas (la de las tiras); pero en el vientre y subcaudales, las tiras

casi desaparecen, quedando raros fragmentos, y en las tapadas se

dilatan algo por los mástiles. Las rémijes allí tienen fajas obscuras,

anchas 2 mm. é iguales, sobre fondo blanco acanelado; pero la

última faja hacia la extremidad de las rémijes del braxo y 4 ó .5

en las de la mano, son anchas y casi negras; siendo el fondo

ceniciento en la mencionada zona.

Lo poco que falta es como los comunes de Mondá-ih, pero tiene otras

relaciones con el anterior. Hay infinitas pequeñas variaciones individua-

les, de manera que es casi imposibles establecer una variedad ó subespecie.

Es el único que he visto, pero creo haber visto individuos in-

termediarios entre este y el anterior.
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N° 102: P. s. var. farvii'ollis W. Bertoni (var. n.)

Dáiiieiis.—Hembra.— Lonj. 425. Braza 885. Cola 205. Ala

dobl. 277— Cabexa: lonj. 6G, alto 32, ancho 39, Pico: lonj. 32,

29 y 19; alto 14, ancho 11—Pierna 92. Tarso G8. Dedos:

medio 30! 17, interno 20; 19, exterior 22^14, posterior 18+20.

C/Stract.— Cotejo con el anterior. Es en todo algo más robusto

pero sin mucho peso. Su plutnaje más abultado. El tarso es menos
seco y sus escudos no son divididos delante ni detrás. Uñas gran-

des y agudísimas. Rémijes 23, la 5'^ mayor, la 4^^ y 6^ cinco

mm. más cortas que ella. Las plumas del cuerpo no parecen tan

anchas ; pero en el pecho y vientre son largas y abultadísimas.

Con todo esto no se aparta mucho del anterior.

Color.— Diferencias. Toda la cabeza es casi negra, con la raíz

de las plumas encima muy blanca. La parte superior muy obscura

;

pero las rémijes tienen las propias pintas ; las superoaudales son

á fajas iguales, blanquizcas acaneladas con las bordas pardas ; las

rectrices tienen el fondo, en su mayor parte acanelado, menos en

la punta que es parda, como en la central hasta la mitad, y las

fajas son como en el anterior.

Bajo la cabeza hasta media garganta, es casi negro, con algo de

canela en las bordas. El resto de la garganta, es de canela fuerte,

con las bordas más claras. Lo inferior difiere poco— Membrana
amarilla. Pico celeste con la punta negra. Iris pálido blanquizco.

Tctrso y dedos., amarillo-pajizo vivo—Escuela de Agricultura, Marzo
8 de 1901 (Asunción).

OI>S.—Lo he visto muchas veces en los bosques de Asunción.

No salía más que á la orilla de los campos y siempre lo he

hallado posado á media altura; pero era más manso que los

anteriores. Nunca lo he visto cazar, ni las avecillas le temían;

habiéndole rejistrado el estómago, le hallé puramente pequeños

insectos, algunos Mántidos y Acridios grandes, sin indicio de

aves. Como tenía los pies sucios de barro, no dudo que baje á

comer insectos en los pantanos, como hace el anterior en la orilla

del Paraná, por lo que le cuento decididamente entre las especies

útiles. A menudo se deja ver circulando en el aire á mucha altura,

como el precedente, del que tiene la voz.
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N". 103: Rnporiiis iiigra W. Bertoni (sp. n.)

(Del lat. nipes^ roca, peñasco, caverna, del gr. ornis, ornithos.

ave, y del lat. niger, negro. Tal vez pertenezca á otro jénero).

Diuieiis.—Lonj. 384. Braza 740. Ala dobl. 218. Cola 1G3.

Alto 'ilO — Gabela: lonj. 63, alto 30, ancho 38

—

Pioo : lonj. 24,

27, 16; alto 14, ancho 9—Pierna 76. Tarso 62, Dedo medio 33

+ 17, posterior 19+22.
Otro individuo era largo 340; braza 680; cola 140.

Caract.—Rémijes 24, la 4'* mayor, tendidas, algo tiesas y
sus mástiles fuertes. Rectrices 12, casi iguales, barbudas y fuertes.

Plumaje en jeneral tupido y abultado. Tarsos y piernas robustos.

[)ropios para mucha fuerza. Dedos medianos ; uñas muy robustas,

largas, agudas, de curvatura regular, las interna y exterior relati

vamente cortas. Tejadilto del ojo saliente y lo mismo el ojo.

Geroma ancha.

Color—Negro, blanco y acanelado— Todo su phiniaje es de un

negro profundo, no siempre intenso, con estas excepciones: las

tapadas son blancas acaneladas, notándose la extremidad obscura

en las mayores de la mano; también son blancas acaneladas las

plumas suhcaudales; las supercaudales blancas puras, como la raíz

oculta de las rectrices ; á un tercio de la extremidad de la cola

liay una faja transversal, que es blanca abajo y pardo-obscura

encima. Lo interior de la pierna es café rojizo. Además si se

alborotan las plumas de la nuca se nota que lo interior es muy
blanco. Pico negro. Geroma anaranjada Iris amarillo pálido. Tarso

y dedos^ anaranjado vivo: uñas negras—Alto Paraná, lat. 25° y 27"

Julio de 1892.

Cost.—Llega al Alto Paraná en primavera, posándose sobre

los árboles altos y despejados, con preferencia en los aislados en

las quintas, donde pasa el verano sin internarse en los bosques.

Come insectos y otras inmundicias y, aunípie no lo he visto cazar

aves, todo indica en él que es ave sanguinaria. No es arisco ni

gusta de volar mucho, sino para pasar de un árbol á otro, y pasa

la mayor parte del día quieto en cualquier ái'bol despejado. N*>

ilega todos los años y cuando se mata la pareja que suele halier

en cada quinta, no se le vé hasta el año .siguiente.



163 —

N.° 104: Accipiter virgatiis M. et W. Bertoni (sp. ii:)

(Es el jénero que ha dado el nombre á la familia y al orden

según el sistema naturce de Lineo. Algunos dicen que deriba de

la palabra latina acctpere, cojer, otros que es nombre que los

griegos aplicaban á una ave de rapiña desconocida.)

Diiueiis.—Lonj. 380. Braza 580. Cola 170. Ala dobU 170.

Alto 300—Pierna 80. Tarso 70. Dedos: mediano 30+10: in-

terior 18 11: exterior 21; 9: posterior 15-rll.— Cabeza: lonj.

49, alto 28, ancho 26. Piro: lonj. 21 y 12; alto 15.

Caraet.— Pico fuerte, macizo, muy comprimido lateralmente,

muy agauchado, el caballete regularmente encorvado. Cabeza

mediana, supeiiormente plana; oídos enormes; ojos grandes; ce-

roma ó membrana nula. Alas redondeadas; réniijes 22, la 5^* y 6*

mayores, todas sub-agudas; cola á extremidad redondeada, con 12

lectrices. Tarsos delgados y desnudos, menos en lo superior que

avanzan las plumas por la paite anterior sobre la articulación.

Dedos delgados; uñas fuertes, muy arqueadas. Plumaje abundante

y abultado en todas partes; unos pelos negros bastante largos

hay á la base del pico y entre la nariz y el ojo, en cuya rejión

faltan las plumas. Carne desprovista de la catinga (mal olor)

I omún á la familia, y la comen por aquí, siendo en efecto buena.

CyOlor.—Hembra—Sobre la cabeza pardo obscuro; en el co-

(¡ote algtmas plumas blancas con las bordas pardas. Cuello pardo

claro. Garganta blan-quizca con manchas pardas claras. En toda

la parte superior del cuerpo pardo, con tiras transversales que son

blancas hacia la cola y sobre lo restante blanquizcas acaneladas

é interrumpidas y por lo consiguiente poco aparentes.

Todo lo inferior del cuerpo uniformemente pardo claro con tiras

transversales blancas más anchas, pojo aparentes sobre las barbas

exteriores de las rectrices. Pico: punta negruzca y base celeste.

Kejión naso-ocular amarillosa. Tarso: anteriormente amarillo-ver-

doso, posteriormente amarillo. Dedos idem. Uñas pardo-obscu-

las.— Alto Paraná, 1891.

C/OSt.—Bastante raro. Vive en los montes espesos, apareciendo

raramente en los rozados y poblaciones. Es muy arisco. Cacé el

único en Djaguarasapá (27° 30 de latitud). No he podido rectificar

su descripción; hoy sospecho que puede ser una variedad ó sub-

especie del Accipiter guttatus.
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No. 105: Tlirasyaceipitei* seiiiiiiootiiriiis M. et W.

Bertoni (gen. n.)—guar. Tagiiató-í

(Del gr. thrasys, atrevido, y accipiter, Esparvero, y del latín se

minocturnis, semi nocturno. Del guar. Taguató, n. de la fanailia, é

i, pequeño.)

Diineiis.— Lonj. 350. Braza 520. Ala dobl. 157. Cola 182.

Lonj. hasta las uñas 340. Peso total 128 gr.— Cabeza: lonj. 52,

alto 28, ancho 29. Pico: lonj. 21, 14 y 12. Pierna 70. Tarso 65.

Caraet.—Todo en él es flaco, delgado y alargado. Cabeza

mediana; pico corto, fuerte y su caballete encorva con violencia.

Tejadillo del ojo saliente, y éste hundido. Pierna y tarso lagos y del-

gados, las escamas de estos son divididas por una línea lonji-

tudinal á curvas, delante y detrás. Dedos y uñas cortos y algo

débiles. ' El plumaje es barbudo de barbas unidas, recordando algo

las de las Striges. Alas cortas y redondas, propias para Estríjida.

Rémijes 23, la 6^ y 7''^ mayores. Cola redondeada; la tiene siempre

algo abierta en figura de espátula. Rectrices 12, en escalerilla, la

exterior 50 ram. más corta que la interna, no fuertes y la mayor
anchura está en la medianía. El oído es capaz y tiene detrás un

semicírculo de plumas idénticas á las que tienen las Estríjidas, y
delante otro grupo de plumas ásperas que ocultan al oído.

Golor. — Todo lo superior del cuerpo es de un pardo castaño

obscuro; pero en las rémijes se notan fajas más claras, que

pasan al blanco en la borda inferior; en las rectrices hay G ó 7

tiras muy angostas blancas é interrumpidas á vece.s por algo aca-

nelado; además las phunas de la nuca tienen hacia la extremidad

una mancha blanca que oculta cuando el ave está encojida. La
ce/a, poco aparente, es blanca. El costado de la cabeza es pardo

obscuro rojizo y el del cuello rojizo obscuro. La horqueta cenicienta

acanelada; luego en lo alto del cuello hay un collar gracioso de

plumas blancas con una zona rojiza paralela á las bordas, este

collar sube por detrás de los oídos hasta la altura de las cejas.

El resto de la garganta es á tiras transversales pardo-rojizas y
blanquizcas.

Todo lo inferior y costados del cuerpo, y las tapadas, blanco no

pui'O, con tiras negras bordadas de canela transversales, angostas

y no interrumpidas, anchas poco más de un milímetro, y dis-

tantes cuatro unas de otras. En el propio caso están las rémijes,

pero las fajas son cuatro veces más anchas. Rectrices como encima,

pero con fondo más apagado, y las fajas no tienen canela.
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Ccronia verde obscura. Peladura del ojo amarilla verdosa. Iris

pardo. Pico negro. Tarso y dedos amarillo detrás, y oliva obs-

curo delante. Uñas obscuras.

C^Oist*— Habita, con mucha escasez, todos los bosques más

embrollados del Alto Paraná. Allí vaga bajo la espesura, sin ale-

jarse del suelo ni salir de lo más enmarañado de la maleza. Es el

más sagaz de todos, y el más vaqueano para dirijirse, con velo-

cidad y sin tropiezos, entre la maleza. De esta manera sorprende

á las aves que las demás especies no pueden pillar, gracias á su

astucia, paciencia y velocidad; llama á las avecillas imitando su

voz. Es poderoso, y el más feroz y saguinario; mata aves mucho
más grandes que él. Llega á pillar las gallinas con tal astucia,

que es muy dil'icil sorprenderle. Es semi-nouturno. pues anda de

día y en las primeras y últimas horas de la noche, .siendo más
activo con el crepúsculo. Su voz, que emite por lo común antes

de amanecer, es muy fuerte y sonora; á los guaraní les suena

to, to, tokih-capatá {que llueva, capataz), y pretenden que con su

canto anuncia lluvia; en efecto canta más en tiempo de lluvias;

pero puede ser porque prefiere los días lluviosos y algo obscuros

para sus cacerías.

—

Mayo de 1891.

Obs.— Algunos individuos tienen las listas del pecho más es-

trechas, y el plumaje en lo superior algo más rojizo. Estos indi-

viduos son más raros, y no los he visto hacia los 27 grados de

latitud; también me parecen más nocturnos cpie los comunes.

N.° 106: Oampsoiiyx rauivorus W. Bertoni (sp. n.)

Diiueii»$. — Macho. Lonj. .830. Braza 095. Ala dobl. 210.

Cola 163. Alto 250. ~ Cabeza: louj. 51, alto 27?, ancho 30.

Pico: lonjitudes 22, 21 y 13 V2; alto 14?, ancho 10 — Pierna

64. Tarso 40. Dedos: medio 22-1-12, interno 13 4-13, exterior

17-1-10, posterior 12+ 13.

Carnet. — Rémijes 23, la 3-^ mayor. Ala aguda. Rectrices 12,

iguales y amontonadas. Plumaje no esponjado; el de la cabeza es

como en los Hypotriorchis.

Cabeza no grande y ancha delante. Ojos grandes y tan salientes

como en el que más. Pico corto, fuerte, con curvatura igual en la

arista ó caballete y el gancho corto y no agudo; la mandíbula

superior tiene dos dientes fuertes á cada lado y entre ellos entra

el de la inferior. Tarso vestido un tercio delante y sus escamas

allí son á tablas. Dedos débiles y cortos. Uñas muy robustas, agu-

dísimas y arqueadas.
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Color.

—

Facies superiores. Sobre la cabeza y nuca es negro,

pero alborotando las plumas de ésta, se uota lo interior blanquísimo.

El cuello es ceniciento aplomado y todo el cuerpo, obscuro aplo-

mado; pero las escapulares y supercaudales tienen manchas como

fajas transversales blanquísimas, que se ven sólo alborotando la^

plumas. En ese último caso están las rémijes del codo, y el resto

del ala es muy obscuro con manchas blancas en la barba oculta.

Las rectrices son negras con tres fajas al través cenicientas y la

extremidad con ribete albo.

Facies inferiores. Bajo la cabeza es variado de aplomado y blau

quizco. Toda la garganta liasta el ano y los costados, de un aplo-

mado ceniciento claro. Las tapadas menoi'es y piernas, de un ro-

jizo acanelado; el resto del ala es á fajas transversales, las unas

obscuras y las otras cenicientas junto al mástil y blancas hacia

la borda. Las subcaudales blancas y las rectrices más claras que

en la faz superior.

Pico negro encima y azul blanquizco abajo. Iris de fuego vinoso

Tarso y dedos de uu amarillo anaranjado vivo. Uñas negras. —
Puerto Bertoni, Octubre de 1894.

Costuiubres — Todo cuanto puedo decir es, que lo maté en

Octubre de 1894, en el Alto Paraná (lat. 25°40'). Era un día

muy lluvioso, cuando lo hallé posado á media altura, bajo el bos-

que; no era arisco y estaba comiendo una Rana de los árboles

{Hyla). Jamás lo he vuelto á hallar.

N° 107: ElauíiSi aiiiaiiroleiieiis W. Bertoni (sp. n.)

(Del gr. amauros, obscuro, y leukos, blanco— Sinón. jenéricos:

Elanus, Savigny, Cuvier, Vieillot; Falco, Lath. ; Couhyeh, Lesson;

Elano ó Elanón, español; the Elanets, Cuv. [London 1863].)

Dimeus.—Lonj. 380. Braza 930. Ala dobl. 300. Cola 165—
Cabeza: lonj. 63; alto 34, ancho 41. Fico: lonjitudes : 29, 2573
y 16; alto 14, ancho 11— Pierna 83. Tarso 58. Dedos: medio 32
— 17, interno 21 20, exterior 21 14; posterior 18

Y.¿
21.

Caraet.— Cuerpo no pesado pero robusto. Miembros poste-

riores robustos, propios para ave sanguinaria: aquellos tendidos, las

uñas exceden á las rectrices. Uñas bastante corvas, fuertes y

agudísimas. Ojos salientes. Pico fuerte. Ala tendida y algo aguda,

cuando plegada alcanza á 10 mm. de la extremidad de la cola.

Rémijes 24, la 3-^ y 4^ mayores, todas fuertes y barbudas; las

primarias son estrechas y tiesas hacia la extremidad y las secun-
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darías tienen ésta redondeada. Cola ancha y cuadrada, truncada

como con tijeras. Redr.ces 12, iguales, fuertes y de barbas tiesas.

Plumaje en las parte inferiores tupido y algodonoso, sobre la cabeza

es estrecho y sentado y sobre el cuerpo como en el Potamolegus

superHliaris.

Color jen.—Obscuro, negro y blanco de nieve, con los pies

a,m?iv\\\oíi. Fncies superiores. Im fventee^ de un blanco que se extiende

por la ceja hasta sobre el oído. Tras del ojo hay una mancha

obscura; el resto del costado de la cabeza es blanco con algunos

mástiles obscuros. Sobre la cabeza es casi negro, con la base de

un blanco que se extiende por las bordas. Todo el cuello es blanco,

pero cada pluma tiene en la extremidad una mancha negra elíptica

como el mástil; también es blanca la base oculta, siendo este

color extremadamente puro en la nuca. Todo lo superior del cuerpo

y tectrices es muy obscuro con ribetes finos blanquizcos, de los que

carecen las espaldas. Las rémijes negras con ribetes blanquizcos,

pero la barba mayor e.s mucho más clara y con fajas negras. Las

supercaudales son á fajas transversales mal definidas, las unas

negras y las otras pardas en la barba interna, y muy blancas en

la exterior. Las rectrices son á fajas transversales pardas obscuras

y negras con ribete blanquizco en la extremidad.

Facies inferiores. Bajo la cabeza y hasta las rectrices, los costa-

dos y tapadas, es todo más blanco que la nieve; este color se

extiende por la barba mayor de las rémijes primarias; la extremi-

dad de éstas es negra y todo lo que falta del ala y rectrices es

á fajas transversales cenicientas y negras.

—

Pico obscuro con base

cenicienta; boca blanquizco-azulada; ceroma de un amarillo pálido

como los labios juntos al ángulo bucal. Iris color café. Tarso y
dedos amarillos; uñas negras. Mayo de 1893.

Observaciooes—Lo cacé en Mayo de 1893, cuando llegó

por casualidad en la quinta. Siete años después, maté otro. Ambos
llegaron eu días lluviosos y con viento S, circunstancias en que

suelen aparecer aves extranjeras en el Alto Paraná. Se posaban

en los árboles altos y aislados en las quintas, donde pasaban largos

ratos quietos. Me parecieron tranquilos y mansejones y aunque no

los he visto buscar su alimento, no dudo que comerán pajarillos

además de inmundicias. El uno lo cacé por los 27° y el otro por

los 26" de latitud, arabos en las costa del Paraná.
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N.° 108: Hypotriorcliisi melauogyiie W. Bertoni

(sp. u.)—Ifalkou liu

(Etimol.: del gv. hypo, debajo (palabra técnica que equivale á

suh del latin), treis, tros, y orchís, testículo, lo que vale como de-

iñr suh-triorchis, porque T)-¿orchis es nombre de otra es])ecie (Mi-

lán) que llaman así porque el autor le atribuye testículos;

el nombre específico es del griego melanos, negro, y gyne, hembra,

mujer: que tiene hembra negra; el vulgar es muy moderno, del

español halcón^ y del guaraní /m?, negro.)

Oiineiis.—Macho:—Lonj. 350. Braza 750. Cola 128. Alto

340— Cafte^a; lonj. GO— Peso total 380 gramos. (El H. fusco-

caerulescens, según Azara: lonj. 283, braza G83, cola 115. Otro

lonj. 250).

Caract.— Cuerpo macizo, alargado, ancho ó comprimido ver-

ticalmeute, dorso plano. Pecho macizo y redondeado; en fin el

cuerpo con las alas y cola tiene la figura de un cono comprimido.

Piernas robustas y arqueadas para adentro, porque á más de ser

arqueado el hueso, carecen de carne en el costado interior. Alas je-

néricas; rémijes 24, la 2^ mayor, la 1^ es 10 y la 3=" 13 mra.

más cortas. En todo se parece á las otras especies, pero muestra

más fuerza y robustez.

Oolor.—Facies superiores. Todo sobre él, desde el jñco á las

rectrices, y las tectrices del brazo, es de un negro con anchos y
bellos dobladillos azules cenicientos, más apagados en la cabeza y
más vivos en el dorso y siqyercaudales; estas tienen además dos

fajas del propio color, casi ocultas. Alborotando las plujcias del

cogote^ se notan en el interior algunas manchitas de canela. Toda

la mano y las rémijes del hraxo. negro poco intenso, pero en el

hrazo tienen las puntas bordadas de blanco ceniciento. Las rec-

trices son negras, con G tiras blancas transversales y angostas; la

I** en la punta y las dos últimas ocultas por las supercaudales.

Sobre el ojo se nota \\n^ cejita blanquizca casi insensible, y el resto

del costado de la cabeza es de un negro que dá vuelta y ocupa

algo bajo la mejilla.

Facies inferiores. Desde la horqueta á media garganta es blanco

purísimo; en cada lado de ese color hay un triángulo de canela,

que sube por los costados del cogote sin unir con el otro lado, pero

alborotándolo se vé quo tiene blanco lo interior. El resto de la

garganta es de un canela que termina seraicircularmente en lo

superior del pecho. El pecho y los costados del cuerpo son ne-

gros, con tiras transversales blancas en estos y acaneladas en
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aquel. Los tres órdenes menores de tapadas son casi negros, con

hileras irregulares de lentejas blanca^ acaneladas muy graciosas,

aunque el orden menor tiene además ribetes. El o'den mayor y
las réniijes, pardo muy lustroso, {)ero estas tienen fajas trans-

versales formadas por manchas elípticas blancas, y aquellas tienen

lentejas ídem. El vientre hasta la cola y piernas^ de canela

encendido ó rojizo, pero las subcaudales tienen manchas muy ne-

gras. Las rectrices como encima, pero más apagadas. Pico negro

encima y la punta, lo demás azulejo. Membrana verde-amarilla,

como la peladurita del ojo. Tarso y dedos amarillos pnros; uñas

negras. Iris pardo-café.

Observ.—Le cacé el 28 de Agosto de 1898, en nuestra

quinta del Alto Paraná, cuando estaba solc, y nunca he visto otro.

Dos años después, maté cuatro individuos sumamente diferentes del

descrito, y perfectamente idénticos entre sí (lo que es raro en la

familia) y voy á describirlos, completando al mismo tiempo la des-

cripción anterior, porque ya se verá que son de la misma especie.

Dím. Lonj. ,850. Braza 780. Ala dobl. 253. Cola 138. Ai-

tura 268. — Cabeza: lonj. 59, alto 34, ancho 37. Pico: lonj. 29,

18 y 17: alto 15, ancho 11, gancho 6.— Pierna 69. Tarso 42.

Dedos.- medio 43-|-16, interior 23+ 18, exterior 29-|-15, pos-

terior 18-J-19.
Peso Total 3G3 gram. Sesos peso 66 decigramos.— Otro: lonj.

362.— Otro: lonj. 350, peso total 427 gramos— 0/íro : lonj. 350;

peso 352 gramos. Las dimensiones de los citados no difieren nota-

blemente.

Caract.— Cabeza corta, maoiza é hinchada. Es en todo, ave

de exajerada fuerza y robustez. La robustez del tarso y la largura

y fuerza de los dedos, son propios para Halcón mucho más

grande. La 1^ rémije tiene cortada la barba mayor cerca de la

punta, formando una escotadura. Las rectrices exceden un centíra.

á las alas plegadas. Pico robusto, con caballete violentamente corvo,

y con un diente á cada lado en la mandíbula superior, muv
fuerte y notable. Ceroma poblada de pelitos negros. Alas largas y
agudas; la mayor anchura está en el codo {\2 centímetros), y de

allí disminiiye casi gradualmente hasta la punta. Uñas robustas y
muy arqueadas.

Color. — Iris castaño obscuro. Tarso y dedos, amarillo-oliva

vivo. Piel de la cara verdosa-amarilla. — Sobre el ojo hay una corta

y sutil cejita jaspeadita de negro y canela. Lo inferior de la qui-

jada, el costado de la cabeza, y todo sobre el ave sin excepción,

es negro profundo, con estas variaciones: en la espaldas y tectnces

menores se nota apenas un sutilísimo ribete blanquizco, y los de
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]as sitpercaiidales blanco?, puros; las rectrices tienen seis fajas neiny

angostas blancas, la una sirve de ribete á la punta y dos están

ocultas en la base; la extremidad de las réviijes y tectrices ma-

yores del brazo, es ribeteada de blanco puro; además todas las

témijes tienen manchas blancas, ocultas en la barba major, ovales

ó redondeadas, que forman hileras al través. Lo que falta bajo la

eabeza es blanco, y de allí á media garganta es blanco con baño

i'ojizo, y un triángulo de este color sube por el costado del cuello.

Lo inferior de la garganta es acanelado blanquizco, con manchas

negras lanceoladas á lo largo de los mástiles. El pecho, costados y
tapadas menores, negros con fajas al través blanquizcas acaneladas.

Las tapadas mayores obscuras con lentejas blanquizcas; las rémijes

como encima, pero más apagadas. El vientre blanco acanelado con

algunos mástiles obscuros. El costado interior de las piernas, como

el vientre, y lo demás lo mismo, pero con manchas algo alabar-

dadas que forman como fajas obscui'as. Las suhcaudales casi blancas,

con anchas fajas npgra«. Rectrices como encima.

Ahora bien. Cuando maté los tres individuos, á medida que lle-

garon, comparé sus dimensiones y colores con el primero descrito

y t\ive que tenerlos como diversos. Pero después maté el cuart"

individuo y noté que ctaba cambiando la librea de los negros por

la de los azulejos. Era idéntico al que acabo de describir, pero su

plumaje eia muy gastado; en las partes superiores nacían plumas

negras con dobladillos ceniciento-azul. Bajo la cabeza iiacian blancas;

en la garganta, de canela; y el vientre y piernas muy mezclado

de plumas de canela rojizo.

Como se vé la duda no es posible. En cuanto á la diferencia

de magnitud se explica fácilmente, los menores serán machos jó-

venes que aún conservan la librea de la madre (luego hay que

admitir todo lo diclio como diferencia sexual), y los mayores serán

hembras, jóvenes ó adultas no importa, pero es común en las aves

eso de ser mayores los machos. Además el individuo pesado

era uno sólo, y puede ser diferencia individual, lo que no es ex-

traño; y en fin se trata de Falcónidos. los que siempre serán

extraños.

Cost.— Todos eran solitarios. Llegaron al parecer de lejos. Su

vuelo es tan veloz que tal vez ninguno le excederá en el mundo. Se

posa en los árboles secos, altos y aislados en las quintas, pues

no le gusta lo cerrado del bosque. Es de mucha fuerza y juega

en el aire con suma ajilidad, pues no participa de la tranquilidad y
pereza jeneral; al contrario cuando su estómago está satisfecho, se

entretiene en jugar en el aire y perseguir sin hacer daño á otras

aves. Sin embargo caza aves, además de insectos. He visto á uno
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perseguir á un Pteroglossus
,

pero este se escapó gracias á su

baquía bajo la "espesura. Otro, en día lluvioso, se euti'etenía en in-

vestir á los Tukanos, puramente para divertirse, porque aunque

podía no les hacía daño, y ellos no le hacían mayor caso; se po-

saba un momento y luego volaba por todas partes haciendo trave-

vesuras. También cojió una fruta seca de cedro, y volando pare-

cía comer algo sobre ella, á cada momento se le escapaba ó la

dejaba caer pai'a volver á cojerla en el aire con habilidad asom-

brosa. En fin parecía alegre é inquieto aquel día. Canta como las

otras especies, distinguiéndose apenas su voz. Lo he visto perse-

guir y picar en la espalda á un Águila sanguinaria y poderosa, sin

motivo aparente porque era en invierno; pero no estoy seguro si

es este ó p1 H. fusco-caendescens. Por lo común liega en días

lluviosos, para abandooarnos luego, como hacen casi todas las aves

i'aras del Alto Paraná. Cuando vé jente ó cuando quiere, menea

•la cabeza como las otras especies.— Alto Paraná (lat. 25° 40'),

1898-900.

N." 109: Rostriliauíus tenuiroistrisí Bertoni (sp. n.)

(Del ¡at. rosírum^ pico, y hamus, anzuelo; de tennis, delgado,

y rostris, pico. Quizás sea una variedad de R. sociahilis (Yieil!.) ó

Sociable de Azara).

Diluieiis.—Macho:—Lonj. 452, Braza 1100. Ala doblada 335.

Alto 310. Cola l^b— Cabeza: lonj. 66, alto y ancho 33, Pico:

lonjitudes 38, 30 y 24; alto 10, ancho 9 1/2- Húmero 53. Pierna

85. Tarso 50. Dedos: medio 34-1-22, interno 24-|-24, exterior

26+17, posterior 21+ 26

—

Peso total 329 gramos. Sesos peso

47 decigr.

Cyaract.

—

Ala larga, tendida, con extremidad redondeada, an-

cha hacia ésta como á la raíz y algo más en la medianía. Ré-

mijes 23, la cuarta mayor, la quinta es 40, la tercera 30, la se-

gunda 28 y la primera 80, todo milímetros más cortas que la

4.^* Cola bastante ancha, barbuda, plana y fuerte, con alguna es-

cotadara, pues la rectriz, interna es 15 m.m, más corta que la ex-

terna, siendo las demás en escalerilla. Todo el plumaje es barbudo,

poco esponjado y de barbas unidas, con los mástiles fuertes; pero

en la cabeza la pluma es corta, de barbas descompuestas y muy
sentada. La cabeza es chica y alargada. Ojo no grande (10 mm.
de diám.) pero saliente y sin tejadillo. El pico se aparta de todo
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el orden por su figura : es largo, extremadamente delgado para

ave de rapiña, algo flexible, con curvatura igual en toda su lon-

jitud y tan violenta como en los Psitácidos. Lo dicho conviene á

la pieza superior, porque la otra es casi 10 mm. más corta y sin

punta. El respiradero es casi oval. Tarso no débil vestido con es-

camas ásperas; éstas son á tablas cortas delante. Las uñas se

parecen al pico, por ser larguísimas, muy delgadas hacia la extre-

midad y agudas
;
pero tienen poca curvatura y, como el pico, son

impropias para este orden ; la del dedo mediano tiene en el cos-

tado interior un filo recortado á peine como los Ilerodiones. Tiene

los testículos muy desarrollados, más que el Minia -plúmbea.

Color jeMeral.—Negro, obscuro aplomado y blanco, pies

amarillos. Facies superiores. Toda la cahexa es negra. De ailí á la

rabadilla inclusive, y la? iectrices del brazo, es todo de un ob-

scuro de humo aplomado. El resto del ala encima es negro pro-

fundo, con ribetes pardo-blanquizcos poco aparentes en la extre-

midad de las rémjjes secundarias. Las supercaudales y la parte

que cubren de las rectrices, blancas, como la punta de éstas. El

resto de las rectrices es negro intenso, pero entre este color y lo

blanco hay una zona parda blanquizca.

Facies inferiores. Bajo la cabeza y garganta es negro. Todo lo

inferior del cuerpo y tapadas muy obscuro, más ó menos aploma-

do. Las rémijes más apagadas que encima. Las subcaudales son de

un blanco sucio. Las rectrices son como en la otra faz; pero lo

blanco de la raíz ocupa más de la mitad y no hay pardo blan-

quizco. Pico negro por dentro y fuera. Los labios junto al ángulo

bucal, donde son muy salientes, son anaranjado encendido y vivo,

como la ceronia^ el espacio naso-ocular, el ángulo de la horqueta

y la boca. Iris rojo de granate ó púrpura intenso y vivo. Tarso

y dedos de un anaranjado encendido que tira á cromato de potasa:

uñas negras.

Observ.—Llegó en la quinta (Alto Paraná, lat. 25° 40") el

30 de Setiembre, día lluvioso y con viento S. Parecía venir de

lejos y estar de viaje. Bajó de cierta altura sobre un árbol ais-

lado en la plantación, donde estuvo largo rato tranquilo y aunque

era algo arisco, no volaba lejos ni se ocultaba, prefiriendo el des-

pejo. Volaba muy lentamente y con una calma majestuosa, como
dejándose llevar por la brisa y manteniendo la cola algo abierta,

Apesar de que le maté á las 10 am. no tenía en el estómago ningún

resto de alimento, de lo que presumo que venía de lejos. Estaba

solo y es el único que he visto; creo sea una de las muchas

aves que llegan extraviadas al Alto Paraná en días tempestuosos.

No creo que coma sino insectos, ranas y cosas semejantes, ni que
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le sea liabitable la espesura inmensa de aquellas rejiones.—Se-

tiembre 30 de 1900.

Fam : Strigid^—Rapaces nocturnas, Estríjidas

(Sinon.: Aves de rapiña nocturna, azara [1802]; Nocturnes ou

Nycterins, Duméril [1806]; Malacopterce, Meyer [1810]; Nocturni,

Illiger, Cuvier, Vieillot, Blainville, Latreille, etc.; CEgoliens, Vieillot

;

^Egoliens, Latr. Inglés: The Nocturnal Mrds of prey ; francés:

Chouettes; alemán: Sumpfeule. Striges, Berlepsch; Slrigidae, Vigors,

etc. The Owls).

Todas son especies paranenses y de bosque. Los guaraní las di-

viden en tres grupos, á saber: NalcurutCi, Síliindá ó Suindá y
Urukureá, esto es en orden de magnitud.

N.o 110: Xyetale Berg^iaua W. Bertoni (sp. n.)

(Delgr. nyx, noche; especie dedicada al Dr. Carlos Berg).

Dimeiis.— Lonj. 460. Braza 770. Ala dobl. 252. Cola 167.

Pico: lonj. 34, 20 y 17. La loujitud total y la braza son aproxi-

madas, porque son tomados de un cuero. Por la misma razón son

incompletas las dimensiones.

Cv^aract.—Rémijes 24, fuertes, las primeras encorvadas, la 5'^

mayor. Cola encorvada, con sus 12 rectrices en escalerilla, la de

afuera 10 mm. más l)reve que la central. Dedos desnudos.

(/Olor.—^El costado y sobre la cabeza hasta la cola, es todo á

fajas mal seguidas de canela y pardas obscuras. Las tectrices par-

das obscuras manchadas de canela, dominando más este en las

mayoies. Las rémijes y rectrices á fajas pardas obscuras y de ca-

nela apagado, lavado y salpicado de pardo
;
pero las útimas tienen

la extremidad casi blanca.

En la garganta, pech,o y costados^ tienen las plumas dos fajas

obscuras rodeadas de canela y el fondo blanco, casi oculto en la

garganta y muy aparente en el pecho. El vientre y piernas aca-

nelado. El tarso y subcaudales a tiritas transvei'sales obsciiras so-

!)re un fondo acanelado en aquel y casi blanco en estas. Las ta-

padas son de canela, con algunas manchitas obscuras en la mano^

y las rémijes y rectrices,, abajo, á fajas pardas obsciu-as y blan-

quizcas. Pico color de caña ó pálido blanquizco algo verdoso. De-

dos,, trigueuo-blanquizco encima y color de caña debajo : uñas
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obscuras. El ms era blaDquizco; pero, como estaba ya descompuesto,

puede ser que venga de la alteración del amarillo.

Coj$t.—Le adquirí en el interior de un bosque de Monda-ih, y

otro en la costa del Paraná en la misma latitud, bajo un frondoso

Itanaoal; esto es todo ¡lo que puedo decir, poi-que son los únicos

que he visto. El unu lo cacé de día y no parecía ciego, pues huía

cuando me acercaba.

—

Alto Paraná, lat. 25.43, Mayo 20, 1896.

N.° 111: :5íyetale faseiata M. & W. Bertoni (sp. n.)

guar. Siliíiidá ó Suindd sp.

(El n. guar. es jenérico, pero más bi^^n del jénero Slrix.)

Diiueiis.— il/ac//.o;—Lonj. 3G0. Altura 320. Braza 820. Ala

dobl. 225. Cola 150. Muslo 70, Pierna 80. Tarso 55. Dedos : im-

dio 28^20, interior 26 20, exterior 20 18, posterior 13 18.

<~\ibe%a: lonj. 69, ancho 45. Peso total del ave 330 gramos.

Caraet. — ¿4/as obtusas. Rémijes 20, la 4'* mayor, la 1" 75 mm.
más corta. Rectrices 12, la externa 15 mm. más breve que las

dos internas, las demás en escalerilla, siendo la cola con extremi-

dad algo redondeada y arqueada pa''a abajo en toda su lonjitud.

Plumaje abultado, abundunte y muy suave. Uñas regular y mo-
deradamente arqueadas; sin serrezuela, pero algo aladas, sobre todo

la mediana.

Color. — Todas las plumas, en jeueral, son rayadas trasvcrsal-

mente de canela muy claro y de pardo obscuro alternativamente,

y la base oculta de las mismas es aplomado-obscura. Las fajas obs-

curas son irregulares y variables, algunas veces reducidas á man-

chitas opuestas. Sobre la parte superior la coloración es más obscura

que sobre la inferior. Las plumas del vientre llevan una faja blanca

en la parte superior sin que llegue hasta la pvmta, (|ue es par-

duzca. Esta faja se va ensanchando hacia la cola; abajo de esta

ya son las plumas cisi totalmente blanipiizcas, menos la base que

es siempre aplomada. Piernas, blanco lavado en canela, la base

cubierta de las plumas aplomada. Rectrices como el dorso, las fajas

obscuras muy iri'egulares ; las externas del orden mayor obscuras

con manchas pardo-claras poco visibles. Rémijes á fondo pardo-

obscui'o, con fajas transversales acaneladas, más apagadas sobre

las barbas internas; sin embargo hacia la base de las rémijes y

sobre dichas barbas, las fajas se trasforman en manchas blanquizcas

triangulares, cuyas bases acaban por unirse sobre la borda interna

que pasa casi toda al blanco á la l)ase de la rémije. Las tapadas
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son blanquizcas con baño de canela, las del orden mayor tienen

la punta parda. Las rémijes son marcadas inferiormente como su-

periormente, pero con coloración menos viva. Las plumas de la

cola á fondo paido-obscuro con fajas tranversales de acanelado ob-

scuro, y de abajo la misma coloración más apagada. Las fajas

marcan la misma tendencia observada sobre las rémijes, pero en

suma más regulare?. Ojo celeste. Uñas trigueñas á la raíz, pa-

sando insensiblemente al negro hajia la punta.

Observ.— Cazado en Djaguarasapá, Julio de 189L Estaba

sobre un árbol aislado. Jamás le he vuelto á ver.

]Sr° 112: ^yriuiíiui Koeiiíswaldiaiiiiiu M. & W. Bertoni

(sp. n.) — Siliiii«lá kaág'wili l/aXi-cc

(E>pecie dedicada al Dr. Grustavo Koeniswald ; el nombre gua-

raní es moderno y le aplican para diferenciarla de las especies

campestres ([lie llaman también Síhindá, pues el apelativo equivale

á silvestre ó que habita los bosques ; pero lo aplican á varias

especies de costumbres y magnitud análoga).

Oiuaeiis.— Lonj. 433. Braza lUGO. Alto 37U. Cola 190. Ala

dobl. 312. Cabeza: lonj. 72, ancho 54, alto 42. Pico: lonj. 35,

34 y 20; ancho 18, alt. 22. Pierna 8.9, tarso 48; dedos: med.

34+ 19, int. 32 22, ext. 27 17, post. 20+ 15. O/o, diám. 20.

Caract. físicos—Cuerpo macizo; esqueleto muy sólido.

Pico muy fuerte; mandíbula superior con bordas algo crenadas.

Ojo asaz grande, saliente, provisto de una corona luiesosa periof-

fálmica desarrollada y saliente, que lo envuelve bien. Círculo

perioftálmico poco marcado^ no muy abierto, poco regular. Aper-

tura auricular bastante grande, operculada. Plumaje abundante,

largo. Alas redondas; rémijes 23, la 5^^ mayor, la ü'^ casi igual:

las medianas y posteriores casi tan largas como las primarias, lo

que forma un contorno jeneral casi rectangular. Cola larga, trun-

cada, con 12 recirices casi iguales, las externas 10 mm. más cortas.

Pierna y tarso cortos, cubiertos de pluraitas muy densas, las

posteriores lanosas. Dedos completamente desnudos, los tres mayores

con callosidades salientes. Uñas poco y regularmente encorvadas,

finamente agudas.

Color.— Todo lo superior del cuerpo es castaño obscuro

nnifcrme y lustroso; llevan únicamente las rémijes rayas transver-

sales blancas casi apagadas, oblicuas en las primarias
; y las rec-
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trices iguales rayas más angostas, más vivas, y un libete blanco

en la punta. Una ceja color blan'ío acanelado sale de la raíz del

pico, pasa en forma de arco sobre el ojo, y acaba sobre los oídos.

Bigotes blancos con el mástil negro y dirijidos hacia adelante
;
plu-

mitas de la ¡lorqueta blancas y casi idénticas.

Sobre la garganta una mancha blanca, y abajo un collar castaño.

Peclío^ costados, tapadas menores, vientre y piernas, blanco acane-

lado, con la base oculta de las plumas aplomada. Réniijes y cola

interiormente como superiormente, pero más claras y plateadas

;

tapadas mayores y subcaudales blancas. Dedos aplomado claro; uñas

de punta negruzca, Pico azulado á la base y blanco azulado hacia la

punta. Iris pardo-obscuro.

Obs.—Difiere del S perspicillatum (Lath.) ó Ñacurutú Mocho,

(le Azara, sobre todo por el color de la facie superior del cuerpo.

Aza:a dice que las dimensiones de un Ñacurutú Mocho son las del

Buho magellanicus (Gml.) si esto es exacto, las de nuestra especie

difieren mucho, especialmente al respecto de las piernas, tarsos, braza

y dedos, que todos son notablemente menores, especialmente las

piernas y los tarsos; mientras la lonjitud es igual y la cola algo

más larga. Distingüese además por la extensión mucho menor de

la ceja blanca que no encierra al ojo, y es formada de plumas

más cortas que las de la cabeza— por la disposición de los coloi-es

sobre la horqueta y la garganta— por los dedos absolutamente

desnudos ó sin pelos— por el pico, el círculo perioftálmico, el color

del iris, etc.

Cosítiiilibres— Al parecer crepusculares y nocturnas como

las del S. suindá; el descrito fué muerto en noche de huía.

Clsisif*.—La corona Imesosa perioftálmica existe también más

ó menos en todo el orden; pero ningún autor que yo conozca la

indica para las otras especies. Nitzsch no la ha evidentemente

observado tampoco (V. Brehm 489). Por otra parte el .S'. aluco,

especie típica cosmopolita, difiere mucho de nuestra especie, por

varios caracteres físicos. De manera que es posible sea preciso

formar con ésta y el S. supercillatum un jénero aparte, quedando

el S. simula con los Syrniurn.
'~^

N.° 113: Nyriiiniu Borelliaiiiim \V. Bertoni (sp. n.)

Síliiiidá sp. ^ j^
(Especie dedicada al Dr Alfredo Borelli. También á esta como,

á la siguiente llaman los indios Sihindá y los campesinos Suindá
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alterando algo el nombre. Quizá esta especie esté mejor con las

Noctua).

Dimeiis.— -Hemfera—Lonj. 380. Braza 850. Cola 1G2. Ala

dobl. 335— Cátela; louj. 71.

Caract.—Rémijes 23, la 5» mayor, la 4-' y G'"' 2 mm. más

cortas; todas poco cóncavas. Ala elipsoide casi cuadrilonga; es-

tando plegada alcanza hasta á 3 cent, de la punta de la cola.

Cola cóncava, con 12 rectrices en escalerilla, la exterior 12 mm.

más corta. Supercaudales bastante cortas y muy largas las snbcau-

dales. Las plumas que circundan al ojo son rectas y sobresalen á las

demás; las del lagrimal 6 semi-bigotes son dirijidas hacia adelante y

tan largas como el pico. Las -de los costados del cuerpo ocultan

totalmente á las piei-nas. Estas y los tarsos están vestidos de plumas

c(jrtas y ajustadas como pantalón. Los dedos totalmente pelados.

Todo el plw'^aje, en jeneral, es suavísimo y abundante. El pecho

delante, los costados del cuerpo y el vientre^ están vestidos de

plumón algodonoso, corto y tupido, de color acanelado; pero en

cada músculo pectoral hay un grupo de plumas abundantes y

largas que, cuando sentadas, cubren al pecho todo y las piernas.

Color.—Facies superiores. Las phiraas que circundan al pico

son blanquizcas, con además los mástiles negros en el lagrimal.

Una notable ceja de canela, vá de la calva hasta sobre el ojo; de

aquí dá vuelta semi-circularmente por detrás de aquel y del oído

y pasando por la quijada inferior, vá á unir con la del otro lado

en la horqueta; pero ese circulo tiene tiritas pardo-obscuras de-

trás del ojo y oídos; lo que encierra dicho círculo es rojizo

salpicado de obscuro. Todo sobre la cabeza y en seguida hasta la

cola, las escapulares y tectrices mayores del brazo, es de un pardo-

obscuro muy punteado y tiriteado (ó con tiras) menudamente de

canela débil, siendo más notables en las tectrices. Las tectrices

íuenores del brazo y todas las de la mano, son pardo-obscuras

;

pero en las mayores de la mano, se notan algunas fajas formadas

con puntos de canela. Las rémijes son á fajas iguales, pardo-ob-

scuras y de canela; éstas son salpicadas de pardo en el brazo. La

cola está en el propio caso, pero las fajas de canela son más apa-

gadas, las obscuras son mucho más anchas, y la punta es casi

blanquizca salpicada de pardo.

Facies inferiores. Toda la garganta j bajo la cabeza., es una

mezcla de tiritas y manchitas pardas y de canela. El pecho tiene

grandes chorros pardo-rojizos, sobre fondo blanco acanelado. El

vientre, piernas, tarsos., los costados del cuerpo y la"' tapadas, son

de canela vivo, con ribetes obscuros en el tarso y manchas idem
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en la punta de las tapadas iHayores. Las rémyes tienen fondo

pajizo con fajas obscuras, que principian muy anchas en las pri-

meras y van estrechándose gradualmente hasta casi desaparecer en

las últimas del codo. La cola es parda con fajas al tiavés casi

blancas. Las suhcaudales de canela con plunta blanca.

Iris café. Pico blanquizco. Dedos y uñas blancos.

Observ.—La hallé al clarear el día, comiendo un pequeño

pollito en mi gallinero y se dejó cojer con la mano, yá porque no

quería abandonar su presa, porque no me viera ó por su estú-

pida confianza. La puse en jaula y no quiso comer, muriendo en

una noche muy fría. No creo salga de los grandes bosques, donde

es rarísima; y aunque la presente llegó en casa, ésta se hallaba

á 5 ó 6 metros del monte inmenso del Alto Paraná á grande

distancia de campos. Es la única que he visto.

Hab.—Puerto Bertoni—VII 20 de 1898.

N.° 114: Strix Holmbergiaua Bertoni (sp. n.); Lieehiiza.

(Especie dedicada al Dr. Eduardo L. Holmberg.— Gruar. Sihindá

ó Suindá.

l>imeiis.—(Lonj. 420? Braza 10G0?\ Ala dobl. 331. Cola

150

—

Cahexa: lonj. 79, alto 88, ancho 44. Pico: lonj. 3G y 18

(desde las narices y calva). Tarso 68. Dedos: medio 34+20, interior

33+23, exterior 26+18, posterior 18+19. La lonjitud y la

braza fueron tomadas de v.u cuero, luego carecen de exactitud y

pueden ser erradas también.

Caract. físicos:— Son los del jénero, con las variaciones

siguientes. Braza proporcionalmente menor. Ala aguda; rémijes 23,

la 2'' mayor, la 1''' y 3^ con ella casi iguales Rectrices 12, casi

iguales. Corona oftálmica muy breve y endeble, compuesta de

escamas finas y separadas. Uña del dedo mediano con serrezuela

{alatoserratá).

Color.—Lo superior del cuerpo, desde la cabeza hasta la cola

y las tertrices medianas, finamente punteado de blanco sobre fondo

castaño obscuro, mezclado de canela amarilloso, que es el color de

la mitad inferior de las plumas; hacia la extremidad de cada una

de estas, obsérvase una pequeña gota blanca. Tectrices ynenores

amarilloso acanelado con gotas negruzcas; las mayores intermedia-

rias entre las plumas del lomo y las rémijes. Rémijes con 4 ó o

fajas castaño obscuro sobre fondo acanelado claro amarilloso, muy

finamente goteadas (casi punteadas) de castaño, principalmente so-
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bre el borde externo y hacia la punta; el fondo de las barbas

ocultas es blanco satinado (;asi puro. Cola como las rémijes, el

fondo más claro.

Círculo perioftálmico blanco con baño acanelado y una raanchita

negra adelante del ojo. Las plumas de la zona externa que en-

vuelve el círculo perioftálmico y tapa los oídos y la horqueta, son

amarillas acaneladas con manchitas negras á la extremidad, y

blancas á la base.

Lo inferior del cuerpo es acanelado amarilloso muy claro con

pocas gotas de castaño; las piernas y las tapadas idem. Rémijes

infer. de fondo blanco acanelado con fajas y puntos casi apagados;

la cola idem, más clara. Pico y ceroraa blanco sucio. Dedos obscuro

sucio; uñas negruzcas y blanquizcas.

La descripción es la de un macho cazado en Itá-guaimí, en XI
de 1894 (lat. 25^ 47'). Es el único ejemplar que he visto.

Observ.—El Strix flammea perlata cría dos pollos por No-

viembre, sin diferencia con los padres. Coloca sus huevos en agu-

jeros de tronco. Quizá esto convenga á la especie presente, que

se le parece en todo.

N.o 115:Cirlauei<líuinferox rnfiis—Kaviiré-í puílita.

(descripción, costumbres, leyenda guaraní).

(Le llaman Kavuré-í puíhtd (K. rojo) para diferenciarlo de la

variedad parda ó Glaucidiuní ferox. Tal vez sea el Strix ferru-

ginea de Wied p. 158 y de Temmink pl. 199, ó quizá el Strix

passerinóides, Temm. pl, 373; Strix pumila, lUig. etc.; Chouette

caburé, Less. ; Caburé, Azara ; bras. : Caburé do sertao (Max. Wied).

Observ.- -Azara dice, hablando del Kavuré-í puítá, cuando lo

compara con la variedad común : <. Es idéntico en medidas, for-

mas, carácter, costumbres y distribución de color: sin más dife-

rencia que tener de canela rojiza todos los pardos y obscuros ».

Añade qu'^' es mucho más raro que el pardo y lo cree va-

riedad accidental. Le dá 176 milímetros de largo, 68 la cola, y
366 la braza. Yo, al contrario, los creo individuos viejos, á pesar

de algunos pormenores extraños; pero creo sea variedad la del

Alto Paraná, porque los pardos son pardo-castaño obscuro, y los

acanelados son mucho más rojizos, con otras diferencias que tra-

taré de anotar como sigue.

Dinieus.—Hembra:—han]. 200. Braza 375 (el macho la ten-
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drá mayor). Ala dobl. 100. Cola 70. Alto 144. Cabexa: lonj. 38,

alto 23, ancho 29. Pico: lonj. 16 y 10; alto 10, ancho G.

Color jeneral : rojizo, obscuro y blanco. Pico amarillo verdoso.

Dedos: superiornnente verdosos; inferiormente amarillos. Ceroma

verde. Además de lo dicho, difiere en tener la cola totalmente

rojiza, como las lentejas del ala ; bajo la cabeza hay una media

luna blanca pura, cuyas puntas suben hasta el oído.

Los jóvenes tienen las pintas de la variedad típica de Azara,

pero el fondo es pardo-castaño obscuro. Estos individuos son jóve-

nes, como se verá por los que yo crié; pero hay hechos extraños:

eu Djaguarasapá son muy comunes los de fondo pardo-castaño y

raros los rojizos y todo lo contrario sucede en Mondá-ih. Voy á

describir un individuo que tomaba la librea de los adidtos.

Lonj. 185. Sobre la cabeza es pardo, sin centros blanquizcos ó

muy apagados. El fondo del cuerpo, pardo fiuidido con canela. Pierna

y tarso blanco muy acanelado, con manchas pardas acaneladas irre-

gulares en lo anterior y exterior. Las rectrices rojizas coa una tira

obscura, lonjitudinal, ancha 3 milímetros, junto á los mástiles
;
por

debajo son de canela apagado con mástiles, blanquizcos. La pri-

mera pluma de los pollos ya es parda acanelada, y como Azara

mató como 50 con fondo pardo puro y ninguno pardo acanelado,

creo conveniente separarlos. Á no ser que Azara lo describa muy
mal y que de eso vengan las diferencias en que yo me fundo

para separarlos, lo que es posible porque yo no he muerto ninguno

de los occidentales para cotejarlos.

Obs., cría, cost.—Es bastante común en todo el Alto Paraná,

en todos los bosques frondosos, donde liabita lo cerrado de la veje-

tación, sin dejarse ver en la cima de los árboles muy altos. Se le

halla á toda hora del día y de la noche, y vé perfectamente en

ambos casos. Es ave estiipida y sin advertencia, dejándose ma-

tar fácilmente; pero muy vigorosa y de una ferocidad extraor-

dinaria. Su principal alimento es j-atones, y nunca la vi cazar aves;

pero en su nido he hallado numerosas plumas que habían pertene-

cido á sus admiradores los Tanágridos, y no dudo que comerá

])ajarillos. Hay una creencia muy antigua, aún muy araigada, que

dice que el Kavuré-í tiene la habilidad de introducirse bajo del

ala de los Djakíc ú otras aves grandes y que, comiéndoles el cos-

tado, las hace morir. Yo nunca he visto tal cosa, pero no lo ex-

trañaría eu ave tan fuerte y atrevida; además he visto algo pare-

cido: un día, habiendo oído gritar una gallina grande, acudimos

y hemos visto á un Kavuré-í sobre ella, que le arrancaba las

plumas en ademan de matarla; de muy mala gana abandonó la

víctima. Con esto no se extrañará que ataque á los Djakú; pero
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aquello de degollar á los Venados para chuparles la sangre, debe

ser una fábula. Paseándonos un día bajo la espesura, vimos un

ratón que entraba en un agujero de la tierra; un Kavuré-í que

había allí, se largó sobre él como una flecha, y habiendo llegado

larde, se puso á custodiar la entrada del agujero con tanta preo-

cupación, que no vio á mi hermano cuando le hechaba encima el

sombrero para cojerlo.

Cría cuatro pollos en agujeros de troncos, y por lo demás véase

la historia de los que yo crié, que hará conocer también otras

particularidades de su carácter intratable.

Encontré su nido en un agujero fabricado por los Ihpekü (Pi-

cidae). En Agosto ya visitaba al nido
;
pero cuando tenía los hijos

lo visitaba poco, y he visto muchas veces á los Tukanos tratando

de comerlos^ sin que Iqs padres acudiesen, ya por descuidados ó

porque el nido era inaccesible. Casi siempre, durante la incubación

y después, he hallado al macho, posado cerca del nido y cantando

con largos intervalos de día y de noclie. Cuando subí á sacar los

pollos, uno de los padres me observaba; pero aunque se mani-

festase muy alarmado é inquieto, se mantenía á respetuosa dis-

tancia; hiego le vi cubrir á la hembra, lo que me hizo sospechar

que repite sus bodas: ambos sexos eran rojizos.

El 15 de Octubre saqué los pollos. Tenían todo el cuerpo, tarso

y dedos vestidos con plumón algodonoso, blanco, menos el talón

y lo inferior de los dedos, que eran pelados y amarillos: aún no

despuntaban las plumas. El ojo dirijido hacia adelante y su aber-

tura tan pequeña, que apenas se distinguía bajo el plumón del

párpado. En este estado tenían un aspecto ridículo, y pesaban poco

menos qué los padres. Cojían de mi mano, sin ceremonia, la carne

picada que les presentaba, y su voracidad era insaciable. Me co-

nocían desde luego, y cuando tenían hambre, tenían frecuentes dis-

putas. El 19 habían crecido algo, y observé que el tronco del

plumón era un canuto que crecía y de su extremidad salían las

plumas, llevándose el plumón en la punta de las barbas, como su-

cede en otras especies. La primera pluma era pardo-castaño ob-

scuro. Dos eran iguales, otro algo menor, y el 4° mucho más pe-

queño y algo más acanelado. Cuando oían ruido, se echaban y ocul-

taban, sin moverse aunque los tocase, pero luego me j-econocían.

Á fines de Octubre ya podían volar, sin embargo no se movían de

su lecho, y 5 días después, habiéndolos soltado en un cuarto in-

mediato, me desconocieron y se asustaban de mí, tratando de de-

fenderse con las uñas, sin querer recibir el alimento. Trataban

continuamente de huir y habiéndolo conseguido uno, pasó tres días

oculto en el follaje hasta que, acosado por el hambre, se dejó ver'



— 182 —

Al verme voló á otra planta doude, descubierto de improviso, no

pensó más que en defenderse y lo cojí á pesar de sus fuertes

raordizcones; los volví á aprisionar en la jaula, donde se criaron

y luego se amansaron. Habiéndome ocurrido un día imitar la voz

de sus padres, se asustaron mucho, pero luego se apresuraban á

acudir cuando oían tal voz. Nunca me volvieron á desconocer, pero

cuando les daba el alimento, se arrojaban encima, enojándose con-

migo si no les daba pponto, y entre ellos se peleaban á cada mo-

mento. En uno de estos altercados (antes de haber crecido del

todo), resultó el menor muerto y otro con una pierna rota.

Cien días después de sacados del nido, los cotejé con la varie-

dad típica de Azara y observé que los colores y distribución eran

los mismos, pero lo pardo era fundido con canela ó pardo castaño

obscuro. El fondo de la cola era casi negro y las lentejas eran

blancas en algunos y acaneladas en otros. Desde luego tenían los

centros blanquizcos en la cabeza, lo que Azara niega en los suyos.

El menor era algo más rojizo.

Como yo no les daba alimento de sobra, me llamaban y no se

olvidaron de mis servicios, pero no podía más tocarlos porque se

enojaban mucho. Un día que tenían hambre, se pusieron dos con-

tra uno, le mataron y devoraron en seguida. Después de quedar

sólo dos, tenían frecuentes altercados si la comida no estaba bien

repartida, pero el uno siempi'e cedía sus derechos al otro. A me-

nudo el uno desconocía al otro y le saltaba encima como si fuera

enemigo, este se defendía y pronto se largaban. Me divertía algu-

nas veces en mostrarles alguna culebra grande ó cosa semejante,

porque cuando veían alguna cosa alarmante, hacían jestos ridículos

y sus ojos extraños tenían algo de inexplicable; se alarmaban mu-
chísimo y trataban de huir. Era curioso ver cuando descubrían

algún ave de rapiña grande de lejos, aquellos jestos y aquella

mirada tan curiosa y extraña. Lo mismo hacían cuando circulaba

algún águila á gran altura, pues ellos siempre la descubrían, aun-

que estuüiese casi más allá del alcance de mi vista, y en pleno

día; luego es difícil decir si vé más de día ó de noche; yo creo

que de día vé más de lejos y viceversa. Mataban sin compasión

todo pájaro que yo soltaba en su jaula. Llegó Marzo; en un alter-

cado el más débil recibió una herida que le impidió comer; al

otro dia, habiéndose debilitado más, su hermano lo mató y devoró

en seguida. El último que quedó no extrañó la falta de sus hermanos

y siempre fué brutal conmigo. En este estado no había variado

la librea que lleva más de un año, y habiéndomelo pedido una

dama, se lo regalé. Para mí no hay ave más feroz y extraña que

esta, y la creo como Azara : indomesticable.
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El 20 de Eoero, habiendo pasado al pié del árbol donde saqué

los pollos, hallé al padre eantaudo dentro del agujero, pero no

tube tiempo de cerciorarme de si tenía la segunda familia; como
quiera me parece indudable que cría dos veces al año. El mismo
año he visto otros nidos en agujeros, con colchón de hojas que sin

duda introducieron otras aves, Azaia yerra cuando dice que pone

dos huevos; yo á los del Paraná he visto poner siempre cuatro.

Como ya dije, descansa la mayor parte del día oculto entre las

ramas espesas de los árboles frondosos, desde donde emite su voz

si hay amor, sucediendo casi lo mismo de noche, pues se le hoye

cantar largas horas en un sitio sin moverse ; saluda el aurora

con un canto algo diverso, sin equivocar la hora jamás. Por la

mañana y por la tarde, cuando se ponen en movimiento los paja-

rillos en busca de su alimento, se presenta de improviso el

Kavuré-i entre ellos sin que se conciba de donde sale; inmediata-

mente aquellos se juntan, le rodean y armando una gritería de

alarma, pero uo expresando verdadero temor sino más bien una

extraña euiiosidad; se acercan hasta casi tocarlo para retirarse

luego y volver á acercarse ó dar vueltas al rededor de él, volando

de rama en rama con una impaciencia extraña y gritando conti-

nuamente. A sus gritei'ías acuden otros y forman así miiciías

veces una bandada numerosa, siendo los más atrevidos los Tro-

quílidos, Tanágridos y la Certliiola pahnarum.
Entre tanto el Kavuré-í no se mueve y abriendo desmesurada-

mente sus ojos, jira la cabeza en todo sentido, observando con su

extraña mii'ada á todas las avecillas, como escojiendo su presa;

pero no sucede esto, al menos nunca lo he visto cazar en estos

casos, á pesar de que le sería sumamente fácil y de que me
consta que alimenta a sus hijos con ratones y pajarillos, casi

exclusivamente. Algunas veces desaparece con la velocidad del

rayo, dejando estupefactos á sus admiradores ; otras veces se muda
á otro árbol, dejándolos atrás poco á poco; y otras veces no se

mueve de su sitio hasta que los pajarillos aburridos le abandonan.

Cuando le rodean parece impaciente, menea la cola y gira la

cabeza con lijereza ; cuando está así suele desaparecer como un
relámpago, llevándose quizá algún pajarillo sin que yo pudiera

darme cuenta de ello, porque no será para otra cosa que hace todo esto.

Los mismos pájaros no dejan de rodearle siempre que le vean,

como si fueran atraídos por los efectos del magnetismo animal.

Mucho de lo dicho, los pajarillos lo harán por curiosidad, como
hacen los Aká-hé [Oyanocorax pileaíus) cuando descubren alguna

ave de rapiña, Djaguareté ú otro animal grande; pero hay algo

más que no se explica sino con el magnetismo, aunque es algo
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extraño; los animales como las Culebras no suelen magnetizar sino

al individuo que quieren atrapar, al que lo atraen hasta su boca

sin que acudan los inmediatos, cuando que los que rodean al Ka-

vuré-í no parecen magnetizados, ni éste tiene necesidad de tal pro-

cedimiento.

I^eyeiifla guaraní.—Los guaraní atribuyen todo esto á un

poderoso Padjé (talismán) que posee el Kavuré-i. Este padjé consiste

en una mosca (M&em) parásita que habita bajo el plumaje de esta

ave, viviendo á su expensa. La famosa mosca (que la he visto

en él y en otras muchas aves), es de aspecto algo así como una

Garrapata con alas, larga 8 mm., muy aplastada y de color pardo

claro, sumamente rápida y ájil para ocultarse bajo el plumaje; en

fin científicamente no tiene nada de Mosca.

Esa mosca constituye, para el hombre que la posea, un talis-

mán maravilloso; con ella puede sei' uno, dueño absolato de la vo-

luntad de todas las niñas que quiera, y hasta ellas mismas lo

buscan y siguen como los pajarillos hacían con el Kavuré-í. Sin

embargo ese talismán es raro, y explican esto poi- la gran difi-

cultad que hay en llenar todas las condiciones necesarias para que

sea eficaz. En primer lugar hay que cojer al Kauvré-í vivo, el día

viernes, no otro día; luego hay que quitarle la mosca antes que

pueda moverse; lo que es bastante difícil, porque además de mo-

verse, ensangrentaría las manos, pues su ferocidad es extraordina-

ria, si no se observa puntualmente todas estas formalidades, el ta-

lismán no tiene poder. Hecho esto, se da libertad al ex-dueño del

padjé, el cual según dicen, se vuelve esti'ipido y cobarde después de

quitarle la mosca y los pajarillos ya no le hacen caso (aunque yo

creo que se alejará contento de librarse del incómodo insecto).

La mosca se conserva relijiosamente hasta el jueves Santo,

En la noche del Jueves al Viernes Santo liay que llevarla con

el mayor cuidado al bosque, tan lejos como paia que no se pueda

oír el canto del gallo. Allí se enciende dos ó más velas de cera y
se pasa la noche velando á la mosca, la cual se coloca sobre el

suelo entre las velas. Aquí comienza la tarea más difícil, que la

mayor parte no llegan á vencer.

Cuando llega la media noche empieza á oírse los más extraños

ruidos infernales que la imajinación pueda concebir; ya parece

que tiembla toda la tierra, ya se oye en torno de sí atronadores

rujidos de fieras; cuando más se acerca la madrugada, más redo-

blan los ruidos. Por último se ven acercar, fieras y animales

monstruosos, que dicen son los habitantes del infierno y haciendo

ruidos espantosos, llegan en ademan agresivo. Este es el momento

crítico y la mayor parte luiyen espantados, dejándolo todo; pero
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el que llegase á imponerse al espanto hasta el alba, liora en que

desaparecen todos los habitantes del infierno, tienen un talismán

milagroso con el cual puede imponer su voluntad á las uiñas como

dueño absoluto y ellas les rodean como sucedía con el Kavuré-í.

Así explican los Guaraní las costumbres de esta ave tan extraña,

atribuyendo á la mosca la causa de todo. Los que no pueden

pillar la mosca, lo que es casi imposible hacer llenando las con-

diciones requeridas, se contentan con conservar algnnas plumas de

la cabeza ó del ala, porque en esos sitios iiabita la mosca (aunque

yo la he visto por todo el cuerpo). Si las plumas fueron arran-

cadas el viernes son bastante eficaces y más si en el Viernes

Santo. Si son arrancadas en otros días, siempre ayudan á mejorar

la suerte de los infortunados.

Cualquiera que sea de estos padjé, se pone en una bolsita y se

cuelga á brazo partido bajo la camisa, si la tienen, cuidando que

quede bajo el brazo izquierdo. Los indios de Corrientes, se con-

tentan con tener en la bolsita plumas mezcladas con polvos de

bermellón. Es más milagrosa la variedad roja ó Kavwei-puihtá.

Los que poseen este talismán ó pretenden poseerlo, lo ponen en

lugar vistoso y no faltan fanáticas que por temor, se apresuran á

obedecer antes que haga uso de sus hechicerías. De aquí viene

qne los indios creen como evanjelios estas patrañas. Si las fanáti-

cas obedecen á tales impostores no será sin duda por encantamieto

del talismán, sino por temor ó por falta de moralidad, pero basta

que suceda una vez para que se extienda la noticia, exajerándose,

hasta llegar algunos á afirmar que han presenciado los pretendidos

milagros. Hoy no sólo los indios del monte creen en estas patra-

ñas, sino también muchos campesinos de diversos puntos. Algunos

son fieles á estas creencias y otros lo hacen por conveniencia,

contribuyendo todo esto, aunque indirectamente, á la inmoralidad.

Según dicen, parece fuera de duda que los viejos se encarga-

ban de hacer arraigar estas creencias valiéndose del hipnotismo, lo

que no sería difícil con la ciega fe que les tenían.



CATALOGO
DE LAS

AVES DEL. PARAGUAY
(HASTA HOY CONOCIDOSl)

Ordo : PALMIPEDI—PALMÍPEDAS

Fam. I: Anseres—Patos, Ilipé

1 Cygnus coscoroba Mol.— Cisne blanco — Az. n° 426.

2 Dendrocygna viduata (Linn.) — Ihpé—Az. n^ 435.

3
»'

fulva (Gml.)—id.—Az. n° 436.

4 Metopiana peposaca (Vieill.)—Ihpé pepó-saká—
Az. n° 430.

5 Spatiila platalea (Vieill.)—Pato espátula — Az.
n« 431.

6 Qucrquedula versicolor (Vieill.)—Az. n° 440.

7 » torquata (Vieill.)—Az. n° 441 (mas) y
422 (fosmina).

8 Qucrquedula brasiliensis (Gml.)—Az. n° 437.

9 Cainna moschata (Linn.)—Ihpé guasú—Az. n^ 427.

10 Sarciclio7'nis carunculata (Licht.)—Az. n*' 428.

Fam. II: Mergidae- Hérjiclos, ^flbig^uá

11 Prionochilus 6ras^7^e^s^s Bertoni—W. Bert. n° 1.

Fam. III: Stegaiiopotlse. — IUbiguá

12 Phalacrocorax brasiliamis (Linn.)—Mbiguá, Uru-
buá— Az. n" 423.

13 Plotus anhinga (Linn.)—Mbiguá mbói.—Az. n° 424.

Fam. íV: Lariílse— Oaviotas, Atí

14 Rhynchops nigra Linn.—Atí guasú— Az. n° 408.

15 Pltai'tJiusa magnirostris Licht. — Atí— Az. n° 413.

16 Sleríia superciliaris Vieill.—Az. n° 415 u. 416.
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17 (Sterna?) chloripoda Vieill.—Atí—Az. 11° 412.

18 (»?) brevirostris Vieill—id.—Az. n» 414.

19 Larus sp. (maculipennis Licht.)— Gaviota blanca,

Az. n« 411.

20 Larus cirrhocephalu'^ (Vieill)^Az. n'' 410.

Fam. V: Colymbidse—Maka

21 Colymbus doininicus Linn.— Az. 11° 445.

22 Fodüymhus podiceps (Linn.)— Az. n*^ 444.

23 Aeclwiopliorus major (Bodd.)— Az. n° 443.

Fam. VII: Podoclae

24 Heliornis fúlica (Bodd.)—Maka-í—Az. n° 446.

Ordo: GRALLATORES—ZANCUDAS (grupo Herodii)

Fam. VII: Ardeiclíe—Hokó, Garzas

25 Árdea paranensis W. Bertoni— Hokó guasú—W
Bert. n» 4.

26 Árdea qocoi Linn.— Hokó guasú— Az. n« 347.

27 » e^?-e¿to (Gml.)— Gwihrá-ti-Az. n°348 & 350.

28 » candidissima (Gml.) » Az. n° 349, 351.

& 352.

29 Butorides striata (Linn. — Hokó-í—Az. n" 358 & 859.

30 Ardetta exilis (Gml.)— Az. n" 360.

31 » involucris (Vieill.)— Az. n^ 361.

32 Tigrisonia marmoratum (Vieill.) — Hokó hovih —
Az. n« 354 & 353.

33 Nycticorax griseus (Bodd.) — Az. n° 357 — Tadjasú
gwihrá.

34 Nycticorax .<?¿¿>z7aíW:7;(Temm.)—Kuarahih mimbih
Az. n° 356.

35 Mycteria americana (Linn.)— Djavirii—Az. n^ 343.

36 Ciconia maguari (Gml.)—Mbaguarí—Az. n° 342.

37 Tantalus loculator (Linn.) — Kangíh ó Tudjudjú
guasú—Az. n° 344.

38 Plegadis guarauna (Linn.) — Karáu-í— Az. n^ 364.

39 Theristicus melaiiopis (Gm.l)—Kurukáu ó Mandu-
ria—Az. n« 362.

40 Harpiprion ccertilescens (Vieill.) — Kurukáu Az.

n« 363.
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41 Harpiprion cayenensis (Gml.)—Hallado por Borelli

en el Paraguay.
42 Phi liosus infiiscatus (Liclit.)— Az. n*^ 365.

43 Platalea ajaja (Lmn.) Espátula—Az. n° 345.

Fam. VIII: Palaiiie<la?

44 Chauna chavaría ( Linn. ) — Tshaghá o Tshahá —
Az. n« 341.

P^'am. IX : Ralliclíe-Ihpaka'á

45 Rallus rithirhynGlms Vieill—Az. n° 372.

46 » nigricans Vieill—Az. n'' 371.

47 Aramides saracura (Spix)—Tshirikote ó Sihrihkó
— Az. n« 369.

48 Aramides ypacaha (Vieill.)— Ilipaká'á—Az. n° 367.

49 » chiricote (Vieill.)—Tshirikote—Az. n» 368.

50 Porzana albicollis (Vieill.)—Az. n'' 374.

51 » melanophaea (Vieill.)—Az. n'' 376.

52 » leuGopyrrha (Vieill.)=Az. i\^ 375.

53 » ñaviventris (Bodd.) -Az. n« 377.

54 Joiiornis martinica (Linn.)=Az. n° 380, 381 Se 382.

Fam. X: Oalliuiilfe—JDjaliáuá ó Ñaliauá

55 Porphyriops melanops (VieilL)—Az. n*^ 373.

56 Gallinula galeata (Licht.)— Ñagháná ó Djaháná

—

Az. 11° 379.

57 Pulida araiillata Vieill. — Az. n° 448.

58 » leucoptera Vieill. — Az. n° 447.

59 Ara7nus scolopaceus (Linn.) Vieill. — Az. n° 366.

Karáu.

Fam. XI: ^ariainidse

60 Cariama cristata (Linn.)— Saria Az. n° 340.

Fam. XII: Líiiuieolíe, Cliaraclridfe— jflbatiiituí

61 Parra jacana Linn.—Aguapé-asó- Az. 384 & 385.

62 Hoplopte7'Us cayanas (Lath.)— Az. n° 391.

63 Venellus cayenensis ( Gml. ) ? — Teteu — Az. n° 386.
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64 Charadrius doiuinieus Müller — Tshululú — Az.
n*^ 390. & 389.

65 Aegialüis coUaris ( Vieill. )— Az. n*^ 392.

66 Aeinatopns palliatiis (Temm. ) — (Reiigger) Pa-
raguay.

?67 Recurvirostra sp?—Paraguay (fide Rengger).
68 Himantopus brasiliensis Brehm — Az. n*' 393.

69 Phalaropus tricólo?' (Vieill.). (i)— Az. n» 407.

70 Gallinago paraguaia' (Vieill.)— Az. n" 387.

71 Scolopax sp. {(/ i[/antea?) — Yilla Rica (mihi).
72 Rliynchaea setnicollaris (Vieill.) — Az. n*^ 405.

73 Tringa maculata Vieill.— Az. n^ 401.

74 » /^?í5C¿co//¿s Vieill. — Tshululú- í— Az. n'^ 404.

75 Totanus melanoleucus (Gml.)— Az. n«; 394 & 396?
76 « flavipes (Gml.) — Az. n° 399.

77 » solitarius (Wils.)— Az. n° 400.

78 Bartramia longieandata (Bechst. )— Az. n° 398.

79 > sp.V— Alto Paraná (mihi).
80 Tringües subí'uficollis (Vieill.) — Az. ii« 403.

81 Limosa haemastica (Liun.)— Az. n° 395?
82 Numenius I}orealis (Forst.)-Az. n^ 397.

83 sp. nigellus (errore Totanus Vieill.) Az.
ro 402.

Ordo: GALLINACEI-GALLINÁCEAS

Fam. XIII: Penelopiflse—Djakií, Peiielópidos

84 Crax sclateri Gray— Muihtíi— Az. n« 338.

85 Penelope obscura Wagl.— D j akú -hü— n° 335.

86 » purpnrescens W. Bertoni— Djakú po-í —
W. Bert. n« 6

87 Penelope olivácea M. Bertoni— Djakú pema — W.
Bert. n« 8

88 Pipile jacutinqa (Spix) — Djakú apé-ti — Az
n° 337.

89 Ortalis canicollis (Wagl.) — Djakú karaguatá—
Az. n» 336.

?90 Ortalida sp.— Arakuá— Alto Paraná? (mihi).
91 Odontophorus capueira (Spix) — ürú— Az. n° 334.

( 1 ) Ph. Wilso7ii, Sabine.
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Fam. XIV : Oryptiiridse Iliiiaiubii

92 Tinamus solitarius Vieill. — Ihiiambil kaágiiá—
Az. n« 332.

93 Crypturus obsoletas (Temm.)— Ihnambú apé-kih'á

-Az. n« 339.

94 Cryturiis tataupá (Temm.) — Ih. tataupá— Az. n"' 329.

95 Crypturus undulatus Temm. — n° 331.

96 Rhynchotus rufeseens ( Temm. ) — Ihnambú guasú—
Az. 11° 326.

97 Nothura maculosa ( Temm. ) — Iliiiambú-í — Az.

11° 327.

98 Nothura boraquira{S\ñx)—Paraguay {Sc\. & Salv.)

Ordo: COLUMBINA PALOMAS

Fam. XV: Columbiilw, Pihkasú

99 Coliíviba picazuro Temm. — Pihkasú-vó—Az. n° 317.

100 >> rutina Temm. ? -Pihkasú barrero — Az.

11° 319.

101 Eyigyptüa Ghalcaiichenia Salvad. ? — Djerutí—Az.
n° 320.

102 Geotrygon montana (Liiiii. )— Djerutí piiihtá— Az.

11° 321.

103 Leptoptila ochroptera (Natter.) --(hallada por Bo-
relH). Col. Risso.

104 Chamcepelia talpacoti (Temm.)—Piiih-kú'í puihtá—
Az. 11° 323.

105 Chaínoipelia p'Hseoía (Spix)—Phi-kü'í pé—Az. ii° 325.

106 » mmwíojw^eraW. Bertoiii—W.Bert. 11° 12.

107 » plúmbea W. Bertoiii - Puih-kii'í W.
Bert. 11° 13.

108 Peristera cinérea ( Temm. ) — Rolide.

109 Zenaida auriculata ( Des Miirs ) — Az. \V 322.

110 » virgata M. et W Bertoiii.— W. Bert. ii° 11

111 Columbula picui (Temm.)—Puih-kü'í — Az. ii° 324"

Ordo : SCANSORES - TREPADORAS

.

Fam. XVI: R]iaiiip]iasti<1ae — Tukanos

112 Rhainpliastos toco {Cmú.) — Tukmio — kz. ii° 50.



— 191 —

113 Rhamphastos dicolorus Linn.— Tuká-í— Az, n*' 51.
114 Pteroglossus attalorhynchus M. Bertoni - - W. Bert.

11° 14

Fam. XVII: PrioiiitiAíe {Mornotidw Berl.)

115 P?'io7iites tutu {Baiyphteiigus ruficapillus (Vieill.)

—

Az. n*' 52 Gwihrá ihvigwih.

Fam. XVIII : Trogoiilílse—Siirú-ku'á

116 Trogon surucua Vieill.— Az. n'' 270.

117 » variegatus Spix— Col. Risso (Borelli.)
118 » splendidus W. Bertoni, ( Tr. armitius ? )

—
Siirú-ku'á djú — 11° 16.

119 Megaceplialus bitorquatus W. Bertoni — Alto Pa-
raná (n° 18).

120 Microtrogon fulvescens W. Bertoni — (n° 19.)

121 » galbulo'idesy\[. Jieriom, {Gálbula ^^.'^.)

—Alto Paraná, (n« 20).

Fam. XIX : Bnccouida*

122 Buceo chaauru (Vieill.) — Tshakurú— Az. n° 261.

Fam. XX: C'uculidfe— CJuclillos.

123 Crotophaga ani Linn. — Ano— Az. n° 263.

124 » niajor Linn.— Ano guasú— Az. n*' 264.

125 Güira piririgua (Vieill.) — Piririguá ó Piririta Az.
no 262.

12Q Diplopterus Jiaevius (Gml.) — Tshotshi — Az n*^

266 & 269.

127 Geophiliis jasijateré W. Bertoni — Alto Paraná;
W. Bert. n° 21.

128 Playa cayana (Linn.) — Tingasú— Az. n*' 265.

129 Coccyzus melanocoryphus (Vieill.) — Az, n^ 267.

130 » cinereus Vieill. — Az. n° 268.

Fam. XXI: Pieiclae—Ilipekfi, Picos

131 Campephilus rufifrons W. Bertoni — Alto Paraná.
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132 » melauoleuciis ( Gml. ) — Ihpekii kiiartelero—
Az. n° 249.

133 Campephilus 7'obíistus (Liclit.) — Az. n° 250.

134 Ceopldwus lineaius (Linn.)Az. n^ 248.

135 » e/7/¿/¿ro^6' (Valenc.) — Pirapó, (Dr. Borelli).

136 • » (jaléalas (Temm.)—Paraguay (Dr. Borelli).

137 Ficus Diixlus Bodd. — Az. n"" 259.

138 Dendrobales (jultatus W. Bertoiii-Ihpekii para
139 » o/ú'¿mí¿? (Malh.)—Az. n« 258?— Borelli.

140 » auridentus (Liclit.)— Az. n*^ 257.

141 Chloronerpes chrysocJUorus (Vieill.)— Az. n*^* 256.

142 Chrysoptilus cristalus (Vieill.) Az. n'^ 252
143 » melanocJdorus (Gm.) — Villa Rica, (Dr.

Borelli).

144 Melanerpes flaviflons (Vieill.) — Az. n° 255.

145 » caetormu (Lafr. & D'Orb.) — Paraguay,
(Dr. Borelli).

146 Leuconerpes candidus (Otto) — Jhpekú la novia—
Az. n» 254.

147 olaples campestris (Vieill.) — Ihpeku-ñú — Az.

n« 253.

148 Celeus lugidiris (Malli.)— Az. n« 251.

149 PÍG7winus cirrhatusTeuim.— Ihpekú-í Az. n"260

Fam. XXII: Psittaciflíe—Lioros

150 Ara chloi-oplera Gvíij — Gua'á puihtá— Az. n'' 271.

151 » caninde (Wagl.) — Kanindé — Az. n° 272.

152 » glawM (Vieill.)- Gua'á hovih -Az. n» 273
153 » au7'icollis (Cass.) Col. Risso Dr. Borelli.

154 » í;mraca??a (Vieill.)—Marakaná—Az. n° 274.

155 Conuriis leiicopldhalmiis (Müll.) — Aruá-í — Az.

n« 275.

156 Conurus ñenday (Desm.)— Ñendái— Az. n° 179.

157 » acidicctudalus (Vieill.)-- Az. n° 278.

158 » aitrei's (Gml.) — Az. n" 280.

159 Pyrrlmra elñripepc (Vieill.) — Tshiripepé — Az.
n« 281 ?

160 Pyrrltura Boreilii Salvad.-- Col. Risso, (Borelli).

161 Myiopsülacus monachus (Bodd.)—A z. n° 282.

162 Brotoqerys ehiriri (Vieill.)—Tü'i tshihrihrih— Az.
n" 283.'
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163 Chrysatis vinacea (Wied) — Parakáu keréii — Az.

n" 286.

164 Chrysotis «es¿^?;a (Lath.)— Sakuádjii- Az. n° 285.

165 Pionus maximüiani (Kiihl)—Síh'i—Az. n'' 287.

166 Pionopsüta iñleata (Scop.) — Tñ'í gwembé -- Az
11° 284.

167 Psitta ula passerina (Liiiii,)—Az. ii" 28S. Mbeimbei.

Ordo : PASSERES ( INSESSORES ) — PÁJAROS

Fam. XXIII: .4l**e<liii¡<lie —Martíu-pesGadores

168 Üeryle tori¡nata (Linn)— Az. n° 418 (mas), y 417

(fcernina).

169 Ceryle amazona (Lath.)—Az. n" 420 (m.), (f.) 419.

170 americana (Ginl.)— Az, n° 421 (mas).

Fam. XXIV: I>eii«li'oc*«la|>ti<líe— Tre^ja^Zore-s

( IIt})eku-í)

171 Furnarius r tifus (Gml.)?— Ogaraitíh, ó Alonso
García—A z. n» 221

172 Sitlo.^omus eriUiacHs {JAcht.) -Tebikuarih.(D'' Brelli)

173 Xeiiops ríitilus (Licht.)—Id. ibid.

174 >' ai\obronchus W. Bertoni Paraná (n" 41).

175 Dysithanmus mentalis (Temm.) — Paraguay, (Dr.

Borelli).

176 CoryUíopls calcarata (Max.) -Id. ibid.

177 Picolaptes anyusiirostris (Vieill)— Az. n° 242.

178 » Koenisuialdiaiuis W. Bertoni— Alto Paraná.
179 Xiphocolaptes ma/or (Vieill.) — Ihpekü pnihtá —

Az. n° 241.

180 Xiphocolaptes paranensis W. Bertoni—Paraná.
181 Dendrocolaptes tarefero W. Bertoni.

182 CampylorhampJms loiK/irostris W. Bertoni - Alto

Paraná.
183 Acaut/iurus microrhynchus W. Bertoni
184 Anabazeiiops oleayineus Sel.—Paraná (Page).

?185 Helioblettis contaniíiíatHs Licht.V—Az. n° 245?

186 {PJdlydor?) Az. n° 247, (no reconocido).

187 sp. rabricaudatus, {Deiuirocopus Vieill., erro-

re?)- Az. n« 246.

?188 sp. (priseicapillus, id. id. id.— Az. n" 244.
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189 Pliacellodomus ruber (Vieill.) — Añiimbih — Az.
11° 220.

190 Pltacellodonius Bergianus W. Bertoni — Paraná.
191 » sincijñtalis Cab.? — Para<Jiiaj\

192 » sp.? Az. ii« 238.

193 sp. pyrrli.oleuca, ( errore Sijlvia, Vieill.) — Az.
11° 231.

194 Thripophac/a? ruficollis (Vieill.) - Az. n« 240.

195 Anuinbiui^ anumbi (Vieill.) — Añiimbih-Az. n'' 222.

196 Coryphistera alaudina (Biirm.)— Paraguay.
197 Syñallai'is frontalin Pelz.— Az. 11° 236.

198 > albüora Pelz.? -Az. n° 239?
199 » cinnamomea Gml. Az. n° 233.

200 « ma;nm¿/zímz D'Orb.— Az. n« 235.

201 » 'phríiqanopJiila Vieill. — Az. ii" 229.

202 » sp. — Az. 11° 237. Gwihrá-karagua tatih.

203 >> furvícaudatus W. Bertoni - Alto Pa-
raná,

204 >> Guruntvi W. Bertoni - Alto Paraná.
205 Leptastlienura p/ateusis Reichb. -Paraná (Page).
206 Plila'oeryptes nielauops (Vieill.)— Az. n" 232.

207 Cindodes ftiseus ( Vieill. )--Az. n° 147.

208 Geowcia orhyclera W. Bertoni — Alto Paraná.

P^am. XXV: Trooliilirta» ]fla¡uiiiiii»ili.

209 Lampornis ni</ricollis (Vieill.) — Az. n° 296 y 295-

210 » Mu.sarum M. et W. Bertoni — Paraná.
211 P}í(Bthornis paraijuayens s W. Bertoni—Paraná.
212 He1io)iiaster furcifer {Y\e\\\.)-~Xz. n° 299 & 297.

213 Callipliloi niieroptevit M. et W. Bertoni—Paraná.
214 RhanipliomiGron MelcJitalianii^ W. Bertoni — Pa-

raná.

215 Chlorostüboii splendidus (Vieill.) — Az. ii" 293,

292, 294.

216 C/florosiilbojí cipniotliorax Bertoni— Alto Paraná.
217 Chrysnronia iiiíimlliü (Vieill.) — Az. n° 291 ti- 290.

218 Cephaloepis apiralí M et W. Bertoni — Alto Pa-
raiíaTguar. Mainunibih apirati.

219 Trochiliifi cJilorobrondins W. Bertoni — Alto Pa-
raná. —Mainunibili apirati.
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Fam. XXVI: Cypselfdíe <;¡p»t^li<los

220 Chretura cinereicaiida Cass.? — Mbihdjiú-mbopí —
Az. n- 3<'7?

221 Aeror)iis niveifroníi W. Bertoui — Alto Paraná.

Fam. XXVir <'s»pr¡iinilgldí<» - Ilivíilirtjaú.

222 Nyctibius jamaicensis (Gml. ) -Uriitáu z. n" 308
223 Podager nacundá (Vieill.) Ñakundá Az. n*^* 312.

224 ChordeÁles virginianus ( Gml. ) — Gwihrá ateih —
Az. n" 313.

225 Stenopsix candicans «Natt. » Pelz.— Az. n" 314.

226 Hydropsalis fnrcifer (Vieill.) - Az. ii° 309.

227 » sp.? -- Az. n" 315.

228 Nyctidromus albicollis (Gml.)—Az. >¿° 310.

229 xinthrostomus paTVulns (Goiilcl.)— (Az. ii'' 316?)

—

Paraguay.
230 HeleoUirepfiis anomalus (Goiild.) - Col. Risso (Dr.

Borelli).

Fam XXVIII: Hiriindiiiidse- :ribi]t(1jiií

Golondrinas

231 Progne fnreata Baird.—Paraguy (Page).
232 » domestica (Vieill.)—Golondrina domestica

—Az. n° 300.

233 Progne tapera fusca (Vieill.)— x\z. n^' 301.

234 Petrochelidon pgrrhonota (Vieill.)—Az. n" 305.

235 Hirundo erythrogasira Bodd.—Az. n° 302.

236 >> leucorriioa Vieill.—Az. n" 304.

237 Atlicora cyanoleuca ( Vieill.)--Az. n" 303.

238 > fucata (Temm.)—Paraguay (Temm.).
239 Stelgídopteryx ruficollis (Vieill.)— Az. n" 306.

Fam. XXIX: C'orvúlíi' -Aka-í'

240 Cyaiiocorai pileatus (Illig.) Temm. (1)—Aká-é—
Az. n° 53.

241 Cyanocorax cyanonielas (Vieill.) — Aká-é hü— Az.
n" 54.

(1) C. chry.tops (Vieill.), Berl.
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242 Cyanocorax cwruleus ( Vieill.) -Az. n" 55.

243 BrachyrIiMUiphus elegans M. et W. Bertoni—Alto
Paraná.

P'am. XXX: Icferidíe—Cwwihrá'^Iiu

244 Ostinops decnmanus (Pall.) —Djapú— Az. ii" 57.

245 > Clierrieanus W. Bertoni- Alto Paraná.
246 Oassien.s (ilbirostris (Vieill)—Tshápi—Az. n" 59.

247 Anibíycercus solitarins (Vieill.)— Az. n*' 58.

248 Cassidi.r oryzivora (Gml.)--Gwilirá-hü í^uasú— Az.
n« 60.

249 Doliclionyx oryzivoinis (Linn )—Az. n° 131 t<- 130.

250 Molotlirníi bonariensií< (Gml.) — Gwilirá-li — Az.
n« 61.

251 Molotltrus brcvirostris {Ijíííy. t'^c DH)rb.) - Berlepsch
n" 79, (Az. 62?).

252 Molothrus badius (Vieill.)- Az. n» 63.

253 Agelcens iltüiuH ehryfioccupuíi (Vig.)— Az. n" 67.

254 » cyanopus (Vieill )
— Az. 71.

255 » flavui< (Gml ) - Az. n" 66.

256 AyelceiLS rufieapillvs (Vieill )— Az. n" 72.

257 * rnficoUis M. et W. Bertoni Alto Paraná.
258 Le'ístes siiperciliaris (Bonap.)—Az. n" 70.

259 Amblyrltamplius liolosericen^ {'t>Qo\^.) Az. n" 73.

260 Fseitdole'isíes quiralinró (Vieill.)—Gwihrá-hü ró—
Az. n" 64

261 Icterus pyrrJK)pferní< { Vieill. )— Gwihrá-hü mí — Az.
n« 74.

262 Apltobuí< diopí (Vieill.)—Tshopi — Az. n" 62.

Fam. XXXI: Friiigillidsi' — Aiuadíiiidos

263 Guiraca cyanea (Linn.) — Gwirá-djiírri-tfi i - Az.
n« 118.

264 Guiraca ykmco-cwrulea (Lafr. & D'Orh.) Para-
guay, (Áz. n« 119?).

265 Oryzoboriis torridns (Gml.)— Az. n" 121.

266 Spei-niop/nla h^jjwxaniha Cab.— Az. n" 122.
267 " (cyanea?) sp. n— Alto Paraná.
268 » sp.— Alto Paraná.
269 >> hypoleva (Licht.) Az. n" 223.
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270 Speruiophila ccerulescens (Vieill.)—Az. n" 125.

271 » collaria (Linn.)— Az. n° 124?
272 » lineóla (Linn)—Rio Vermejo (Page).
273 » aw'aniiirostris W. Bertoni-- Alto Pa-

raná.
274 sp. mutans (errore Coccothraustes, Vieill.)

—

Az. n° 126.

275 Volatmia jacarina (Linn.)—Az. n° 138.

276 Paroaria cullala (Lath.) — Kardenal— Az. n" 128.

277 > capitata (Lafr. & D'Orb.) — Aká-pihtá—
Az. no 137.

278 Paroaria cerviGalis, Sclat.; Sharpe, p. 814— Para-
guay, (Dr. Borelli).

279 Co7'¡/phospÍN(/ns cristatus (Bodd.) — Ará-gwihrá ó

Gwihrá-tat'á— Az. n« 136.

280 Corypliospinuiis pileatus (Wied)— Az. n" 114 (?).

281 Poospiza assimilifi Cab.?—Az. n° 116 (?).

282 » melanoleuGa (Vieill.)— Az. n° 144.

283 » nigrorufa (Lafr. & D'Orb.)- Az. n-^ 142

284 Donacospiza albifrons (Vieill.)— Az. n*^' 234.

285 CoGGoihransies Anibrosettianus W. Bertoni — Alto
Paraná.

28Q Zonoírichia pileata (Bodd.) — Tshesih-asih — Az.

n« 135.

287 CoturnÍGuLus manimbé {l^iohi.) (i)—Manimbé — Az.

n« 141.

288 CotnrniciUus sp. fperuantis Bp.?) -Tshipiíi— Az.

n" 139.

289 Embernagra platensis (Gml )— Az. n° 90.

290 Emberizmdes spheniirns (Vieill ) Az. n° 230.

291 » melanotis (Temm.) — Az. n° 140.

292 Chrysoniilris ictérica (Licht.) — Paratshi — Az.
no 134.

293 Sycalis pelzelni Sel.—Tshuí—Az. n" 133.

?294 > arvensis (Kittl.)— Az. n» 132?

295 » ? sp. crhysocephala (orrore Coccothraustes,

Vieill.) -Az. i> 120.

296 (?)—Az. (Montes: Verdoso y cabeza de canela)

n» 115.

297 Pyrorhamplius Berlepschianus W. Bertoni—Paraná.

298 Bergia Solanoruní W. Bertoni—Alto Paraná.

(1) Amniodromus sp.
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Fam. XXXII: Taiiagrida» — Sacljovili ó Sái-liovili

299 Euphonia nü/ricollis (Vieill.)— Az. n" 98.

300 » chlorotica serrirostris (Lafr. & D'Orb.)

—

Az. 11° 99.

301 Euphonia am-antiicollis W. Bertoiii—Alto Paraná.
302 » cyanohlephara W. Bertoiii— Id.

303 » Berlepschiana W. Bertoiii— Ibid.

304 » Egusquizw W. Bertoni

—

»

305 Pipr dea melanonola (Vieill.)— Az. ° 104.

306 Calliste septenicolora W. Bertoni—Paraguay.
307 » pretiosa (Cab.)— Az. n" 95 (mas), 97 (foem. ).

308 > /"/ai-a (Gml.) Az. n" 96.

309 Steplianupliorus leucocephalus (Vieill.)— Az. n° 93.

310 Tanagra sayaca (Linn.)— Az. n° 92.

311 » bonariensis Gml.)— Az. n** 94.

312 Pira7iga Azaree D'Orb. -Pirangá—Az. n° 88 c^ 87.

313 PlimnicAÜrJiaiipis rubica ( Vieill. )—Az. n" 85.

314 Tachyphonus nielaleucus (Sparrin.)— Az. ii° 76.

315 » coronahis (Vieill.)— Az. n« 77.

316 Trichotrhaupis nieíanops {Yieill}—Az. n" 101 c*iL- 100.

317 Nemosia güira (Linn.)—Az. n° 102.

318 » pileata (Bodd.)— Az. n" 105 & 110.

319 Arrenion polionotus Bp.—Az. n*^ 78 V

320 Saltator cmrulescens Vieill.— Az. n" 81

—

(Havía).
321 » auranUirostris Vieill.—Az. n^ 83— Id.

322 » atrieollis Vieill— Az. n° 82 & 84.

323 DíplocJúhLs xantliocJilorui^ W. Bertoni — Havía
saihdjú.

324 sp. plúmbea, (errore Pipra, Vieill.)—
Az n" 111.

Fam. XXXIII: liieliclorliampliidfie

325 Chelidorhaniphus orhycterns M. et W. Bertoni—
Paraguay.

Fam. XXXIV: Fipridft» Waiiakiii»

326 Pipra, Morenoana W. Bertoni—Paraguay.
327 Ghiroxiphia candata (Sliaw.)— x\z. n" 112.
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Fam. XXXV: I.aiiia«líe

328 Psaliuriis Acevalianus W. Bertoni -Alto Paraná.

Fam. XXXVI: C;otiiigi<líe, ( T.yraiiiiidíe ?)

329 Tityra brasüíensis Sws.—Ihrihvú-tí-mí— Az. n° 207.

330 » atricapüla (Vieill.) Bertoni— Az. n« 206.

331 CUmacoeercus cyanocephalus (Vieill.) Bertoni

—

Az. n« 217.

332 Hadrostomus atricapülus (Vieill.)— Az. n« 209 & 208.

333 » Borellianus W. Bertoni—Paraguay.
334 Pachyrhamphus viridis (Vieill.)—Az. n° 210.

335 » niqer (Spix)—Paraguay (Rohde).

336 Casiornis rubra (Vieill.) A . n° 188.

337 Fhytotoyna rutila Vieill.— Az. n« 91 (m.), 86 (foem.).

Fam. XXXVII: Pyroílerúlíe

338 Pyroderufi scutatus (Shaw.) Djakú-toro—Az. n° 56.

Fam. XXXVIII: Tyraiiiíidaí—Suirirí

339 Twnioptei-a nengeta (Linn.)—Pepó-asá—Az. n<'201.

340 » coronata (Vieill.)—A z. n° 202.

341 » dominicana (Vieill.) — Pepó-asá — Az.
n« 203.

342 Tceniojjtera impero (Vieill.)— Ihruperó, Blanka-flor
—Az. 11° 204.

343 Fluvicola albiventris (Spix)—Az. n° 175.

344 Arundinicola leucocep/iala (Linn.)—Az. n" 176.

345 A lectorfirus quira-yetapa (Vieill.)—Gwihrá djetapá
— Az n'' 226.

346 AlectoruniÁ tricolor ( Vieill. )-Az. n» 225.

347 Cybernetes yelajm (Vieill.)—Djiperii—Az. n» 75.

348 Sisopygis ikerophrys (Vieill.)— Az. n° 183.

349 Berlepschia chrysoblepha.ra W. Bertoni—Paraguay.
350 Geraphanes anomalus W. Bertoni -Alto Paraná.
351 Cnipolequs cyanirostris (Vieill.) -Az. n'' 181 (mas),

178 (fcem.j.

352 Liclienops perspicillatns (Gml.) — Pico-plata — Az.

n« 228 (m.), 182 (f.).
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353 Copurus snbniger W. Bertoni—Paraná.
354 » colonus ( Vieill.)—Az. n" 180.

355 Machetornis rixosa (Vieill.)— Az. 11° 197

356 Centrites mger (Bodd.) Az. nM49.
357 Ilylocentrites ambulator W. Bertoni—Paragna3^
358 PlalyrliyncJiUS '¡nystaceus (Vieill.)—Az. n» 173.

359 Eíiscarth/mus minutuíi W. Bertoni—Tatshurí.

360 » gularis (Temm.)— n« 169 de Az.

361 » rnargaritaceíventris (Lafr. & D'Orb.)
Az. W 172.

362 Euscarthinus sp?—Az. n" 170.

363 Habriira ^^ectoi-alis (Vieill.)— Az. n° 165.

364 Hapalocercus tneloryplius (Wied.)V—Tatshurí, Ca-
ritshú— Az. n'^ 164

365 Hapalocereus flaviveniris (Lafr. & D'OrD. ) — Az
n° 171,

366 Hapalocercus albifrons W. Bertoni—Alto Paraná.

367 > plumbeipes W. Bertoni—Trinidad.

368 (?) sp. pyrrhonotus Vieill— Az. n*^ 163.

369 >> sp. rubidns (Vieill.)— Az. n" 166

370 Hemitriscus Salvadorianus W. Bertoni—A.Paraná.
371 » BarberencB W. Bertoni— Alto Paraná.

372 » diops (Temm.)?— Az. n" 168.

373 Serphophaga subcrislata (Vieill.)—Tnri-turí—Az.

n« 160.

374 Serphophaga nigricans (Vieill.) —Az. n" 167.

375 > cinnamocepltala W. Bertoni — Pa-

raguay.
376 Cyanotis Azaree (Naum.)— Az. n« 161.

377 Órnithion obsoletum (Temm.)— Az. n» 162.

378 Elainea albiceps (Lafr. & D'Orb. )-Rolide.

379 » viridicdta (Vieill.)— Az. n» 156.

380 » sp.-Az. n« 159—(Paraná).
381 » pagana (Licht.)—Paraguarí (Borelli).

382 » ^?-í?o/¿r¿i'a/e/íe W. Bertoni -Alto Paraná.

383 » Holmbergiana W. Bertoni - Id.

384 Phyllowcia chloroleuca W. Bertoni— Id.

385 Reuggerornis leucoplUltalmus W. Bertoni—Ibid.

386 Em'p'idaqra suiriri ^Vieill) Az. n« 179.

387 Leqatns albicollis ( Vieill)— Az. n° 186.

388 Pitangiis boíivianus (Lafr.)—Pibtáguá—Az. n« 200.

389 Surisles sibüator ( Vieill. )--Az. n*^ 191.

390 Myioplifhorus Morenoanus W. Bertoni -A. Paraná.
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391 Myiodynastes soli arias (Vieill )"Az. ii" 196.

392 MegarJiynGhus pitanguá (Linii.)—Az. n" 199.

393 Hhmndinea bellicosa (Vieill.)—Az. n*^ 189.

394 Pyroeephalus rubineiis (Bodd.)— Gwihrá-puihtá

—

Az. n" 177.

395 Pyrocepltalus sp. n.— Paraná
396 Empidonax bimaenlatiis (Lafr. &D'Orb.)—Para-

guay (Page).

397 Contopus bracliylarsus Sclat.— Col. Risso (Borelli).

398 > sp. ? (sp. punatata Vieill.)—Az. n** 184.

399 MyiarcJms ferox (Gm.)— Az. ii"^' 194 V

400 '
» erytlirocercus Sel. & Salv.—Az. n° 195.

401 » Staaffacherianus W. Bertoni—Paraná.
402 Enipidonomus varius (Vieill.)—Az. n'^ 187.

403 » aurantio- atro-cristatns (Lafr. &
D'Orb.)—Az. n° 185.

404 Tyrannus melancholicus Vieill— Suirirí guasú

—

Az. n° 198.

405 Milvulas tyramius (Linn.)—Djetapá—Az. n*' 188.

406 (Tachurí: Ala extraña—Az. n" 174).

407 sp. auricapilhis (Sws.), (erroi-e Basüeii-
terus Berl.)— Az. n» 154.

408 sp. caudacuta (Vieill), (errore Muscí-
capa Vieill)—Az. no 227.

Fam. XXXIX: :7I]iiotiltíclie

409 Panda pitiayu/ní (Vieill) — Puihtiá-djú-mí — Az.
n° 109.

410 Goethlypis canicapilla (Sws.)—Az. n° 155.

411 Basileutertts leucoblepliarus (Vieill.)—Az. n° 153.

412 > flaveolus (Baird)—Paraguay (Page).

Fam. XL: Motsit*illi«lfe

413 Antlius correndera Vieill.— Az. n" 145.

414 » eliii Vieill.—Gwihrá-tapé— Az. n'^ 146.

415 » naUcreri Sclat—Paraguay (Dr. Borelli).

Fam. XLI: Trog^loclytida^

416 Donacobius atricapillus (Linn.)— Az. n^ 219.
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417 Troglodytes furvus (Gml.) - Masakaraguaí - Az.

n" 150.

418 Cistothoi'u.s polygloUus (
Vieill.)— Az. iV 151.

Fam. XLII: Tireoiiitlíe (Sylviado})

419 Phylíopnenste flavifrons W. Bertoni—-Alto Paraná.
420 Vireosylvia cldvi (Vieill.)— Az. n" 152.

421 Cyclorhis viridis (Vieill.)— Az. ii" 89.

F'am. XLIII: Tliaiuiiopliiliclii'' (Fornilcariida',

Sylviidce)—Hbataríi

422 Thamiiophüus major Vieill.—Mbatará—Az. n"211.
623 » Rohdei Berl.— Id. -- ( Rohcle ).

424 » cAernlescens Vieill.— Az. n" 213 & 214.

425 » raí¿¿«¿?¿s Vieill. — Tsheoro-pará — Az.

n" 212.

426 ThamnopJdlus ruficapülns Vieill.— Az. n'^ 215.

427 > leuGonotus W. Bertoiii — Paraná,
Kaáguasú, (no82).

428 Thamnophihts Laihlleaniis W. Bertoni— A. Paraná.
429 » /"/rtvesceyís M. et W. Bertoni— (n"^' 84).

430 » Rodriguezianus W. Bertoni -Para-
ná, (n° 85).

431 Dendrowcia erythroptera W. Bertoni— « (n" 86).

432 Formicivora rufatra Lafr. & D'Orb.V—Az. n'- 216

433 » ruhricollis W. Bertoni— Alto Paraná,
(no 87).

434 Forniicivora Arecliavaletw W. Bertoni— Id (n"88).

435 Phyllobates lerythronotus W. Bertoni— Id (n"'89).

436 PoHoptUa dnmicola (Vieill.)- Az. n^' 158.

437 > nielanocepJiala W. Bertoni — Paraná,
(n" 90).

Fam. XLIV : C '«^reblílse

438 DdcnU cyanomelas (Gml.) — Sadjovih—Az. n" 103.

439 » speciosa (Vieill.)?— Az. nM07 (m.), 106 (f.).

Fam. XLV: Cortliiols»?

440 Certhinla pa/nianin/ W. Bertoni - Alto Paraná
(n" 91).
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Fam. XLVI: Tiir4li<la^ — KorotsliircS Kalaiidrias

441 Turdus leucomelas Vieill— Korotshiré moroti—Az.
n" 80.

442 Turdus rufiventris Vieill— K. puihtá—Az. n" 79.

443 » tephromelas W. Bertoni—Alto Paraná.
444 » metallophoniis W. Bertoni— Id.

V445 » albivfAiter Sjoix—Paraguay?
446 Mimus modulator (Gould)—Kalandria—Az. n° 223.
447 » triurus (Vieill.)—Az. n« 224.

Fam. XLVII: Cliaina-Kida?—Uimi-í

448 CJiawceza tshororó W. Bertoni—Ihnambú tshororó
—Paraná.

?449 Chammza sp. (NoGedfe?)—kz. n« 333.

450 Chamcebates rufiventris W. Bertoni— Urii-í (Alto
Paraná).

Ordo: RAPTATORES—RAPACES

Fam. XLVIII: Accipitriílfe-Taguató

451 Thrasyactus Jiarpyia (Linn.) — Taguató ruvitshá

—

Djutih, Paraná.
452 Morph7ius guianensis (Daud.)—Ihrilivú tinga.

453 Spizaetus ornatus (Daud.)—Urutaurana—Az. n*' 23.

454 » apiratí W. Bertoni— Taguató apirati

—

Alto Paraná.
455 Buteo albicaudatus Vieill.— Az. n*^ 10.

456 Antenor unicinctus (Temm.)—Az. n» 19.

457 Microa'étus Holmbergianus W. Bertoni—A. Paraná.
458 Geranoaetus melanoleucus (Vieill.)—Az. n" 8 & 9.

459 HypouiorpJtnus urubitinga (Gml. )—Taguató liii,

Taguató para— Az. n" 17 c'^: 20.

460 Hypomorphnus sp.—Paraná.
461 Harpylialiaetus eoronatus (Vieill.)—Taguató IioaíIi

~Az. no 7.

462 Heterospizias meridionalis (Lath.)—Az. n" 11.

463 Busarellus nigricollis (Lath. )—Az. n° 13.

464 Buteogallus (equinoctialis (Gml.)— Az. n'' 14.

465 Elano'ides furcatus (Linn.) —Taguató djetapá

—

Az. n« 38.
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466 Elanus leucurus (Vieill.)— Az. 11° 36.

467 » amauroleucus W. Bertoiñ—Alto Paraná.
468 Ictinia lüiwibea (Gml.)— Siii-suí—Az. \f 37.

469 Leptodou cayenensis (Gml.)—Halkón moroti— Az.

n" 34.

470 l'innunculus cinnamominus (Sws.) - Halkón-í

—

Az. n« 41.

471 Hypotriorchis fusco-ccerulescens (Vieill.) — Halkón
iiovili—Az. n" 39 & 40.

472 Hypotriorchis melanogyne W. Bertoni—Halkón hú
—Paraná.

473 Hypotriorclds ophryophanes T. Salvadori— Col. Ri-

sso (Dr. Borelli).

474 Pandion halíaHus carolinensis (Gml.)—Paraguay
(Rohde).

475 Asturina piicherani (J. & E. Verr.) — Paraguay
(Dr. Borelli).

476 Potamolegus siipe?-GÍliaris (Vieill.?) Bertoni—Ka-
rantshiílo—Az. n« 25?

477 sp. brachyura Vieill?—Az. n" 21.

478 Rupornis nattereri ^atnrafa Sel. & Salv.?—Indadjé
— Az. n« 30.

479 Ruporiiis nigra W. Bertoni—Alto Paraná.
480 Accipiter vinjatus M. et W. Bertoni—Taguató-í

(no 105).

481 Accipiter erytliroc7iemis Gray.—Az. n'* 27.

482 > pileatus (Wied)—Taguató-í hovib—Az.
n" 26 (ad.), 24 (juv.).

483 Accipiter sp. n.—Alto Paraná (mihi).

484 Trasyaccipiter seminoctiirnis W. Bertoni— Paraná.
485 Ganipsonyx ranivorus W. Bertoni- -Alto Paraná.
486 Geranospizias gracilis (Temm.)—Az. n" 22.

487 Micrastíir melanoleucus (Vieill.)— Az. n" 28 (ad.),

n" 29 (juv.?).

488 Circus cinereus (Vieill.)—Az. n« 32 & 33.

489 > maculosiis (Vieill.)— Az. n« 31 & 12.

490 Rostrihamus sociabilis (Vieill.)— Col. Risso (Dr.

Borelli).

491 RostriJiaums tenuirostris W. Bertoni—Alto Paraná.
492 HerpetotJieres cachinnans (Linn.)— Makáguá—Az.

n» 15.

493 Milvago chimango (Vieill.)—Kiri-kirí—Az. n*' 5.

494 » c/¿f/>¿ac/¿¿ma (Vieill.)—Kara-kará-í—Az.n" 6.



— 20o —

495 Polyborus tharus (Molina)— Kara-kará—Az. n° 4.

Fam XLIX: Vultiiriclfe Ilirilivú

496 Cathartes aiwa {lAnw.)—Ihrihvú aká-pirái— Az. n'' 3.

497 > a^rrt¿?¿s (Bartr.)—Ihrihvú—Az. n° 2.

498 Gyparchus pajja (Linn.) - Ihrihvú ruvitshá Az.
nol.

P'am. L: Strigidfe—Ksiríjidas

499 Bubo niagellaniciis (Gml.)— Ñakürutü—Az. n*^ 42
500 Scops brasilianus (Gml.) — Urukureá kaágwih

—

Az. 11° 48.

501 Speotyto cimicidaria (Mol.)—Urukureá ñú— Az.
n° 47.

502 Glaacidiiun ferox (Vieill.) —Kavuré-í Az. n° 49.

503 Asió mexicanus (Gml.)—Ñakürutü — Az. n^ 44.

504 Syrniíiin suindá (Vieill.)—Suindá ó Sihindá— Az.
n« 45.

505 Sy?iiiuv/ persj)icillatum (Lath.)—Az. ii*^ 43.

506 > Áoems?¿'fí/(im7¿?í»i W.Bertoni— A. Paraná.
507 » Borelliamim M. et W. Bertoni— Sihindá

kaágwih.
508 Nyctale Bergiana W. Bertoni

—

Id. id.

509 > fasüiata M. et. W. Bertoni—Paraná.
510 Strix flamniea perlata (Licht.)— Lechuza—Az.

n« 46.

511 Strix Hohnbergiana M. et W. Bertoni— A. Paraná.

K.)Yáo. STRUTHIOMORPHI

Fam. LI: Bheñflíe (Brevipeiines)

512 RJiea mnericmia Lath. —Ñandú, Tshurí—Az. n° 339.

APÉNDICE á la familia crypturid^

98 B TaonisGusnanus (Temm.)— Ihnambú-karapé— Az.
n*^ 328.
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Todas las citadas especies, bien distintas aunque
algunas pocas son aún indeterminadas, existen en el

Paraguay actual, y más aún, hay especies que no cito

por ser inéditas y faltarme el tiempo para describirlas.

Sin embargo hay muchas que no son de este país y
no llegan sino accidentalmente, impulsadas por algún
huracán ó por otras causas; pero no por eso debe
dejarse de contarlas entre las especies paraguayas, lo

mismo se hace en otras partes, por ejemplo cuando
una de nuestras especies, la Ciconia iJiaguarí. fué
arrojada á la costa de Francia por un huracán; estcr

fué un caso único conocido, sin embargo se enumera
al Mbaguarí entre las aves europeas.

Si más tarde dispongo del tiempo necesario, haré
seguir un apéndice más ó menos extenso, con los nu-
merosos datos nuevos que tengo y aclarando algunos
puntos obscuros respecto á la clasificación de muchas de
las especies citadas, y con la diagnosis á la que tuve
que renunciar por falta de tiempo. En fin hago punto,
esperando que estas pajinas, aunque muy mal es-

critas, puedan tener alguna utilidad.
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Las reglas que signen se aplican para la transcripción de los

nombres jeográficos y vulgares de los países cpie no tienen escri-

tura propia ó que escriben con caracteres diferentes de los latinos.

En el primer caso se halla el guaraní, y deseando que los nom-

bres vulgares sean leídos y pronunciados como es debido en cual-

quier parte del mundo, he adoptado esa ortografía, que es la

sie-uionto

:
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PARA LOS "ANALES"

Anunciamos desde ya los siguientes

trabajos orijinales, listos ó en prepa.
i'ación, que verán la luz en los <Ana.
les Científicos Paraguayos» según el

orden que las circunstancias indicarán:

Nous annonyons des aujourd'luii les

travaux originan x suivants, qui seront

publiés dans les Annales Scientifiques

Paraguayennes > suivant l'ordre qui

sera étalbli par les circonstances:

Las plantas usuales del Paraguay, Alto Paraná
y Misiones. Noruenclatura iiidíjena y latina, descripción, propie-

dades y aplicaciones según los estndíos del autor, ó datos de per-

sonas fidedignas y el uso que de ellas hacen los indíjenas. In-

cluyando el estndio físico é industrial de las maderas
y la Descripción de muchas especies y variedades nue-
vas, indíjenas ó cultivadas. Por el Dr. Moisés S. Bertoni.

Sertulum plantarum novarum Paraquari.e, quas
legit et accurate descripsit Moisés S. ^Pertoni

El clima del Paraguay, resumen jeneral de las

observaciones hechas por el autor en diferentes puntos del

País, comparadas con las de otros observadores; y deduciones al

punto de vista de la agricultura y la aclimatación ; por el doctor

Moisés S. Bertoni.

NOUVELLES EXUDES DE JVJÉTÉOROLOGIE GENÉRALE ET
AGRICOLE, par le Dr. MoTse Bertoni.

\
CONTRIBUTION Á L'ÉLUDE DE LA GÉOLOGIE DU PARA-

GUAY et des régions liraitrophes, pai- le niónie. \^^

Catálogo sistemático de los mamíferos del Pa-
raguay HALLADOS HASTA AHORA, por A. de Wmkelried

Bertoni.

Mamíferos nuevos del Paraguay, y contribución
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al estudio de algunas especies poco conocidas, por A.

(le Winkelrietl Bertoni y Dr. Moisés S. Bertoni.

Apéndice á las <Aves nuevas del Paraguay»; des-

cripción de nuevas especies y rectificaciones á Azara. Por A. de

Winkelried Bertoni.

Repertorium generum et specierum novarum flo-
R.E Paraqüari.e, quae ab auctoribus recentioribus des-

descriptae sunt. Répertoire des genres et des espéces
nouvelles de la flore paraguayenne récerament décrites á

r étranger. Repertorio de los jéneros y especies nuevas
de la flora paraguaya recientemente descriptas en el extranjero.

Plusieurs autres travaux et ménioires originaux, re-

cherches et notices d'histoire naturelle, anthropologie,
ethnologie, géographie et géologie du Paraguay et des
pays environnants.
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CATALOGO DESCRIPTIVO
DE LAS

AVES ÚTILES DEL PAIUGUAY
ENrMETlAClÓíT DE I-AS ESPECIES

QTTE MERECEN LA PIlOTECCIÓxV DE LOS AGRICULTORES,

CON srs NOMBRES -CIENTÍFICOS Y VULGARES Y VARIAS DATOS

SOBRE SUS COSTUMBRES

L POR

A. (Je WINKELRIED BERTONI
SE HA PUBLICADO EN LA

"REVISTA DS AGRONOMÍA Y CIENCIAS APLICADAS"

DEL PARAGUAY

En 1898 y 1889 (Nos. 9 á 12, I T. y 1 á 3, II T.)

OBRAS EN PREPARACIÓN

DESCRIPCIÓN É HISTORIA DE LAS

ave;^ ded paí^aguay
Por A. de WINKELRIED BERTONI

Esta obra contendrá la descripción e liistoria completa de todas

las aves del Paraguay y otros diversos estudios heclios desde 1888;

con grabados y láminas.

LOS MAMÍFEROS DEL PARAGUAY
POR EL MISMO

REPTILES DEL PARAGUAY
POR EL MISMO

Versará princiiialmente sobre las costumbres de los reptiles, que

son muy poco conocidas.









^x

NOliniliSNl NVINOSHillNS SSIÜV^ail LIBRAR I ES SMITHSONIAN INSTiTUTI
r- „ Z r- Z >"

>

c/) ' " _ co ± t/5

LIBRAR I ES SMITHSONIAN INSTITUTION NOliniliSNI NVINOSHill^S SBIdV^E
^ ^, ^ z . (/) z í^

> 2 CO
*' Z C/3 ^

MOIinillSNI_NVINOSHimS S3 I MVd 8 n_LI B RAR I ES SMITHSONIAN_lNSTÍTUTI

j - -' Z _J ' 2
LIBRAR I ES SMITHSONIAN INSTITUTION NOliniliSNI NVINOSHlll^S SaitíVM

NOlinillSNI NVINOSHimS S3IMVaan librar íes SMITHSONIAN INSTITUÍ

LIBRAR I ES SMITHSONIAN INSTITUTION NOliniliSNI NVINOSHilWS SBIdVH

^NOiiniiiSNi~'NViNosHims S3idvyan librar íes smithsonian instituí

•:. >

to £ co — </'

LIBRAR I ES SMITHSONIAN INSTITUTION NOlifliliSNI NVINOSHill^S S3ldVH
Z y S2 ^ ^ 2 . CO 2 ^ ^

'^N0liniliSN!_NVIN0SHllWs'^S3 lüV^ail LIBRAR! Es'^SMlTHSONIAN INSTITUT

< í



D\ dC

.nillSNl"'NVlNOSHimS S3ldVHan LIBRARIES SMITHSONIAN INSTITUTION I

íiülíí^ (/)

(/)
" — en E c/J

RARIES SMITHSONIAN INSTITUTION NOliniliSNI NIVINOSHimS SBIÜV^an I

„ (/) z oi z

X
en

nillSNI NVINOSHimS S3lbVaan_LIBRARIES SMITHSONIAN_INSTITUTION

Z _l 2 _j 2
RARIES SMITHSONIAN INSTITUTION NOllfliliSNI NVINOSHillNS S3ldVaan

Z r; z r- z
^^íSíx 2 . , VCD /Í^Í^K 5 /íí^^^X ro .<&ox ° ^^*^^'

iniiisNi NViNOSHiii^s S3iavban librar íes smithsonian institution
Z CA) z ..-. f Z s. w

(/) Z tO * Z </)
» 2

RARIES smithsonian INSTITUTION NOliniliSNI NVINOSHilNS S31bVaan_^
C/) 5 (^ — C/5

iniíisNi^NviNOSHiiiNS S3idvaan librar íes smithsonian^institution

(/)'"_
(y) ± 05 £

RARIES SMITHSONIAN INSTITUTION NOliniliSMI NViNOSHimS S3IHVban
en ^ z » co z 0^ z

iniliSNI NVIN0SHilWs'^S3lbVaan^LIBRARIEs'^SMITHS0NIAN INSTITUTION
i \ <^ ^^—^ i ^ ., z ^ ^ ^

30

o: 5 \^




